
 



ANDRE

GOR7,
METAIUORFOSIS

DEL TRABATO
BUSQUEDA DEL SENTIDO

Crítica de la raz6n económica

rilr0nm$Hffffifi



, 
;,.N

', () iriut

,fl

Título original: Métamorphoses du travail. euéte du sens. cririque de la raison
économique

@ Editions Galilée, l99l

@ Fundación Sistema & Iniciativas Ediroriales Sisrema. S. A.
c/ Fuencarral, 127 - 28010 Madrid

Traducción de Mari-Carmen Ruiz de Elvira

ISBN: 84-86497-28-0
Depósito legal: M. 5.538-1995

Fotocomposición e impresión:
Closas-Orcoyen, S. L. Polígono Igarsa
Paracuellos de Jarama (Madrid)

A Dorine



Lo que propongo en las páginas que siguen es

reconsiderar la condición humana desde el punto
de vista de nuestras experiencias y nuestros temo-
res más recientes. Se trata aquí evidentemente de re-

flexión, y la irreflexión me parece u.na de las prin-
cipales características de nuestro tiempo. Lo que
propongo es, pues, algo muy simple: nada mas que
pensar lo que hacemos,
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Introducción

No estamos discutiendo la crisis de la modernidad; estamos
discutiendo la necesidad de modernizar los supuestos sobre los
que está fundada la modernidad. La crisis actual no es la crisis
de la Razón sino Ia crisis de los motivos irracionales, desde aho-
ra manifiestos, de Ia racionalización tal como ha sido acometida.

La crisis actual no significa para el proceso de modernización
la entrada en un callejón sin salida y la necesidad de desandar
lo andado; significa la necesidad para la modernización de mo-
dernizarse, de insertarse reflexivamente en el campo de su ac-

ción: de racionalizar la propia racionalización 1.

Si, en efecto, se define la modernización como una diferen-
ciación cultural de las distintas esferas de vida y una laicización
de las actividades que le corresponden, Ia tarea dista mucho de
estar acabada. Tal como se ha desarrollado hasta ahora, el pro-
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ceso de modernización ha producido sus propios mitos, ha cul-
tivadc¡ un nuevo «credo>, no sometido al examen argumentado y
a la crítica racional. Los límites que así ha asignado a Ia racio-
nalización se han hecho indefendibles. Lo que los «posmoder-
nos» toman como el fin de la modernidad y la crisis de la Razón
es en realidad la crisis de los contenidos irracionales, cuasi reli-
giosos, sobre los cuales se ha edificado esa racionalización selec-
tiva y parcial que es el industrialismo, portador de una concep-
ción del universo y de una visión del futuro a partir de ahora
insostenibles.

En tanto que no nos hayamos desembarazado de esa visión,
seguiremos replegándonos frioleramente en unas exageradas
nostalgias del pasado y en las obstinadas búsquedas privadas, in-
capaces de dar un sentido, de imprimir una orientación, a las mu-
taciones que han destruido nuestras creencias pasadas.

Con estas observaciones no trato de insinuar que la raciona-
lización pueda o deba extenderse indefinidamente para abarcar
todo lo que todavía parece escapársele. por el contrario: haré
ver que existen límites ontológicos, existenciales, para la racio-
nalización y que esos límites solamente pueden ser superados por
unas pseudo-racionalizaciones irracionales, en las que la racio-
nalización se convierte en su contrario.

La delimitación de la esfera de lo que es racionalizable será
uno de los principales objetos de este ensayo. Tomaré como pun-
to de part,ida el comentario de un texto que, involuntariamente,
nos hace casi tocar con las manos la crisis de esa racionalidad par-
ticular que es la racionalidad económica, inconsciente de la es-
trechez de sus límites, para volver luego al examen de los su-
puestos ideológicos y éticos que han hecho posible su extensión
más allá del campo práctico en el que es aplicable.

En un artículo típico del pensamiento económico dominante,
Lionel Stoleru escribe;

«Una oleada de progresos tecnológicos hace inútiles
toda una serie de trabajos y suprime masivamente empteos
sin, por otra parte, crear otros tantos.., [Ella] va a permi-
tir producir más y mejor con menos esfuerzos humanos:
las economías de precio de coste, las economías de tiempo
de trabajo van a mejorar el poder adquisitivo y a crear por
otro lado en la economía (aunque no sea más que en las ac-
tividades dedicadas al ocio) nuevos campos de actividad» 2.
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Más adelante, Stoleru vuelve sobre este último punto para
precisar que estas nuevas actividades son unas actividades remn-
nerados, unos empleos, aun cuando hablando propiamente no
son «trabajo» tal como hasta aquí se entendía este término: «La
sustitución del trabajo humano por la robótica y la telemática
(...) permite extraer un valor superior al salario pagado anterior-
mente, (,..) Este valor está disponible para remunerar a quien
ha perdido su empleo. El paro es más un desplazamiento de ac-

tividad que una supresión de empleo.»
El interés de este texto aparentemente económico radica en

la riqueza de los sentidos explícitos e implícitos que en él se su-
perponen. En primer lugar, a diferencia de la mayor parte de

los idoólogos patronales y de los dirigentes políticos, Stoleru no
niega que la presente mutación técnica economice tiempo de tra-
bajo a escala de la sociedad y no solamente a escala de la em-
presa: esta mutación permite producir más y mejor con menos
horas de trabajo y con menos capital; permite bajar el coste sa-

larial pero también el coste en capital por unidad de producto 3.

La informatización y la automatización tienen, pues, una racio-
nalidad económica, la cual se define precisamente por Ia preo-
cupación de economizcr, es decir, de emplear los factores de pro-
ducción de la manera más eficaz posible. Más adelante tendre-
mos que volver de nuevo a este tipo de racionalidad, para cap-
tar mejor su naturaleza. Por el momento basta con dejar cons-
tancia de que ula -raciqnalidad qge tiene comg fiq economizay-

§_ 1fq9!or9s¡ exige que la utilización de estos factores sea me-
dible, calculable, preiisiblg y que, por consiguiente, puedan ser

éxpresados, cualquiera que sea su naturaleza, en una misma uni
dad de medida. Esta unidad de medida es el «coste» por unidad
de producto, coste que, a su vez, es función del tiempo de tra-
bajo (del número de horas trabajadas) que entrañan el producto
y los medios (principalmente: el capital, que es trabajo acumu-
lado) que sirven para producirlo,

Desde el punto de vista de la racionalidad económica, el tiem-
po de trabajo economizado, a escala de la sociedad, gracias a la
eficacia creciente de los medios empleados, es tiempo de traba-
jo disponible para una producción adicional de riquezas. Es real-
mente esto lo que nos dice Stoleru, con una ciera insistencia,
puesto que vuelve a ello por dos veces. El tiempo de trabajo eco-
nomizado, escribe, «permite remunerar a quien ha perdido su
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empleo», dándole trabajo en otra actividad económica distinta,
o remunerándole unas actividades que, hasta ese momento, no
estaban remuneradas ni eran considéradas como parte de Ia eco-
nomfa. Permite crear nuevos empleos «en otro lugar dentro de
la economía», y Stoleru precisa: .<Aunque sea en las actividades
dedicadas al ocio.,

El modelo considerado implícitamente es, pues, el de una eco_

1omía que no deja de englobar nuevos campos de actividad a me-
dida que se libera tiempo de trabajo en los campos que hasta en_
tonces ocupaba. Sin embargo, esta extensión del óampo de la
economía va a conducir, de conformidad con su propia raciona-
lidad, a nuevas economías de tiempo. Economiciiar (économici-
ser), es decir, incluir en el campo de la economía lo que todavfa
estaba excluido de é1, quiere decir que la racionalización econó-
mica generadora de ganancias de tiempo va a ganar terreno y a
liberar cantidades crecientes de tiempo disponible.

Esto queda bien claro si tenemos en cuenta algunas de las
orientaciones más comúnmente propustas para asegurar un «nue_
vo crecimiento»: apuntan, por una parte, a la informatización y
la automatización de las tareas domésticas (tereshopping, cociná
automática programable por ordenador, casa eleciiónica, etc.)
y, por otra, a la industrialización y Ia informatización, al menos
parcial, de los servicios de restauración, limpieza, cuidados cor_
porales, enseñanza, puericultura, etc. La racionalización econó-
mica está así destinada a entrar en la esfera de la «reproduc-
ción», en la que aún prevalece el trabajo doméstico no ,L-un"_
rado y no contabilizado, y ni siquiera, lo más a menudo, tenido
en cuenta' La ganancia de tiempo, en particular la liberación de
las mujeres o de las famirias con respecto a las tareas domésti-
cas, es el fin explícito de las innovaciones propuestas.

Decir que estas innovaciones van a «crear empleo» es una for_
ma paradójica de negar la racionalidad económica que, por otra
parte, les sirve de justificación: los fast foods, los roüots ture.os,
los ordenadores domésticos, las peluquerías exprés, etc., no tie-
nen como fin dar trabajo sino economizarlo. si bien exigen real-
mente trabajo remunerado, es decir, empleos, la cantidaá de este
trabajo es muy inferior a la cantidad de trabajo doméstico eco-
nomizado. Si éste no fuera el caso, esos productos y servicios se-
rían económicamente inaccesibres y carecerían de interés para la
inmensa mayoría de Ias personas: para ganar una hora dá tiem-
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po disponible, un asalariado medio debería gastar el salario de
una hora de trabajo o más; debería trabajar al menos una hora
más para procurarse una hora suplementaria de tiempo libera-
do; todo el tiempo ganado a las tareas domésticas tendría que
ser trabajado (o trabajado de más) en la fábrica o en la ofici-
na, etc. Ahora bien, el valor de uso de los equipamientos do-
mésticos y de los servicios industrializados depende precisamen-
te, por el contrario, de Ia ganancia neta de tiempo que procu-
ran; y su valor de cambio, de su elevada productividad horaria;
para ganar con qué pagarse esos productos o servicios, el usua-
rio pasa en el trabajo mucho menos tiempo del que gastaría para
prestarse esos servicios por sí mismo. Se trata realmente de una
Iiberación de tiempo a escala de la sociedad.

La cuestión es saber qué sentido y qué contenido se quiere
dar a ese tiempo liberado. La raz6n económica es fundamental-
mente incapaz de responder a esta cuestión. Considerar, como
lo hace Stoleru, que va a llenarse con actividades que se despla-
zan <<a otro lugar dentro de la economía, aunque no sea más que
a actividades dedicadas al ocior, es olvidar que cuando las ga-
nancias de tiempo en las actividades económicas clásicas son uti-
lizadas para economicizar unas actividades hasta entonces exclui-
das del campo de la economía, de ese desplazamiento se van a
derivar unas ganancias de tiempo adicionales. La extensión del
campo de la racionalidad económica, hecha posible por las eco-
nomías de tiempo de trabajo, conduce a economías de tiempo
incluso en unas actividades que, hasta entonces, no eran consi-
deradas como trabajo. Los «progresos tecnológicos» planteani
así, inevitablemente, la cuestión de contenido y del sentido delr
tiempo disponible; mejor todavfa: de la naturaleza de una civi- ,

lización y de una sociedad en las que la extensión del tiempo dis-,^;
ponible prevalece con mucho sobre la del tiempo de trabajo -yen las que, en consecuencia, la racionalidad económica deja de¡,
regir el tiempo de todos.

Incluir el ocio en el campo de la economía y plantear que su
extensión será generadora de nuevas actividades económicas es
una forma, a primera vista paradójica, de eludir esa cuestión.
Las actividades dedicadas al ocio tienen, en efecto, una raciona-
lidad opuesta a la de las actividades económicas: no son produc-
toras sino consumidoras de tiempo disponible; no pretenden ga-
nar tiempo sino gastarlo. Son el tiempo de la fiesta, de la pro-
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digalidad, de la actividad gratuita que no tiene otro fin que ella
misma. En resumen, ese tiempo no sirve para nada, no es el me-
dio de ningún fin diferente de sí mismo, y las categorías de la
racionalidad instrumental (eficacia, rendimiento, resultados) no
le son aplicables, salvo para pervertirlo.

Afirmar, como lo hace Stoleru, que el tiempo libre engendra,
e incluso exige,.nuevas actividades remuneradas no es, sin em-
bargo, totalmente absurdo, a condición de considerar la socie-
dad no como una unidad sino como una dualidad económica, y
es esto lo que hacen la mayor parte de los autores. La sociedad,

,según su concepción, continuará inevitablemente escindiéndose.
. Esta escisión tendrá (y tiene ya) como motivo la muy desigual

distribución de las economías de tiempo de trabajo: unos, cada
vez más numerosos, seguirán siendo expulsados del campo de
las actividades económicas o serán mantenidos en su periferia.
Otros, en cambio, trabajarán tanto o incluso más que ahora y,
en razón de sus resultados o de sus aptitudes, dispondrán de in-
gresos y poderes económicos cada vez más altos. Renuentes a

,r' desprenderse de una parte de su trabajo y de las prerrogativas

i.. y poderes vinculados a su empleo, esta élite profesional sólo pue-

tiempo disponibld.rVa, pues, a pedir a esos terceros qüe hagan
en su lugar lo que puede hacer cualquiera, en particular todo el
trabajo llamado de «reproducciónr. Y va a comprar servicios y
equipamientos que permitan ganar tiempo incluso cuando esos
servicias y equipamientos exijan más tiempo para ser producidos
del que economizarlan a un usuario medio. Va, pues, a desarro-
llar unas actividades que, sin racionalidad económica a escala de
la sociedad, puesto que exigen más tiempo de trabajo a los gue
las atienden del que hacen ganar a los que se benefician de ellas,
corresponden solamente al interés particular de esa élite profe-
sional capaz de comprar tiempo a un precio muy inferior al que
ella misma puede venderlo. Esas actividades son actividades de
servidor, cualquiera que, por lo demás, sea el s/¿r¿.ls y el modo

,'; de remuneración de quienes las realicen.
1 lii' La escisión de la sociedad en dos clases hiperactivas en la es-, tfera económica, por una parte, y una masa excluida o margina-

i da con relación aesa esfeia, porotra, permite, pues, el desárro-

,.,ii;llo de un subsistema en cuyo seno la élite económica compra
1 ' , ' tiempo libre haciendo trabajar en su lugar a terceros, a bajo pre-

I
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cio, para su beneficio privado. EI trabajo de los servicios perso-
nales y de las empresas suministradoras de los servicios perso-
nales libera tiempo para esa élite y hace agradable su vida; los
ocios de las élites económicas procuran empleos, con la mayor
frecuencia precarios y a la baja, a una parte de las masas expul-
sadas de la esfera de la economía,

Esta escisión no es evocada por Stoleru, pero Edmond Maire
la admite de manera apenas velada en el análisis que sigue:

,,Compraremos cada vez menos productos industriales:
no en cantidad sino en valor, porque, con la automatiza-
ción, el precio de la mayor parte de los productos bajará.
El poder adquisitivo así liberado y el resultante del creci-
miento futuro permitirán financiar Ia expansión de servi-
cios llamados de proximidad... Desde estos momentos exis-
te un poder de adquisición disponible en determinados
usuarios» a.

Todo en este análisis está comprendido lo no-dicho siguiente: la
automatización permite bajar los precios porque reduce los cos-
tes salariales, o, lo que viene a ser igual, los asalariados efecti-
vos. Los que, gracias a la disminución de los precios, dispondrán
de un poder adquisitivo adicional no serán evidentemente los tra-
bajadores expulsados o excluidos de la producción sino los que
conserven un empleo permanente y bien pagado. Sólo ellos po-
drán, pues, pagar(se) los servicios comerciales de proximidad del
desarrollo de los que Edmond Maire espera «millones de em-
pleosr. Los asalariados, en esos empleos, estarán, por tanto, di-
recta o indirectamente al servicio de las capas privilegiadas que
se benefician de la automatización.

La distribución desigual del trabajo de la esfera económica y
el desigual reparto del tiempo que libera la innovación técnica
conducen así a que unos puedan comprar un suplemento de tiem-
po libre a otros y que estos últimos no tengan más remedio que
ponerse al servicio de los primeros. Esta estratificación de la so-
ciedad es distinta de la estratificación en clases. A diferencia de
esta última, no refleja las leyes inmanentes al funcionamiento de
un sistema económico cuyas exigencias impersonales se imponen
a los gerentes del capital, a los administradores de las empresas
tanto como a los asalariados; para una parte al menos de los pres-
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tatarios de servicios personales se trata esla vez de una sumisión
y de una dependencia personal frente a quienes se hacen servir.
Renace una clase servil que la industrialización, después de la II
Guerra Mundial, había abolido.

Algunos gobiernos conservadores y hasta algunos sindicatos
legitiman y favorecen esta formidable regresión social con el pre-
texto de que permite (<crear empleos», e incluso de que los ser-
vidores aumentan el tiempo que sus amos pueden dedicar a unas
actividades económicamente muy productivas. Como si realmen-
te los ejecutantes de los «trabajos humildes» no fueran capaces.
de realizar también un trabajo productivo o creativo; como si
quienes se hacen servir fuesen irreemplazableme¡te creadores y
competentes a lo largo de toda su jornada; como si no fuera la
idea misma que ellos se hacen de su función y de sus derechos
Ia que quita sus oportunidades de inserción económica e integra-
ción social a los jóvenes llamados a entregarles sus cruasanes ca-
lientes, su periódico y su pizza a domicilio; como si, por último,
la diferenciación de las tareas económicas exigiera un grado de
especialización tal que la sociedad debiese inevitablemente es-
tratificarse en una masa de ejecutantes, por una parte, y una cla-
se, por otra, de decisores y de técnicos irreemplazables y exte-
nuados, que, para cumplir su tarea, tuvieran necesidad de una
bandada de ayudantes al servicio de su persona.

Ciertamente, la existencia de una clase servil es menos paten-
te hoy de lo que lo era en las épocas en las que las clases aco-
modadas mantenía una servidumbre numerosa fija, que en los
censos británicos (bajo la úbrica ..criados y servidores persona-
les») representaba, de 1851 a 1911, un 14 por 100 de Ia pobla-
ción empleada. Ello se debe a que, actualmente, los servicios a
las personas están en gran parte socializados o industrializados:
la mayoría de los servidores están empleados por empresas de
servicios que alquilan a los particulares la mano de obra (preca-
ria, empleada a tiempo parcial, pagada a destajo) que ellas ex-
plotan. Pero esto en realidad no cambia nada: se trata de un tra-
bajo de servidor, es decir, de un trabajo que los que se ganan
bien la vida transfiren, en beneficio personal y sin aumento de
productividad, a aquellas personas para las cuales no hay em-
pleo en la economía.

l\l Nos encontramos, pues, en un sistema social que no sabe ni
l{ldistribuir, ni administrar, ni emplear el tiempo liberado; que se
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asusta de su crecimiento mientras que hace todo lo posible por
aumentarlo; y que finalmente no le encuentra otro destino que

el de procurar por todos los medios amonedarlo: es decir, mo-
netizar, transformar en empleos, integrar en Ia economía en for-
ma de servicios mercantiles cadavez más especializados, incluso
las actividades hasta ahora gratuitas y autónomas que podrían lle-
narlo de sentido.

Postular, como se hace comúnmente, que la totalidad del
tiempo liberado por la racionalización y la tecnificación en curso
pueda ser empleado de nuevo «en otro lugar en la economíar,
gracias a la extensión indefinida de la esfera económica, es pos-
tular que no existe límite para las actividades que pueden ser
transformadas en servicios remunerados, generadores de

empleos; dicho de otra manera, que todas las personas, o casi
todas, se verán obligadas finalmente a vender a los otros un ser-
vicio especializado y a comprarles todos los que ellas no venden;
que el intercambio mercantil de tiempo (sin creación de valor)
puede englobar todos los campos de la vida, impunemente, sin
invalidar el sentido de las actividades y relaciones que, gratuitas
y espontáneas, tienen por naturaleza no servir para nada.

«Es una sociedad de trabajadores ---escribía Hannah
Arendt- que se va a liberar de las cadenas del trabajo, y
esta sociedad ya no sabe nada de las actividades más altas
y más enriquecedoras para las que valdría la pena obtener
esa libertad... Lo que tenemos ante nosotros es la perspec-

tiva de una sociedad de trabajadores sin trabajo, es decir,
privados de Ia única actividad que les queda. No es posible
imaginar nada peor» 5.

Salvo quizás esto: el enmascaramiento en trabajo y en empleos
de las actividades privadas, de las actividades de ocio y hasta las

actividades, normalizadas, de la vida íntima. No estamos lejos
de esto, volveré sobre ello de nuevo.

\ La crisis es, de hecho, mucho más fundamental que una crisis

I económica y de sociedad. Lo que se viene abajo es la utopía en

\l la que, desde hace dos siglos, vivían las sociedades industriales.

ll Y empleo el término utopía en el sentido que la filosofía con-

litemporánea le da: la visión de futuro por la que una civilización
'l determina sus proyecto\en la que funda sus fines ideales y sus
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20 Metamorfosis del trabajo

esperanzas. si una utopía se hunde, lo que entra en crisis es toda
la circulación de los valores que regulan la dinámica social y et
sentido de las prácticas. Es esta crisis la que nosotros vivimos.
La utopía industrialista nos prometía que el desarrollo de las
fuerzas productivas y la expansión de la esfera económica iban
a liberar a la humanidad de la escasez, de la injusticia y del
malestar; que iban a darle, junto con el poder soberano de do_
minar la naturaleza, el poder soberano de determinarse; y que
iba a hacer del trabajo la actividad alavez demiúrgica y aútq_

J-,gyé!!g? en la que la realización incomparabléménte singular de
cada uno *a la vez derecho y deber- es reconocida cómo útil
para la emancipación de todos.

De esta utopía no queda nada, Esto no quiere decir que todo
sea ahora vano y que sólo nos quede someternos al curso de las
cosas. Esto quiere decir que nos es preciso cambiar de utopía;
porque mientras permanezcamos prisioneros de la que se viene
abajo, seguiremos siendo incapaces de percibir el potencial de li-
beración que la actual mutación contiene y de sacar partido de
dicho potencial imprimiendo su sentido a esta mutación.

NOTAS

I Tomo la idea de racionalización reflexiva de ulrich Beck, Risikogeselt-
scftay', Suhrkamp, Frankfurt-am-Main, 19g6.

2 Lionel Stoleru, .Le chómage de prospérité,, Le Monde,3l de octubre de
1986. Las cursivas son mías.

3 Este hecho todavía es discutido con frecuencia bajo el pretexto de que er
capital fijo por empleo tiende a aumentar rápidamente en la industria y los ser-
vicios industrializados, y que el número de empleos no baja brutalmente. Ahora
bien, ni el capital inmovilizado por cada empleo ni el número de empleos tienen
la menor significación en cuanto a la manera en que evoluciona la iantidad de
trabajo absorbido por la economía: solamente es significativo el número total de
horas trabajadas en un año en el conjunto de la económica, es decir, el «volu-
men de trabajo».

A este respecto, ras estadísticas alemano-occidentales, que (a diferencia de
' las francesas) miden regularmente este volumen anual, proporcionan los datos
siguientes: el PIB alemán se multiplicó por 3,02 entre Ió55'y 19g5; el volumen
anual de trabajo disminuyó ua27 por 100 durante ese períodb. De 1gg2 a 1gg6,
disminuyó en un poco más de mil millones de horas, o sea, cl equivalente a
600,000 empleos de tiempo compreto. Desde l9g4 a 19g6, a pesar di una dismi-
nución del volumen de trabajo de 350 millones de horas, o séa, el equivalente a
más de 2ü).000 empleos de tiempo completo, el número de personas empreadas
aumentó en 200.000. Este aumento del número de activos ie debió a la reduc-
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ción de la duración contractual del trabajo y al crecimiento del número de em-
pleos a tiempo parcial.

Es decir, repito, que las cifras referentes al número de parados y al número
de personas empleadas no permiten medir ni la evolución de la productividad ni
la evolución de la cantidad de trabajo utilizado por la economía.

4 Edmond Maire, «Le chómage zéro, c'est posible», Alternatives économi-
ques,48, junio de 1987.

s Hannah Arendt, La condition de l'homme moderne, París, Calmann-Lévy,
19ó1, págs. l1-12.
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I
La invención del trabajo

Lo que nosotros llamamos «trabajo» es una invención de la
modernidad. La forma en que lo conocemos, lo practicamos y
lo situamos en el centro de la vida individual y social fue inven-
tada y luego generalizada con el industrialismo. EI «trabajo» en
el sentido contemporáneo no se confunde ni con las tareas, re_
petidas día a día, que son indispensables para el mantenimiento
y la reproducción de la vida de cada uno; ni con la labor, por
muy obligada que sea, que un individuo lleva a cabo para reali-
zar un cometido del que él mismo o los suyos son los destinata_
rios y los beneficiarios; ni con lo que emprendem os de motu pro-
pio, sin tener en cuenta nuestro tiempo y nuestro esfuerzo, con
un fin que solamente tiene importancia ante nuestros propios
ojos y que nadie podría realizar en lugar de nosotros. Si habla-
mos de trabajo a propósito de esas actividades ---del <<trabajo do-
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méstico», del «t¡¿[¿¡6 artístico», del «trabajo» de autoproduc-
ción- lo hacemos en un sentido fundamentalmente distinto del
que tiene el trabajo situado por la sociedad en los cimientos de
su existencia, ala vez medio cardinal y fin supremo.

Porque la característica esencial de este trabajo --el que «te-
nemos», ..buscamos>>, oofrecemos>>- es la de ser una actividad
en la esfera pública, demandada, definida, reconocida como útil
por otros y, como tal, remunerada por ellos. Por el trabajo re-
munerado (y más particularmente por el trabajo asalariado) es
por Io que pertenecemos a la esfera pública, conseguimos una
existencia y una identidad sociales (es decir, una «profesión»),
estamos insertos en una red de relaciones e inteJcambios en la
que nos medimos con los otros y se nos confieren derechos so-
bre ellos a cambio de nuestros deberes hacia los mismos. Debi-
do a que el trabajo socialmente remunerado y determinado es

-incluso 
para aquellas y aquellos que lo buscan, se preparan

para él o carecen de él- el factor, con mucho, más importante
de socialización, la sociedad industrial se entiende como una «so-

ciedad de trabajadores>) y, como tal, se distingue de todas las
que le han precedido.

Lo que quiere decir que el trabajo en el que se fundan la
cohesión y la ciudanía sociales no es reducible al ..trabajo» en
tanto que categoría antropológica o en tanto que necesidad para
el hombre de producir su subsistencia «con el sudor de su fren-
te». En efecto, este trabajo necesario para la subsistencia no
pudo jamás convertirse en un factor de integración social. Era
más bien un principio de exclusión: quienes lo realizaban eran
tenidos como inferiores en todas las sociedades premodernas;
pertenecían al reino natural, no al reino humano. Estaban so-
metidos a la necesidad, eran, pues, incapaces de la elevación de
espíritu, del desinterés que capacitaban para ocuparse de los
asuntos de la ciudad. Como lo demuestra con claridad Hannah
Arendt r, apoyándose especialmente en los trabajos de Jean-
Pierre Vernant, el trabajo necesario para la satisfacción de las
necesidades vitales era, en la Antigüedad, una ocupación servil
que excluía de la ciudadanía, es decir, de la participación en los
asuntos públicos, a quienes lo realizaban. El trabajo era indigno
del ciudadano no porque estuviera reservado a las mujeres y a
los esclavos; muy al contrario, estaba reservado a las mujeres y
a los esclavos porque «trabajar era someterse a la necesidad». Y
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sólo podía aceptar este sometimiento aquel que, a la manera de
los esclavos, había preferido la vida a la libertad y por consi-
guiente daba prueba de su espíritu servil. Así es como Platón en-
casillaba a los campesinos con los esclavos, y pensaba que los ar-
tesanos (banausoi), en la medida en que no trabajaban para Ia
ciudad ni en Ia esfera pública, no eran por completo ciudadanos:
siendo «su interés principal el oficio y no la plaza pública». El
hombre libre se niega a someterse a la necesidad; domina su

cuerpo con el fin de no ser esclavo de sus necesidades y, si tra-
baja, lo hace solamente para no depender de lo que él no domi-
na, es decir, para asegurar o acrecentar su independencia.

La idea de que la libertad, es decir, el reino de lo humano,
sólo comienza «más allá del reino de la necesidad» y que el hom-
bre no surge como sujeto capaz de una conducta moral sino a
partir del momento en que, dejando de expresar las imperiosas
necesidades del cuerpo y su dependencia del medio, sus accio-
nes son signos únicamente de su determinación soberana, ha sido
una constante desde Platón hasta nuestros días. La encontramos
especialmente en Marx, en el famoso pasaje del Libro III de E/
capital que, en aparente contradicción con otros escritos suyos,
sitúa el «reino de la libertad>) en un más allá de la racionalidad
económica. Marx dice en ese pasaje que el "desarrollo de las
fuerzas productivas» por el capitalismo crea «el germen de un es-

tado de cosas>> que permite una «reducción mayor del tiempo de-
dicado al trabajo material», y añade: «El reino de la libertad sólo
empieza allí donde termina el trabajo impuesto por la miseria y
por la coacción de los fines externos; queda, pues, conforme a

la naturaleza de la cosa, más allá de la órbita de la verdadera pro-
ducción material... Al otro lado de la frontera comienza el des-
pliegue de las fuerzas humanas que se considera como fin en sí,
el verdadero reino de la libertad» 2 *.

Como tampoco lo hace la filosofía griega, Marx, en este pa-
saje, no considera como signo de la libertad el trabajo que con-

' N, de la T.: La traducción de esta cita de Marx es de Wenceslao Roces,
El capital, III, Fondo de Cultura Economía, México, 1912, pá9. 159.

En adelante, de existir versión en castellano de las obras citadas, utilizaré tal
versión para las citas, incluyendo la correspondiente referencia bibliográfica en-
tre corchetes al final de las notas del autor. Asimismo incluiré dicha referencia
para aquellas otras obras simplemente mencionadas por éste, de las que también
exista versión en castellano.
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siste en producir y reproducir las bases materiales necesarias para
la vida. Sin embargo, existe una diferencia fundamental entre el
trabajo en la sociedad capitalista y el trabajo en el mundo anti-
guo; el primero se,realaa en Ia esfera pública, mientras que el
segundo permanece confinado en la esfera privada. En la ciudad
aptigua, la mayor parte de la economía es una actividad privada
que no se desarrolla a pleno día, en la plaza pública, sino en el
seno del dominio familiar. Este, en su organización y su jerar-
quía, estaba determinado por las necesidades de la subsistencia
y de la reproducción. «La comunidad natural del hogar nacía de
la necesidad y ésta regía todas las actividades de aquélla» 3. La
libertad sólo empezaba fuera de la esfera económica, privada, de
la familia; la esfera de la libertad era la esfera, pública, de la po-
lis. <<La polis se distinguía de la familia en que no conocía más
que "iguales", mientras que la familia era la sede de Ia más ri-
gurosa desigualdad.» La familia debía «asumir las necesidades
de la vida" con el fin de que la polis pudiera ser el dominio de
Ia libertad, es decir, de la búsqueda desinteresada del bien pú-
blico y de la buena vida.

«Todos los filósofos griegos, cualquiera que fuera su
oposición a la vida de la polit, tenÍan como evidente que
la libertad se sitúa exclusivamente en el dominio político,
que la coacción es sobre todo un fenómeno prepolítico, que
caracteriza a la organización familiar privada, y que la fuer-
za y la violencia se justifican en esta última esfera por ser
los únicos medios para dominar la necesidad (por ejemplo,
gobernando a los esclavos) y para liberarse... La violencia. es el acto propolítico de liberarse de las coacciones de la
vida para acceder a la libertad del mundo."

De este moAo(a esfera privada, la de la familia, se confun-
,,,,.i il. día con la esfera de la necesidad económica y del trabajo, mien-

,"-t,rtil tras que la esfera pública, política, que era la de la libertad, ex-
¡.\ '. , lcluía rigurosamente las actividades necesarias o útiles del domi-'-' 

, nio de los «asuntos humanosrf CuOu ciudadano pertenecía simul_
táneamente a esas esferas cuidadosamente separadas, pasando
continuamente de la una a la otra, y se esforzaba por reducir al
mínimo el peso de las necesidades de la vida, por una parte des-
cargándose de él en sus esclavos y su mujer, y por otra mode-

:

l'
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rando y limitando sus necesidades mediante una disciplina de
vida frugal. La idea misma de «trabajador>) era inconcebible en
ese contexto: condenado a la servidumbre y a la reclusión en la
domesticidad, el «trabajo», lejos de conferir una «identidad so-
cial>>, definía la existencia privada y excluía del dominio público
a aquellas y aquellos que estaban sometidos a é1.

La idea contemporánea del trabajo no aparecería realmente
hasta la llegada del capitalismo fabril. Hasta entonces, es decir,
hasta el siglo xvltl, el término «trabajo» (labour, Arbeit, lavoro,
travail) designaba el esfuerzo de los siervos y los jornaleros que
producían los bienes de consumo o los servicios necesarios para
la vida que exigían ser renovados, día tras día, sin dejar nunca
de obtenerlos. Los artesanos, en cambio, que fabricaban obje-
tos duraderos, acumulables, que, con la mayor frecuencia, sus

compradores legaban a su posteridad, no «trabajabanrr, ,.obra-
ban» y en su <.obra» podían utilizar el <<trabajo» de azacanes des-
tinados a desempeñar las tareas rudimentarias, poco cualifica-
das. Unicamente los jornaleros y los peones eran pagados por
su «trabajo>>; los artesanos se hacían pagar su «obra>) según un
baremo fijado por esos sindicatos profesionales que eran las cor-
poraciones y las guildas. Estas proscribían severeamente toda in-
novación y todas forma de competencia. Las técnicas o las má-
quinas nuevas tenían que ser aprobadas, en Francia, en el si-
glo XVtt, por un consejo de ancianos del que formaban parte cua-
tro mercaderes y cuatro tejedores, y luego autorizadas por los
jueces. Los salarios de los jornaleros y de los aprendices eran fi-
jados por la corporación y no había ninguna posibilidad de que
fueran negociados.

La «producción material>) no estaba, pues, en su conjunto, re-
gida por la racionalidad económica. No lo estaría ni siquiera con
la extensión del capitalismo mercantil. Hasta alrededor de 1830
en Gran Bretaña, y hasta finales del siglo xlx en el resto de Eu-
ropa, el capitalismo fabril, Iuego industrial, coexiste con la in-
dustria doméstica para la producción textil, cuya mayor parte
está atendida por obreros a domicilio. La fabricación de tejidos
*lo mismo que entre los campesinos el cultivo de la tierra- no
es para los tejedores a domicilio un simple medio de subsisten-
cia sino tn modo de vida regido por unas tradiciones que 

-aun-que sean irracionales desde el punto de vista económico-- Ios
propios comerciantes capitalistas respetan. Partes receptoras de
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los beneficios de un sistema de vida que vela por los intereses
respectivos de los unos y de los otros, los comerciantes no pien-
san ni siquiera en racionalizar el trabajo de los tejedores a do-
micilio, en ponerlos en competencia entre ellos, en buscar racio-
nal y sistemáticamene el mayor beneficio. A este respecto vale
la pena citar la descripción que hace Max Weber del sistema de
producción a domicilio y de su destrucción ulterior por el siste-
ma de fábrica:

«Hasta mitad del siglo pasado, la vida del jefe de una
empresa de trabajo doméstico (Verlager), al menos en mu-
chas ramas de la industria textil continental, era bastante
cómoda, juzgando desde nuestro punto de vista. Véase a
grandes rasgos cómo transcurría: los campesinos acudían a
la ciudad, donde habitaban los empresarios, con los teji-
dos fabricados por ellos con materias primas, también pro-
ducidas por ellos en Ia mayoría de los casos (sobre todo,
tratándose de lino). Se examinaba cuidadosamente la cali-
dad de los tejidos, a menudo oficialmente, y el campesino
recibía el precio acostumbrado. Los clientes de la empresa
para la venta del artículo a las mayores distancias eran co-
merciantes intermediarios que, venidos también de fuera,
solían comprar no por muestras, sino según las calidades
tradicionales y en el mismo almacén, o que a veces habían
encargado, con anticipación, volviéndose eventualmente a

hacer encargos sobre esta base a los campesinos. Raramen-
te visitaba a su clientela, y de hacerlo, era viaje largo que
tardaba en repetirse; el resto del tiempo, bastaba la corres-
pondencia y el envío de muestras que aumentaron lenta-
mente. Las horas de despacho eran pocas, nunca más de
cinco o seis al día, y con frecuencia menos; sólo durante
la campaña cuando la había, aumentaba el trabajo; la ga-
nancia era razonable, la suficiente para vivir con decoro y,
en los buenos tiempos, capaz de llegar a convertirse en un
pequeño capital; en general, los concurrentes se llevaban
bastante bien entre sí, por la gran coincidencia en los prin-
cipios del negocio. Y para completar el cuadro, una visita
diaria repetida a las "arcas", y después, el tarro de cerve-
za, la reunión con los amigos, en general, un ritmo mode-
rado de vida.
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A no dudarlo, esto constituía forma completamente ca-

pitalista de organización, si se atiende al carácter puramen-

te mercantil y comercial del empresario y al hecho de ser

necesaria la aportación de capitales que se invertían en el

negocio, o si se mira al asPecto objetivo del proceso eco-

nómico, o al modo de llevar la contabilidad. Pero era una

economía "tradicionalista" si se considera el "espíritu" que

animaba a los empresarios: la actitud tradicional ante la

vida; la ganancia tradicional, la medida tradicional del tra-

bajo, el modo tradicional de llevar el negocio y las relacio-

nes con los trabajadores, la clientela también tradicional y

el modo igualmente tradicional de hacerse con ella y de

efectuar las transacciones: este tradicionalismo dominaba

la práctica y puede decirse que constituía la base del ethos

de este tipo de emPresarios.

Pero llegó un momento en que este bienestar fue per-

turbado de pronto, sin que todavía se hubiese producido

una variación fundamental en la forma de organización
(por ejemplo, el paso a la industria cerrada, al telar mecá-

nico, etc.). Lo que ocurrió fue sencillamente esto: un jo-

ven de una cualquiera de las familias de empresarios habi-

tantes en la ciudad iría un buen día al campo, y seleccio-

naría allí cuidadosamene los tejedores que le hacían falta
y los sometería progresivamente a su dependencia y con-

trol, los educaría, en una palabra, de campesinos a obre-

ros; al mismo tiempo, se encargaría directamente de las

ventas poniéndose en relación directa con los compradores

al por menor; procufaría directamente hacerse con una

nueva clientela, haría viajes por lo menos una vez al año

y trataría, sobre todo, de adaptar la calidad de los produc-

tos a las necesidades y deseos de los compradores, apren-

dería así a "acomodarlos al gusto" de cada cual y comen-

zaría a poner en práctica el principio: "precio barato, gran

producción". Y entonces se repetiría una vez más el resul-

tado fatal de todo proceso de racionalización: quien no as-

ciende, desciende. Desapareció así el idilio, al que sustitu-
yó la lucha áspera entre los concurrentes; se constituyeron
patrimonios considerables que no se convirtieron en pláci-

da fuente de renta, sino que fueron de nuevo invertidos en

el negocio, y el género de vida pacífica y tranquila tradi-
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cional se trocó en la austera sobriedad de quienes compe-
tían y ascendían porque ya no querían gastar, sino enrique_
cerse, o de quienes, por seguir aferrados al viejo estilo, se
vieron obligados a limitar su plan de vida.

Y véase lo más interesante: en tates casos, no era la
afluencia de dinero nuevo lo que provocaba esta revolu_
ción, sino el nuevo espíritu, el ,.espíritu del capitalismo"
moderno que se había introducido (conozco casos en los
que con unos cuantos miles tomados en préstamos a los pa_
rientes se ha puesto en obra todo el proceso de trans-
formación)" a.

No queda más que instalar el sistema ¿" t¿U¡"u sobre las rui-
nas del sistema de producción a domicilio. Esto no será, lo ve_
remos, cosa de poca monta.

Volveré más tarde sobre la cuestión de las motivaciones pro-
fundas que llevan a los mercaderes capitalistas a romper con la
tradición para racionalizar la producción con una lógica fría y
brutal. Por el momento, basta con señalar que esas motivacio-
nes contenían, según Max Weber, un «elemento irracional, 5 del
que se tiene la tendencia a subestimar su determinante impor_
tancia. El interés que tenían los mercaderes capitalistas en racio-
nalizar la fabricación de tejidos, en contener el coste de ésta, en
hacer ese coste rigurosamente calculable y previsible gracias a la
cuantificación y a la normalización de todos sus elementos, ese
interés no tenÍa nada de nuevo. Lo que era nuevo es que en un
cierto momento los mercaderes comenzaron a imponerlo a sus
proveedores, cuando hasta entonces se habían abstenido de ha_
cerlo. Max Weber muestra de forma convincente que el motivo
de esta abstención no había sido jurídico, ni técnico, ni econó-
mico, sino ideológico y cultural: «Y como lema de toda inves-
tigación en torno a la racionalidad debía figurar este sencillo
principio, a menudo olvidado: que es posible ,,racionalizar,' 

la
vida desde los más distintos puntos de vista últimos y en las
más variadas direcciones., La,novedad del «espíritu del capi-
talismo» es la estrechez unidimensional, indiferente a toda con-
sideración que no sea la contable, con la que el empresario ca-
pitalista lleva la racionalidad económica hasta sus últimas
consecuencias:
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oUna de las propiedades de la economía privada capi-

talista es también el estar racionalizada sobre la base de un

estricto cálculo contable, el ordenarse planificada y auste-

ramente al logro del éxito económico aspirado, en oposi-

ción al estilo de vida del campesino que vive al día, a la
privilegiada rutina del viejo artesano gremial y al "capita-
lismo aventurero"... De hecho, ésta es la única motivación
cierta que al mismo tiempo expresa "lo irracional" (visto

desde el lado de la felicidad personal) de un modo de vida
en que el hombre existe para el negocio y no a la inversa» 6.

Dicho de otra manera, la racionalidad económica ha estado

contenida durante mucho tiempo no sólo por la tradición, sino

también por otros tipos de racionalidad, otros fines y otros inte-
reses que le asignaban unos límites que no debía traspasar. El
capitalismo industrial no pudo tomar el vuelo hasta el momento
en que la racionalidad económica se emancipó de todos los otros
principios de racionalidad para someterlos a su dictadura.

Marx y Engels, por otra parte, no decían otra cosa en el Ma-
nifiesto comunista *, aunque lo dijeran según una perspectiva di-
ferente: la burguesía, según ellos, ha rasgado al fin el velo que

había ocultado hasta entonces la verdad de las relaciones socia-

les: «Las abigarradas ligaduras feudales que ataban al hombre a

sus "superiores naturales" las ha desgarrado sin piedad para no

dejar subsistir otro vínculo entre los hombres que el frío inte-
rés... en el lugar de la explotación velada por ilusiones religiosas
y políticas, ha establecido una explotación abierta, descarada, di-
recta y brutal... ha desgarrado el velo de emocionante sentimen-
talismo que encubría las relaciones familiares y las ha reducido
a simples relaciones de dinero... Ha sido ella la primera en de-

mostrar lo que puede realizar la actividad humana.'. a lo largo
de su dominio de clase, que cuenta apenas con un siglo de exis-

tencia, ha creado unas fuerzas productivas más abundantes y más

grandiosas que las generaciones pasadas juntas.» Mientras que

«la conservación del antiguo modo de producción era, por
el contrario, la primera condición de existencia de todas

' N. de /a 7..'Todas las citas del Manifiesto comunista las he tomado de la

obra C. Marx-F. Engeb, Obras escogidas, Editorial Progreso, Moscú.
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las clases industriales precedentes (...) la burguesía no pue-
de existir sino a condición de revolucionar incesantemente
los instrumentos de producción y, por consiguiente, las re-
laciones de producción, y con ello todas las relaciones so-
ciales... Todas las relaciones sociales estancadas y enmo-
hecidas, con su cortejo de creencias y de ideas veneradas
durante siglos, quedan rotas; las nuevas se hacen añejas an-
tes de llegar a osificarse. Todo lo estamental y estancado
se esfuma, todo lo sagrado es profanado, y los hombres,
al fin, se ven forzados a considerar serenamente sus con-
diciones de existencia y sus relaciones recíprocas».

En resumen, el reduccionismo unidimensional de la raciona-
lidad económica propia del capitalismo tendría una capacidad po-
tencialmente emancipadora en cuanto hace tabla rasa de todos
los valores y fines irracionales desde el punto de vista económi-
co y no deja subsistir entre los individuos otras relaciones que
no sean las dinerarias; entre las clases, otras que no sean una re-
lación de las fuerzas; entre el hombre y la naturaleza, otras que
no sea la relación.instrumental, haciendo nacer de este modo una
clase de obreros-proletarios totalmente desposeídos, reducidos a
no ser más que una fuerza de trabajo indefinidamente intercam-
biable, no teniendo ya ningún interés particular que defender:
«El creciente empleo de las máquinas y Ia división del trabajo
quitan al trabajo del proletario todo carácter propio y le hacen
perder con ello todo lo atractivo para el obrero. Este se convier-
te en un simple apéndice de la máquina y sólo se le exigen las
operaciones más sencillas y de más fácil aprendizaje.» «Como
soldados rasos de la industria, están colocados bajo la vigilancia
de toda una jerarquía de oficiales y suboficiales>), encarnan una
humanidad despojada de su humanidad y que no puede acceder
a ésta más que apoderándose de la totalidad de las fuerzas pro-
ductivas de la sociedad; lo que supone que ellos la revolucionen
por completo. El trabajo abstracto contiene en germen, según
Marx, al hombre universal.

Es, pues, en la óptica marxista, un único y mismo proceso de
racionalización el que engendra, por una parte, con el maquinis-
mo, una relación demiúrgica, poyética del hombre con la natu-
raleza y el que, por otra parte, cimenta el poder «colosal» de las
fuerzas productivas sobre una organización del trabajo que des-
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poja al trabajo y a los trabajadores de toda calidad humana. Los
agentes directos de la dominación maquinista de la naturaleza y
de la autopoyesis de la humanidad son una clase proletaria cu-
yos individuos son <<desmedrados>> y <<mutilados» en sus faculta-
des, embrutecidos por el trabajo, oprimidos por la jerarquía y
dominados por la maquinaria a la que sirven. Es esa contradic-
ción la que debe llegar a ser el sentido y el motor de la Historia;
el trabajo, gracias a Ia racionalización capitalista, deja de ser ac-
tividad privada y sumisión a las necesidades naturales; pero en
el momento mismo en que es despojado de su carácter limitado
y servil para convertirse en poyesis, afirmación de poder univer-
sal, deshumaniza a los que lo realizan. Alavezdominación triun-
fante sobre las necesidades naturales y sumisión más apremiante
a los instrumentos de esa dominación de lo que lo era la sumi-
sión a la naturaleza, el trabajo industrial presenta, tanto en Marx
como en los grandes clásicos de la economía, una ambivalencia
que es necesario no perder nunca de vista. Es esa ambivalencia
lo que explica las contradicciones aparentes en Marx, como, por
otro lado, en la mayor parte de nosotros, y que desorienta a Han-
nah Arendt 7. Tenemos que analizarla con mayor atención.

La racionalización económica del trabajo ha sido con mucho
la tarea más difícil que el capitalismo industrial ha tenido que lle-
var a cabo. En el Libro I de El capital, Marx se refiere abun-
dantemente a una vasta literatura que describe las resistencias,
largo tiempo insalvables, con las que se tropezaron los primeros
capitalistas industriales. Para su empresa era indispensable que
el coste del trabajo llegara a ser calculable y previsible con pre-
cisión, porque solamente con esta condición podían ser calcula-
dos el volumen y los precios de las mercancías producidas y el
beneficio previsible. Sin esa contabilidad previsora, la inversión
seguía siendo demasiado aleatoria para que se aventuraran en
ella. Ahora bien, para hacer calculable el coste del trabajo era
preciso también hacer calculable su rendimiento. Era necesario
poder tratarlo como una magnitud material cuantificable; era ne-
cesario, dicho de otra manera, poder medirlo en sÍ mismo, como
una cosa independiente, separada de la individualidad y de las
motivaciones del trabajador. Pero esto implicaba también que el
trabajador no debía entrar en el proceso de producción más que
despojado de su personalidad y de su particularidad, de sus fi-
nes y sus deseos propios, en tanto que simple/aerza de trabajo,
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intercambiable y comparable con la de cualquier otro trabaja-
dor, sirviendo a unos fines que Ie son ajenos y además in-
diferentes.

La organización científica del trabajo industrial ha sido el es-
fuerzo constante por separar el trabajo, en tanto que categoría
económica cuantificable, de la persona viviente del trabajador.
Ese esfuerzo tomó primero la forma de una mecanización no del
trabajo sino del propio trabajador: es decir, la forma de la pre-
sión para el rendimiento mediante el ritmo o las cadencias im-
puestas. El salario al rendimiento, que, en efecto, hubiera sido
la forma más racional económicamente, se reveló originalmente
impracticable. Porque para los obreros de finalqp del siglo xvut,
el «trabajo» era una habilidad intuitiva 8, integrada en un ritmo
de vida ancestral y nadie habría tenido la idea de intensificar y
prolongar su esfuerzo con el fin de ganar más. El obrero «no se
preguntó cuánto podría ganar al día rindiendo el máximum po-
sible de trabajo sino cuánto tendría que trabajar para seguir ga-
nando los dos marcos y medio que ha venido ganando hasta aho-
ra y que le bastan para cubrir sus necesidades tradicionalestr e.

La repugnancia de los obreros a cubrir día tras día una jor-
nada de trabajo entera fue la causa principal de la quiebra de las
primeras fábricas. La burguesía imputaba esa repugnancia a la
«pereza» y a la «indolencia». No veía otro modo de lograr el cum-
plimiento de esa jornada que pagar salarios tan bajos que fuera
preciso soportar una buena decena de horas diarias durante toda
la semana para ganarse la subsistencia:

«Es un hecho bien conocido ----escribe, por ejemplo,
J. Smith en 1747* que el obrero que puede subvenir a sus
necesidades trabajando tres días de cada siete estará ocio-
so y borracho el resto de la semana... Los pobres no tra-
bajarán jamás un número más alto de horas de las que pre-
cisan para alimentarse y subvenir a sus excesos semana-
les... Podemos decir sin temor que una reducción de los sa-
larios en las fábricas de lana será una bendición y una ven-
taja para la nación -y no hará un daño real a los
Pobres» 

lo.

Para cubrir sus necesidades de mano de obra estable, la in-
dustria naciente tuvo que recurrir, a fin de cuentas, al trabajo
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de los niños como la solución más práctica. Porque, como lo se-

ñala Ure, «es prácticamente imposible, pasada la edad de la pu-
bertad, transformar a las personas procedentes de ocupaciones
rurales o artesanales en buenos obreros fabriles. Después de que
se ha luchado durante un tiempo para vencer sus hábitos de de-
jadez o de indolencia, o bien renuncian espontáneamente a su
empleo, o bien son despedidos por los capataces por falta de
atención, ll.

Así, la racionalización económica del trabajo no consistió sim-
plemente en hacer más metódicas y mejor adaptadas a sus fines
unas actividades productivas preexistentes. Fue una revolución,
una subversión del modo de vida, de los valores, de las relacio-
nes sociales y, en esencia, la invención en el pleno sentido del
término de algo que nunca había existido todavía. La actividad
productiva fue separada de su sentido, de sus motivaciones y de
su objeto para convertirse en el simple medio de ganar un sala-
rio. Dejaba de formar parte de Ia vida para convertirse en el me-
dio de «ganarse la vida". El tiempo de trabajo y el tiempo de
vivir estaban desunidos; el trabajo, sus herramientas, sus pro-
ductos adquirían una realidad separada de la del trabajador y de-
pendían de decisiones ajenas. La satisfacción «de trabajar» en co-
mún y el placer de «crear>> eran eliminados en beneficio de las
únicas satisfacciones que puede comprar el dinero. Dicho de otra
manera, el trabajo concreto no pudo ser transformado en lo que
Marx llamará el «trabajo abstracto>> más que haciendo nacer en
lugar del obrero-productor el trabajador-consumidor: es decir,
el individuo social que no produce nada de lo que él consume y
no consume nada de lo que él produce; para quien el fin esen-
cial del trabajo es ganar con qué comprar unas mercancías pro-
ducidas y definidas por la maquinaria social en su conjunto.

La racionalización económica del trabajo podrá más que la an-
tigua idea de libertad y de autonomía esencial. Hace surgir al in-
dividuo que, alienado en su trabajo, Io estará también, necesa-
riamente, en sus consumos y, finalmente, en sus necesidades.
Porque no hay límite para la cantidad de dinero que eventual-
mente puede ser ganado y gastado, tampoco lo habrá para las
necesidades que el dinero permite tener ni para las necesidades
de dinero. Su amplitud crece con la riqueza social. La moneti-
zaciín del trabajo y de las necesidades hará saltar finalmente los
límites en los que las mantenían las filosofías de la vida.
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il
La utopía del trabajo en Marx

Esos desarrollos habían sido presentidos por Marx desde los
Manwcritos de 1844, donde el «obrero>> (Arbeiter, que había
que traducir como «trabajador» si el uso no lo hubiera decidido
de otro modo) lo mismo que el «trabajo» son presentados como
«productos del capital» r; siendo eltrabajo «trabajo en general>),
cualquier trabajo, indiferente a sus determinaciones siempre «ac-
cidentales» y ajenas desde el punto de vista del obrero. Este no
tiene, pues, un lugar determinado, <<natural>>, en la sociedad ni,
en consecuencia, un interés particular, Su trabajo refleja la «de-
pendencia universal, esa forma natural de la colaboración uni-
versal de los individuos», y es, según Marx, la abstracción de ese
trabajo y de los individuos que el mismo define lo que contiene
en germen su universalidad. La pronta división social (y ya no
natural) del trabajo en una infinidad de trabajos intercambia-

Metamorfosis del trabajo

l'homme moderne, op. cit., cap.3.
II, París, Gallimard, «La Pléiade»,
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bles, cualesquiera, «accidentales», suprime la «relación limitada
de los hombres con la naturaleza>) y su «relación limitada entre
ellos>> y, a medida que el «desarrollo universal de las fuerzas pro-
ductivas lleva consigo un intercambio universal de los hombres»,
surgen «unos individuos á¡slórico-universales, empíricamente
mundiales en vez de individuos locales, 2.

Ciertamente, desde los Manuscritos de 1844, Marx escribía si-
guiendo a J.-B. Say: "l¿ división del trabajo es un cómodo y
útil medio, un hábil empleo de las fuerzas humanas para el de-
sarrollo de la sociedad, pero disminuye la capacidad de cada
hombre individualmente considerado, 3. Radicaliza esta consta-
tación en La ideología alemana: ,

«En ningún otro período anterior habían llegado las
fuerzas productivas a revestir esta forma indiferente para
el intercambio de los individuos como individuos, porque
su intercambio era todavía limitado. Por otra parte, a es-
tas fuerzas productivas se enftenta la mayoría de los indi-
viduos, de quienes estas fuerzas se han desgarrado y que,
por tanto, despojados de todo contenido real de vida, se
han convertido en individuos abstractos.., La única rela-
ción que aún mantienen los individuos con las fuerzas pro-
ductivas y con su propia existencia, el trabajo, ha perdido
en ellos toda apariencis de actividad propia y sólo conserva
su vida empequeñeciéndola" a.

En los Grundrisse y luego en El capital se encuentran carac-
terizaciones todavía más duras de la naturaleza del trabajo in-
dustrial y de su carácter mutilador. Pero este trabajo deshuma-
nizador, mutilador, idiota, extenuante, no deja de ser para Marx,
sin embargo, un progreso objetivo en la medida en que pone a
Ios «trabajadores generales>>, los proletarios, en el Iugar de los
productores privados, los artesanos, haciendo nacer así una cla-
se para la que el trabajo es inmediatamente trabajo social, de-
terminado en sus contenidos por el funcionamiento de la socie-
dad e¿ tanto que conjunlo, para la cual, en consecuencia, es de
un interés vitáI, imperioso, adueñarse del proceso social de pro-
ducción en su conjunto.

Para entender mejor cómo concibe Marx, desde 1846, el pro-
letariado como una clase potencialmente universal, despojada de
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todo interés particular y, por consiguiente, capaz de apropiarse
y racionalizar el proceso social de producción, lo mejor es remi-
tirnos en primer lugar al pas,aje, mucho más explícito, que Marx
consagra en los Grundrisse s a la producción mercantil en tanto
que actividad privada. En él insiste muchísimo en el hecho de
que el producto que un individuo fabrica para el mercado sola-
mente adquiere valor de cambio, y por tanto, presenta un inte-
rés para su productor, a condición de encontrar un sitio en el pro-
ceso social de producción en cuyo seno pasa a ser intercambia-
ble. Ahora bien, añade Marx, si pasa a ser intercambiable, lo
hace en tanto que es una concreción particular, útil a otros, de
un trabajo general concurrente para la producción social en su
conjunto. El trabajo de producción está socialmente dividido en
una multiplicidad de producciones mercantiles complementarias,
dependientes las unas de las otras, determinadas cada una de
ellas, en su naturaleza y su contenido, por el funcionamiento de
la sociedad en su conjunto («gesellschaftlichen Zusammenhang»).
Pero esta división del trabajo, esta coherencia de las complemen-
tariedades, «Sigue siendo una cosa exterior y que parece acci-
dental» a los individuos que se enfrentan en el mercado.

"El funcionamiento social («Zusammenhang") que re_
sulta del enfrentamiento de unos individuos independien-
tes, y que se les presenta a la vez como una necesidad de
hecho y como un vínculo exterior, representa precisamen-
te su independencia, para la que la existencia social es real-
mente una necesidad, pero sólo en tanto que medio, y apa_
rece, pues, ante los individuos como una cosa exterior» ó.

Sucede de manera distinta para los proletarios que, directa-
mente esclavizados al trabajo general colectivo, tienen un inte-
rés directo en unirse como trabajador colectivo y, mediante su
unión, someter el proceso social de prodwción a su control co-
mún, sustituyendo el trabajo socialmente dividido por la colabo-
ración voluntaria. La proletarizaciín de los productores prome-
te, pues, ser lo contrario de una empresa grandiosa, potencial-
mente emancipadora, de unificación racional del proceso social.

En consecuencia, no se trata de volver atrás, de quemar las
fábricas, intentando «reconquistar por la fuerza la posición per-
dida del artesano de la Edad Media» 7; se trata, por el contra-
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rio, de ver cómo los individuos finalmente despojados de sus <<re-

laciones limitadas» e inmediatamente conectados con el «comer-
cio universal entre los hombres» pueden convertirse en todo,
porque ya no son nada, llegar a ser los sujetos universales de
una actividad total porque ya no se entregan a ninguna actividad
privada particular.

Poco importan aquí el contexto y el caminar filosóficos que
condujeron a Marx a este vuelco dialéctico. Sólo cuenta aquí su

contenido utópico; porque es esta visión utópica la que ha cala-
do hondamente en el movimiento obrero y Ia que alimenta hoy
todavía la ideología del trabajo común a las izquierdas clásicas.
Es importante, pues, captar en primer lugar loscontenidos a los
que debe su persistente atractivo la utopía marxista, y luego exa-
minar en qué medida esos contenidos conservan su actualidad y
su sentido originales.

Cuando, en 1845-1846, la formula por primera vez en La ideo-
logía alemana, Marx experimentaba visibles dificultades para dar
a su concepción utópica, el comunismo, una coherencia racional-
mente apremiante. A diferencia de los utopistas, cuyas visiones
de la sociedad futura expresan unos ideales derivados de exigen-
cias éticas, Marx quiere demostrar que el comunismo no tiene
necesidad de preexistir en la conciencia de los proletarios para
realizarse: es el propio «movimiento de lo real». Marx no fun-
damenta todavía su necesidad en las contradicciones internas del
desarrollo capitalista, como lo hará a partir de 1856; la funda-
menta en el hecho de que la revolución es o va a llegar a ser
para los proletarios un imperativo de supervivencia. La «necesi-
dad absoluta, inexorable», en la que se encuentran de destruir
la sociedad antigua, con el único fin «de asegurar su existencia»,
sirve en cierto modo de garantía trascendental de su victoria fi-
nal. Esta concepción de la necesidad de la revolución comunista
corresponde, a fin de cuentas, a una época en la que unas masas
obreras reducidas a la más extrema miseria se levantaban en
nombre del derecho a la vida.

En esas masas obreras queda, sin embargo, una fuerte pro-
porción de artesanos arruinados y de antiguos obreros a domi-
cilio que conservaban el recuerdo del sistema de los oficios, de
la libertad y la dignidad del trabajo. Es preciso, por tanto, que
la utopía comunista garantice a los obreros no sólo «la existen-
cia material», sino también la autonomía y la dignidad de las que
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la racionalización capitalista ha despojado el trabajo. La auto-
nomía y la dignidad del trabajo no deben, sin embargo, ser r¿r-
tauradas en nombre de una exigencia ética, individual y subjeti-
va, opuesta a la racionalidad económica. Es necesario, por el
contrario, demostrar que la racionalidad capitalista no es sino
una racionalidad limitada que, inevitablemente, produce unos
efectos globales contrarios a sus fines, efectos que es incapaz de
dominar. La racionalidad verdadera consiste en transformar el
trabajo en «actividad personal», pero en un nivel superior en el
que «la asociación voluntaria» de los individuos pondrá la <<co-

laboración voluntaria» en el lugar de la división capitalista del
trabajo y someterá el proceso social de producción al control de
los productores asociados. Cada individuo será «en tanto que in-
dividuo", con la mediación de la colaboración voluntaria, dueño
de la totalidad de las fuerzas productivas, su «trabajo» se con-
vertirá en su «actividad autónoma>> (Selbsttritigkeit) de «indivi-
duo total».

La contradicción que tanto inquietaba a Hannah Arendt está,
pues, aclarada: el <<trabajo» (Arbeit), en el sentido que hemos
precisado en el capítulo anterior, será eliminado (beseitigt) me-
diante la colaboración social racional de los individuos; en su lu-
gar triunfará una poyesis colectiva que no es ya labor de indivi-
duos serializados y especializados sino actividad autónoma de in-
dividuos que colaboran consciente y metódicamente. Reencon-
tramos aquí la utopía de la autogestión y del <<control obrero>>
(workers' control, que estaría más acertadamente traducido
como <<poder obrero»); de la unidad del trabajo y de la vida; de
la actividad profesional como desarrollo total del individuo, uto-
pía que ha permanecido viva hasta nuestros tiempos.

Queda todavía por examinar la racionalización de la colabo-
ración social considerada por Marx desde el doble punto de vis-
ta de la posibilidad y de la racionalidad de los postulados políti-
cos y existenciales sobre los que la misma se apoya 8.

Su principal contenido utópico es que el proletariado está des-
tinado en ella a realizar la unidad de lo real como unidad de la
Razón; unos individuos despojados de todo interés y de todo ofi-
cio o profesión particulares van a asociarse universalmente con
el fin de hacer racional y voluntaria su colaboración y de produ-
cir juntos, mediante una misma praxis común, un mundo que
será totalmente suyo: nada podrá existir en él con independen-
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cia de ellos. Este triunfo de la unidad de la Razón supone, evi-
dentemente, la reunificación de las dimensiones existenciales y
sociales que la modernización ha diferenciado hasta hacerlas au-
tónomas (lo que no quiere decir independientes) las unas respec-
to a las otras. Porque «hacer imposible todo lo que existe inde-
pendientemente de los individuos» quiere decir abolir también
el Estado en tanto que aparato del Derecho y la administración,
sustraído al poder de los individuos, del todo social autonomi-
zado; abolir la economía política con sus leyes propias que se im-
ponen a los actores sociales; abolir la división y la especializa-
ción sociales del trabajo que, en la medida en que «someten a
los individuos)) a un «instrumento limitado", hacen de ellos unos

"individuos limitadosr, encerrados cada uno en una función li-
mitada, y, por consiguiente, incapaces de percibir y dominar la
producción social en su conjunto mediante la asociación univer-
sal en la colaboración voluntaria. Se supone así que la autoges-
tión generalizada de la producción material hace inútil no sola-
mente un aparato separado de gestión, de administración y de
coordinación, sino también la política misma. La colaboración
universal y voluntaria de los «individuos asociados, es conside-
rada como directa y transparente; no requiere ni sufre ninguna
mediación, pqrque cada individuo asume, en tanto que «indivi-
duo total», todo el conjunto de la producción social como su ta-
rea personal. Esta tarea permite a cada uno la accesión a la dig-
nidad de sujeto universal y a la plenitud personal mediante el de-
sarrollo de todas sus facultades.

Los dos supuestos fundamentales de esta utopía son:

1. En el plano político, que las rigideces y coacciones físicas
de la maquinaria social pueden ser suprimidas. Toda reglamen-
tación y codificación jurídica de las conductas individuales pue-
den ser abolidas; el conjunto de las acciones e interacciones in,
dividuales puede recuperar una inteligibilidad y un sentido vivi-
dos y descansar, por tanto, en la motivación propia de los indi-
viduos para entenderse y colaborar racionalmente. Es este su-
puesto -la supresión, en la terminología de Habermas, de las
coacciones sistémicas «del proceso de crecimiento económico au-
tonomizado» y la reducción de éste «al horizonte del mundo de
la vida» e- el que Marx rechazaría finalmente de forma expresa
en el pasaje ya citado del Libro III de E/ capital. Tendremos que
volver sobre esto.
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2. En el plano existencial, que la actividad personal autóno-
ma y el trabajo social pueden coincidir hasta el punto de acabar
siendo una sola cosa. Cada individuo debe poder, por y en su tra-
bajo, identificarse personalmente con la totatidad indivisa de to-
dos (con el «t¡¿§a¡u¿or colectivo productivo») y encontrar en
esta identificación su realización personal total. En resumen, la
socialización íntegra (en el sentid o de Vergesellschaftung y no de
Sozialisierung) de la existencia personal debe corresponderse con
la personalización íntegra de la existencia social, teniendo toda
la sociedad en cada uno su sujeto consciente y reconociendo cada
uno en ella su unificación con todos.

La utopía marxista, el comunismo, se da así como la forma
acabada de la racionalización; triunfo total de la Razón y triunfo
de la Razón total: dominación científica de la Naturaleza y do-
minio científico reflexivo del proceso de esta dominación. No so-
lamente la resultante colectiva de la colaboración social 

-hastaentonces «dejada al azar>> porque esta colaboración no era vo-
luntaria- se verá «sometida al poder de los individuos asocia-
dos»; su unión en la «colaboración voluntaria» estará fundada en
la voluntad racional de cada uno y garantízará la unidad de la
voluntad de cada uno y de la voluntad de todos, la coincidencia
del trabajador individual y del trabajador colectivo.

Este triunfo de Ia Razón supone muy evidentemente la racio-
nalización integral de la existencia individual: la unidad de la Ra-
zón y la vida. Y esta racionalización Íntegra exige por su parte
una ascesis individual que, en determinados aspectos, recuerda
la ascesis puritana; es en tanto que individuo universal, despo-
jado de sus intereses, afectos y gustos particulares, como cada
uno accederá a Ia unidad verdadera del sentido de su vida v de
la Historia.

«... el marcado aborrecimiento a toda idolatría y a la afec-
ción a las relaciones personales con los hombres tenía que
conducir inconscientemente estas energías por las vías del
obrar objetivo (impersonal)... El cristiano... obra por los
fines de Dios, los cuales sólo pueden ser impersonales.
Toda relación sentimental ---es decir, no justificada racio-
nalmente- entre hombre y hombre corre el riesgo de in-
currir fácilmente en el anatema de idolatría [de la carne]
por parte de la ética puritana y ascética en general... Véa-
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se este pasaje característico sobre la amistad: ,.Es un acto
irracional y que no conviene a una criatura amar a alguien
más allá de lo que la razón nos autoriza (...). Esto se apo-
dera a menudo del espíritu de los hombres hasta el punto
de obstaculizar su amor de Dlbs" (Baxter, Christian Direc-
tory, Yl, pág. 253)».

Reemplacemos en esta cita de Max Weber l0 «cristiano» por
<<comunistar, «idolatría de la carne» por «individuatismo peque-
ñoburgués", «fines de Dios» por «sentido de Ia Historia>,, etc.,
y tendremos una buena caracterización de la moral comunista tal
como históricamente se ha desarrollado en el. estalinismo, el
maoísmo e incluso en el castrismo. Esta semejanza de la ética pu-
ritana y de la moral comunista se debe en io esencial a que la
racionalizacióri íntegra de la conducta de Ia vida es exigida lgual-
mente por la adecuación de ésta a la puesta en orden del mundo
querida por Dios (puritanismo) y por la adecuación de la con-
ducta de cada uno a los fines transpersonales de la eficacia co-
lectiva y de la Historia. Sin embargo, este género de constata-
ción no explica nada. Tendremos más bien que preguntarnos a
qué motivaciones profundas se debe el atractivo que la ascesis
pan-racionalista no ha dejado de ejercer bajo sus formas religio-
sas, políticas y 

-última 
metamorfosis- tecnocráticas. y tendre-

mos que tratar de entender por qué el ideal de la modernidad,
tal como se expresa en su forma más acabada en Ia utopía mar-
xista de la coincidencia del trabajo social y de la actividad per-
sonal, ha dado unos resultados desastrosos en todas partes don-
de se ha pretendido ponerlo en práctica a escala macrosocial.

NOTAS

| 
"El trabajador produce el capital, el capital lo produce a él; se produce,

pues, a sí mismo y el hombre, en cuanto trabajador, en cuanto mercancla, es el
resultado de todo el movimiento. Para el hombre que no es más que trabaja-
dor... El trabajador sólo existe como trabajador en la medida en que existe para
sl como capital y sólo existe crtlmo capital en cuanto existe para él un capiral...
La existencia del capital es su existencia, s¡¿ vida; el capital determina el conte-
nido de su vida en forma para él indiferente... Tan pronto, pues, como al capital
se le ocurre... dejar de existir para el trabajador, deja éste de existir para si, no
tíene ningún trabajo, por tanto, ningún salario...". Karl Marx, Manuscrits de
1844 (es el autor el que pone las cursivas). [Karl Marx, Manuscritos: economla
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y filosofta, traducción, introducción y notas de Francisco Rubio Llorente, Alian-
za Editorial, Madrid, 1972, págs 123-lZ4.l.

2 Karl Marx, L'ideologie allemtnde. [Karl Marx y Friedrich Engels, La ideo-
Iogía alemana, Ediciones Gríjalbo, Barcelona, 1970, págs. 36-37.]

3 Las cursivas son de Marx, [Karl Marx, Manuscritos..., op. cit., pág. 174].
a Las cursivas son mfas. lLa ideología alemana, op. cit., pág. 781.
s Edición alemana, págs. 908 y sigs.
o El mismo análisis se encuentra en Emile Durkheim, De la division du tra-

vail social, París, 1930, pág.242 y sigs. [La división del trabajo social traducción
de Carlos G. Posada, Akal Editor, Madrid, 1987.1

7 Marx y Engels, Manifiesto comunista.
8 El principal pasaje de La ideología alemana dedicado a la cuestión de la

.necesaria, apropiación colectiva y de !a colaboración voluntaria pone término
a un desarrollo en el que Marx demuestra que las fuerzas productivas (que in-
cluyen el propio trabajo) «aparecen como fuerzas totalmente independientes y
separadas de los individuos», que, en razón de su dispersión serial, no tienen nin-
guna influencia sobre ellas, mientras que, sin embargo, son, colectivamente, sus
creadores. «Las cosas, por tanto, han ido tan lejos que los individuos necesitan
apropiarse de la totalidad de las fuer¿as productivas existentes no sólo para po-
der ejercer su actividad, sino, en general, para asegurar su propia existencia...
La apropiación de esas fuerzas no es, de suyo, otra cosa que el desarrollo de las
capacidades individuales correspondientes a los instrumentos materiales de pro-
ducción. La apropiación de una totalidad de instrumentos de producción es ya de
por sí, consiguientemente, el desarrollo de una totalidad de capacidades en los in-
dividuos mismos...n

"Todas las anteriores apropiaciones revolucionarias habían tenido un carác-
ter limitado: individuos cuya propia actividad se vela restringida por un instru-
mento de producción y un intercambio limitados se apropiaban este instrumento
limitado de producción y, con ello, no hacían, por tanto, más que limitarlo nue-
vamente...; se veían absorbidos por la división del trabajo y por su propio ins-
trumento... En la apropiación por los proletarios, es una masa de instrumentos
de producción la que tiene necesariamente que verse absorbid.a por cada indivi
duo, y la propiedad sobre ellos, por todos., Precisamente porque están «total-
mente excluidos del ejercicio de su propia actividad» es por lo que «los proleta-
rios de la época actual se hallan en condiciones de hacer valer su propia activi-
dad, lntegra y no limitada, consistente en la apropiación de una totalidad de fuer-
zas productivas», apropiación que exige «una asociación universal...o.

"Solamente al llegar a esta fase coincide [a propia actividad personal con la
vida material, lo que correspo¡de al desarrollo de los individuos como individuos
lotales y a la superación de cuanto hay en ellos de natural; y a ello corresponde
la traruformación del trabajo en propia actividad» (Oeuvres philosophiques, t. YI,
Parfs, Alfred Costes, 1953, págs.241243) (las cursivas son mías). Véase tam-
bién Grundrisse, pág. 505 de la edición alemana (Oeuvres économiques, t. II, I-a
Pléiade, pág. 289). [Véase también Grundrisse, op. cit., págs. 78-80.]

' Jürgen Habermas, Theorie des kommunikativen Handelns, t. II, Francfort,
1981, pág. 500. En adelante citaré esta obra por la abreviatura TKH, y su tra-
ducción francesa, Théorie de l'agir communicationnel, Pa¡ís,1987, por la abre-
viatura TAC. fTeorla de la acción comunicativa,2vols., versión castellana de Ma-
nuel Jiménez Redondo, Taurus Ediciones, Madrid, 1987, pág. 481. A partir de
aquí usaré también la abreviatura TAC seguida de "en castellano".l

fo Max Weber, L'éthique protestante..., op. cit., pág. 122. lLa ética protes-
Íante..., op. clt., pág. 103.1
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La integración funcional o Ia escisión

del trabajo y de Ia vida

Para existir y para durar, una empresa industrial tiene nece-
sidad no sólo de máquinas, de materias primas y de mano de
obra; tiene necesidad igualmente de poder calcular con anticipa-
ción sus costes, prever sus pérdidas, programar su producción,
sus inversiones y amortizaciones. Tiene necesidad, dicho de otra
manera, de hacer calculables los factores de los que depende la
racionalidad económica de su gestión. Y estos factores no sólo
son internos a su funcionamiento sino también externos, es de-
cir, están determinados por su entorno político, jurídico, admi-
nistrativo, cultural. Cuanto más importante es su capital inmo-
vilizado y más tiempo demanda su rentabilización, más impor-
tante se hace para la empresa la previsibilidad y la fiabilidad de
las conductas de sus asalariados, pero también del gobierno, de
las administraciones y de los tribunales. Para existir, la empresa
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capitalista moderna tiene necesidad de oun Derecho con el que
se pueda contar lo mismo que con una máquina» I. La conducta
de Ia empresa solamente puede ser conforme a la racionalidad
económica si todas las esferas de la sociedad y la propia vida de
los individuos están regidas de manera racional, previsible y
calculable.

De ahí la importancia que Max Weber y sus descendientes in-
cluso lejanos, como Habermas, conceden al arraigo cultural del
capitalismo, al impulsar la racionalización de las esferas de acti-
vidad su propia diferenciación; exigiendo una racionalización de
la esfera político-jurídica, incompatible con la arbitrariedad de
un Estado absolutista; conduciendo a la diferenciación y al au-
mento de la complejidad de las esferas económica, administra-
tiva, científica, artística, y a su relativa autonomía.

A medida que Ia economía, la administración, el Estado, la
ciencia se diferencian entre sí y dan nacimiento a unas maquina-
rias complejas, su desarrollo y su funcionamiento exigen una sub-
división cada vez más extrema de las competencias y las tareas,
una organización cada vez más diferenciada de funciones cada
vez más especializadas. El funcionamiento de conjunto de cada
maquinaria supera el entendimiento de los individuos que en ella
concurren e incluso el de los individuos (ministros, directores ge-
nerales, jefes de departamentos, etc.) que, formalmente, tienen
la responsabilidad institucional de la misma.

A medida que se hace más compleja, la organización de las
funciones especializadas, con vistas a una tarea que las supera y
las unifica en su exterioridad, puede contar cada vez menos con
las motivaciones propias de los agentes para conducirse de ma-
nera racional respecto a esa tarea. Para que cooperen en la rea-
lización de ésta, ya no es posible contar con las disposiciones, ca-
pacidades y buenas voluntades personales de dichos agentes. Su
fiabilidad no estará asegurada más que por la codificación y la
reglamentacióz formales de sus conductas, de sus tareas y de sus
relaciones. Yo llamo funcional una conducta que está racional-
mente adaptada a un fin, con independencia de toda intención
del agente para perseguir ese fin del que, en la práctica, ni si-
quiera tiene conocimiento. La funcionalidad es una racionalidad
que viene del exterior a una conducta predeterminada y prescri-
ta al actor por la organización que lo engloba'. Esta conducta
es la función que tiene que desempeñar y cuya finalidad él no
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tiene que poner en cuestión. Cuanto más se desarrolla la orga-
nización, más tiende a funcionar a la manera de una máquina.

Una vez desencadenado, el proceso desarrolla su propia di-
námica: cada etapa en la diferenciación de las competencias
arrastra consigo un aumento de burocratización que permite un
acrecentamiento de la diferenciación de las competencias y así
sucesivamente. La maquinaria económica y la maquinaria admi-
nistrativa se diferencian, se hacen más complejas y se burocra-
tizan de manera sinérgica. De ello resulta para cada individuo,
en su trabajo, un estrechamiento del campo de su responsabili-
dad y de su iniciativa posible (aunque no necesariamente de su
responsabilidad y de su iniciativa propias), pero también y sobre
todo una ininteligibilidad creciente de la coherencia y de los fi-
nes de la organización de la que él es un engranaje más o menos
consistente.

Yo llamo esfera de la heteronomía al conjunto de actividades
especializadas que los individuos tienen que llevar a cabo como
funciones coordinadas desde el exterior por una organización
preestablecida 3. En el seno de esta esfera de la heteronomía, la
naturaleza y el contenido de las tareas, así como sus relaciones
están heterodeterminadas de manera que hagan funcionar a los
individuos y a unos colectivos por sí mismos complejos como en-
granajes de una gran máquina (industrial, burocrática, militar)
o, Io que viene a ser lo mismo, que les hagan realizar a espaldas
los unos de los otros las tareas especializadas que exige una má-
quina que, en razón de sus dimensiones y del número de sirvien-
tes requeridos, quita a su personal toda posibilidad de ponerse
de acuerdo sobre sus actividades mediante procedimientos de
cooperación autorregulados (mediante la autogestión). Este es

el caso, por ejemplo, de las redes postal, ferroviaria, aérea, eléc-
trica, pero también de toda industria que recurra a múltiples es-
tablecimientos especializados, a menudo muy alejados los unos
de los otros, para proveerse de los componentes de un mismo
producto final.

El tipo de colaboración e integración en la esfera de la hete-
ronomía difiere radicalmente de la cooperación e integración de
los miembros de un grupo o de una comunidad de trabajo. Sin
duda la colaboración heterodeterminada, por ejemplo, del tipo
de las que organiza el taylorismo o la ..organización científica del
trabajo», implica siempre, necesariamente, un mínimo de coo-
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peración autorregulada, un mínimo de entendimiento y de cohe-
sión entre los miembros de los pequeños equipos dedicados a
una misma tarea y, por consiguiente, un mínimo de integración
social. Lo que no impide que esta última no sea más que un ele-
mento subordinado a la integración funcional de los individuos
y de los grupos en tanto que engranajes de una maquinaria que
les supera y les domina.

Hay una evidente similitud entre lo que yo he denominado es-
fera de la heteronomía e integración funcional, por una parte, y
lo que Habermas denomina «sistema» e «integración sistémica»,
por oposición a «mundo de la vida" e «integración social, a. En
esta última «el sistema de acción queda integrado bien mediante
un consenso asegurado normativamente, o bien mediante un
consenso comunicativamente alcanzado». «La integración sisté-
micar, en cambio, «se obtiene mediante una reglamentación no
normativa de las decisiones individuales, que sobrepasa la con-
ciencia de los actores». Habermas insiste fuertemente y en va-
rias ocasiones en el hecho de que la sociedad debe ser entendida
como dependiente a la vez del «sistema» y del «mundo de la
vida», es decir, como integrada social y funcionalmente, sin po-
der nunca ser enteramente ni lo uno ni lo otro: no podrá coinci-
dir con el «mundo de la vida" más que «si todos los plexos sis-
témicos en que en cada caso está inserta la interacción hubieran
quedado integrados en el horizonte del mundo de la vida, y con
ello, en el saber intuitivo de los participantes en la interacción»,
es decir, ser autorreguladas por ellos con miras a un objetivo co-
mún y, por tanto, suprimidas en tanto que imperativos heteró-
nomos ("sistémicos») precisamente. Por el contrario, la sociedad
no podría confundirse con el «sisterla>> si¡6 en el caso de que pu-
diera funcionar a la manera de una maquinaria que determinara
para todos sus órganos un funcionamiento rigurosamente hete-
rorregulado desde el exterior.

Si se prefiere, la integración autorregulada ("social") remite
a una capacidad de auto-organización de individuos que acuer-
dan sus conductas con vistas a un resultado a alcanzar mediante
su acción colectiva. Este es el caso de lo que Sartre ha descrito
como «grupo» (no sólo «grupo en fusión» sino también grupo en
vías de diferenciarse en «su§g¡upos especializados» coordinados
por un «tercero regulador, designado para este fin) s. La inte,
gración heterorregulada, en cambio, en la que (cito a Habermas)
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«las acciones [de los individuos] no solamente quedan coordina-
das a través de procesos de entendimiento, sino también de nexos
funcionales, que no son pretendidos y que la mayoría de las ve-
ces tampoco resultan perceptibles dentro del horizonte de la
práctica cotidiana», remite a lo que Sartre ha descrito como to-
talización en exterioridad de las acciones de individuos se-
rializados.

Sin embargo, conviene distinguir dos tipos de heterorregula-
ción o de totalización que se encuentran confundidos en el sis-
tema de Habermas: la que depende de una totalización de las ac-
ciones serializadas que nadie ha querido, previsto, pensado, por
el campo material en el que éstas se inscriben; y la que remite
a una programación organizada, a un organigrama elaborado con
miras a hacer realizar a unos individuos incapaces de comunicar-
se y de entenderse un objetivo o una acción colectiva de la que
no tienen ni la intención ni tampoco, a menudo, el conocimiento.

El primer tipo de heterórregulación corresponde más particu-
larmente a la regulación por el mercado. Se ha tomado la cos-
tumbre de tomar ésta como una autorregulación. En realidad,
se trata de un puro «mecanismo sistémico» (Habermas) que im-
pone sus leyes desde el exterior a unos individuos que las sopor-
tan y se encuentran forzados a adaptar, modificar sus conductas
y sus proyectos en función de una resultante externa, estadísti-
ca, totalmente involuntaria. El mercado es, pues, para ellos una
heterorregulación esporutánea no centrada 6. Unicamente puecle
verse en esto una autorregulación si se considera el conjunto so-
cial del exterior como un sistema puramente material cuyos cons-
tituyentes, a la manera de las moléculas de un gas o un líquido
inertes, sólo tengan relaciones de exterioridad y, privados de
toda capacidad de perseguir unos fines, no presentan individual-
msnte, por tanto, ningún interés.

La heterorregulación espontánea de las acciones serializadas,
por el mercado especialmente, no presenta ningún sentido para
los individuos que persiguen sus fines individuales, con indepen-
dencia y a espaldas unos de otros. Estas acciones, en su resul-
tante exterior, reciben una cierta coherencia, pero esta coheren-
cia es efecto del azar: no depende de leyes estadísticas con el mis-
mo título que la termodinámica y no tiene, pues, ni sentido ni
finalidad. La heterorregulación espontánea no opera, hablando
con propiedad, una integración de los individuos; lo que integra
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es' como bien lo ha demostrado sartre, ra materialidad externa
de las acciones en tanto que éstas escapan a sus autores y, lejos
de corresponder a una intención propia de los indiviOuos, Oesig_
nan a éstos como ofroJ. No existe una funcionaridad real de esis
otras acciones que cada uno realiza en tanto que otro. Solamen_
te sería oportuno habrar de funcionalidad si la resultante de ras
acciones serializadas fuera la finalidad de alguien. Ahora bien,
los movimientos de precios que los compradóres y los vendedo-
res, siguiendo cada uno su interés, provocan en un mercado per_
fecto, no responden, por definición, a la intención de ninguno
de ellos y sus conductas no son, pues, funcionales respecto a iada
(salvo, llegado el caso, respecto al fin de alguien que les mani_
pula a sus espaldas difundiendo falsas noticiá, y, .ó, esto, vicia
el mercado). Tampoco el propio mercado 

"* 
él fin de ninguno

de. los operadores que en él se enfrentan; es el espacio qul"-
sulta de su confrontación, lo mismo que «la circulaóión» 

"i 
¡u ,e-

sultante exterior de ra conducción de todos ros que se han subi-
do a su automóvil en un momento dado y se uen imponer, cada
uno en tanto que otro, por el conjunto de los otros, una veloci-
dad media que no se corresponde con la intención de nadie.

¿Se dirá, sin embargo, que el mercado es también una irufi_
tución cuyo funcionamiento exige la observación de determina-
das reglas, lo mismo que la circulación, por otra parte, no puede
t¡anscurrir en las mejores condiciones más qu" ii l, conducción
de cada automovilista está reglamentada por un código vial, unas
limitaciones de velocidad, un sistema dé señalizacián, etc.? Se
abandona entonces el terreno de la heterorregulación espontá-
nea para pas'ar al de la reglamentación o heterorregulaciOn
programada.

En la práctica, toda sociedad moderna es un sistema comple_jo en el que interactúan unos subsistemas de auto-organizaiión
«comunicacionalrr, de heterorregulación espontánea y d" trt"-
rorregulación programada, La racionalidad económica, a medi-
da que ha hecho nacer unas instalaciones técnicas gigantescas y
unas organizaciones tentaculares, ha conferido un p"io crecien-
te a los subsistemas de heterorregulación programida; es decir,
1 unas maquinarias administrativas e industriales en las que los
individuos son inducidos a funcionar de forma complementaria,
a la manera de los órganos de una máquina, con vistas a unos
fines a menudo para ellos desconocidoi y diferentes de los que
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son propuestos para su busqueda personal. Estos fines, que de-
ben motivar a los individuos para trabajar con miras a objetivos
extraños, constituyen uno de los dos tipos de irxtrumentos regu-
ladores ("Steuerungsmedienr) que, confundidos en Habermas,
deben ser distinguidos: siendo los más importantes en el primer
tipo el dinero, la seguridad, el prestigio y/o el poder vinculados
a las funciones, según una sabia graduación jerárquica. Al lado
de estos reguladores incitativos, urlros reguladores prescriptivos
obligan a los individuos, bajo pena de sanciones, a adoptar las
conductas funcionales --lo más frecuentemente reglamentadas y
formalizadas en forma de procedimientos- que son exigidas por
la organización. Unicamente los reguladores incitativos aseguran
una integración funcional al inducir a los individuos a prestarse
de buen grado a Ia instrumentalización de su actividad pre-
determinada.

La expansión de las grandes maquinarias de heterorregula-
ción programada producirá una escisión cada vez más profunda
del sistema social. Por un lado, la masa de la población que rea-
liza un trabajo más y más especializado y predeterminado es mo-
tivada por unos objetivos incitativos sin coherencia alguna con
la finalidad de las organizaciones en las que está funcionalmente
integrada. Por otro, una pequeña élite de organizadores trata de

asegurar la coordinación, las condiciones de funcionamiento y la
regulación de las organizaciones en su conjunto, determina las
finalidades y la estructura (el organigrama) de las administracio-
nes correspondientes y define los mecanismos reguladores, inci-
tativos y prescriptivos, más funcionales, Se da, pues, una esci-
sión entre una sociedad cada vez más manipulada, cada vez más
funcionalizada, y una administración pública y privada cadavez
más invasora; existe un divorcio entre una esfera civil, autorre-
gulada, cadavez más reducida, y un Estado dotado de unos po-
deres de heterorregulación cadavez más amplios que necesita el
funcionamiento de grandes maquinarias industriales, así como
el funcionamiento de maquinarias administrativas y de servicios
públicos dependientes del propio Estado.

A esta escisión entre la esfera autorregulada de la sociedad ci-
vil y la esfera heterorregulada de la megamaquinaria indu§trial-
estatal corresponden dos racionalidades distintas: la de los indi-
viduos que persiguen unos fines que, aun cuando motiven unas
conductas funcionales, son irracionales con respecto a las finali-
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dades de las organizaciones en Ias que ellos trabajan; y la de esas
organizaciones que no guarda una relación sensata con los obje_
tivos que motivan a los individuos.

Esta escisión del sistema social y este divorcio entre raciona-
lidades diferentes engendran la fragmentación de la vida de los
propios individuos: la üda profesional y la vida privada están do_
minadas por unas normas y unos valores radicalmente distintos,
incluso contradictorios. El éxito profesional exige, en el seno de
las grandes organizaciones, una voluntad de triunfar según los
criterios de eficacia puramente técnicos de las funcion"r qr" s"
ocupan, cualquiera que sea el contenido de las mismas. Exige
un espíritu de competición, oportunismo y complacenciu,"sp"i-
to a los superiores. Será recompensado y compensado en la es-
fera privada por un modo de vida confortable, opulento, hedo-
nista. Dicho con otras palabras, el éxito profesional se convierte
en el medb de obtener un confort y unos placeres privados que
no tienen nada que ver con las cualidades profesionales. Dichas
cualidades están exentas de virtudes personales, y la vida priva-
da está a cubierto de los imperativos de ra viáa profesionar.

Así es como las virtudes privadas del buen padre, buen espo_
so, apreciado por sus vecinos, podrán ir a la par con la eficacia
profesional del funcionario que pasa indiferentemente del servi-
cio a la República al del Estado totalitario y a la inversa; como
los afables coleccionadores de objetos de aite y protectores de
los pájaros trabajarán indiferentemente en ra fabricación de pes-
ticidas o armas químicas, y, de una manera general, como el gran
o el pequeño ejecutivo, después de haber realizado una jornada
de trabajo al servicio de los valores económicos de competitivi-
dad, rendimiento y eficacia técnica, quiere encontrar después de
su trabajo un nicho en el que los valores económicos so, ,e"m_
plazados por el amor de los hijos, a los animales, a los paisajes,
el bricolaje, etc. Tendremos que volver a esto.

Mucho antes que los contra-utopistas de la ciencia-ficción con-
temporánea, Max Weber pensaba que la burocratización y ta ma_
quinización iban a progresar hasta hacer de la sociedad una sola
megamaquinaria a la que sus engranajes humanos, «tales como
los fellahs de la antigüedad egipcia, serían obrigados a servir en
la impotencia tanto tiempo como el único y supremo valor que
decida la manera en que deben ser dirigidos los negocios, sirá
la calidad puramente técnica, es decir, racional, de su adminis_
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tración y responsabilización de los mismos por e[ Estado». Pon-
drá en el mismo plano «el espíritu coagulado, (geronnener Geist)
de la «máquina inerte» y de la ,.máquina viva que representa la
organización burocrática, con su especializacién del trabajo pro-
fesional aprendido, su delimitación de las competencias, sus re-
glamentos y sus relaciones de obediencia jerárquicamente gra-
duados». Comparará Ia maquinaria industrial-burocrática con un
«molde de servidumbre» (Gehiiuse der Hórigkeit) que nos pro-
tege de Ia inseguridad y la angustia, pero al precio de una pri-
vación de sentido y de libertad, de una «deshumanización', ge-
neral de ese «universo colosal que es el orden económico mo-
derno, fundado sobre Ias bases técnicas y económicas de una pro-
ducción maquinista-mecánica que hoy determina y seguirá deter*
minando mediante sus abrumadoras obligaciones el estilo de vida
de todos los índividuos -y no solamente de Ios individuos eco-
nómicamente activos- arrojados desde su nacimiento a las rue-
das de esa máquina, hasta que sea consumido el último quintal
de combustible fósil" 7. Los «bienes exteriores de este mundo»
han conseguido

«un poder creciente y, al cabo, irresistible sobre los hom-
bres, un poder que no había tenido semejante en la histo-
ria,.. Nadie sabe quién habitará en el futuro esta envoltura
vacía, nadie sabe si al cabo de este prodigioso desarrollo
surgirán nuevos profetas o renacerán con fuerza antiguos
ideales y creencias, o si, más bien, no se perpetuará la pe-
trificación mecanizada y orlada de una especie de agarro-
tada petulancia. En este caso, los últimos hombres de esta
cultura harán verdad aquella frase: "Especialistas sin espi
ritu, hedonistas sin corazón": estas nulidades se imaginan
haber alcanzado un estadio de la humanidad superior a to-
dos los anteriores» 8.

En realidad, la profecía de Max Weber sería a la vez confir-
mada y desmentida por la historia: la burocracia se ha hecho
cada vez más pesada; la heterorregulación programada , cada vez
más deshumanizadora; el «molde de servidumbre», cada vez más
constrictor y confortable simultáneamente, Pero precisamente
por eso el sistema ha entrado en crisis: el funcionamiento de la
megamaquinaria burocrático-industrial y Ia motivación de sus
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fellahs para funcionar como engranajes le han planteado unos
problemas de regulación más y más dificiles de rlsolver. Ningu-
na racionalidad, ninguna vista o visión totarizantes podÍan gurin-
tizar un sentido, una cohesión, un objetivo directoi ar conjunto.

NOTAS

I Max Weber, Wirtschaft und 
_Gesellschafr, Colonia, l9f,, pág. ll}lg. {Eco_nomio y sociedad, Fondo de Cuttura Económica, México, fbOí, p¿g. iOSó.]

_ 
2 Véase André Goru, Adieux au prolérariat, iI parte, parís, Galilée, 19g0.

fAdiós al proletariado, rraducción de Miguel Gil, Édiciones 2001, Barcelona,
1e82.1

- 
3 Véase André Got, Adieux au prolétariar, op. cit.,Ill pane, cap.3b y 4.

IAdiós al proletariado. op. cit.]
4 TKH lt, págs. 178, 226^y-sigs. (TAC fi, págs. 129-130, tó5 y sigs.) /ráCen castellano, II, págs. 168, 213 y sigs.l
' Véase Jean-Paul Sartrc, Critique d,e la roison dialectique, paris, Gallimard,

1960' 1987. [En obras completas, 3 vol., traducción de Juan valmar-Manuel La-
mana, Aguilar, 1982.J

- I Tomo prestada esta noción a Edgar Morin, La vie de la vi¿, paris, Le Seuil,
1980. I La vida de la vid¿, traducción de Ana sánchez, Edicionei c¿t"ár", rs$lÍ7 Max Weber, Wirtschaft und Cesellscharft, op. cit., pág. 1060. IEconomío y
sociedad, op. cit., pág. Wia.l

,, -",Ilr_*:ber. .L'éthique fote:tanle.-..: op. cit., págs.223_225 (trad. mod.).
lLa ettca prote§tante..., op. cil., pág. Zm.l
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De la integración funcional

a la desintegración social

(y de los consumos compensatorios

al todo-pflrfl -ol-Estado)

El movimiento obrero revolucionario y los regímenes sociar
listas han creído durante mucho tiempo que podían evitar o in-
vertir estos desarrollos. La «ap¡epi¿ción colectiva de los medios
de producción» debía reconciliar a los trabajadores con su fun-
ción -y no solamente con su trabajo-- e incitarlos a asumir ésta
voluntariqmente, con conocimiento de causa. La apropiación co-
lectiva debía realizar la coincidencia de los fines individuales con
las metas colectivas, de los intereses de cada uno con los intere-
ses de todos. La tarea colectiva debía hacerse suficientemente
motivadora para cada uno en razón de las promesas y las espe-
ranzas que contenía para todos, para que los reguladores incita-
tivos particulares -los «estimulantes materiales» o las recom-
pensas individuales-- pudiesen llegar a ser tan inútiles como los
reguladores prescriptivos.
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La «conciencia. socialista» se desarrollaía en cada uno y leaportaría ra convicción de que el interés de todos coincidía con
el 

.de 
cada..cual y que dedicándose enteramente a la tarea que Ieestaba atribuidai cada uno laboraba para sí mismo con la meOla_

ción de todos y errcontraba a la vezen su esfuerzo su realizaciJnpersonal, su unificación con ra sociedad y con er sentido de la His-toria. La «conciencia socialista», 
"n 

,"rr*"n, era ese conjuntode cualidades morales e intelectuales gracias al cual fa int'"gru_
ción funcional iba a ser vivida y queriñ por cada uno 

"oro 
inu

integración social.
De hecho, esta coincidencia de la integración funcional y de

la integración social ha sido perpetuamenie post¡rlada sin póder
ser realizada nunca. porque sup-onía que la definición de ios fi-
nes colectivos y Ia distribución, así como la división ae tas taieas
que permitan arcanzarros se harían sobre la base der ;"rd;l
de la decisión colectivos, y luego de la auto_organización de sub_
grupos especializados con cuya mediación se sentirían todos per-
tenecientes alavez a una comunidad de trabajo y a la sociáaO
que integraba a todos los subgrupos en la unidád á" 

"; p;;y;;;
común' Este proyecto debía concretarse en el plan. gr plai ae-
bía ser el conjunto racionalmente elaborado de los objetir;;O*
conferiría a la sociedad, en cada uno de sus miembros, el Ooil,i_
nio a la vez de la Naturaleza y de la acción social tendente a do_minarla. El Plan debía ser, en cierto modo, Ia conciencia reflexi_
va que la sociedad tiene de sí misma en tanto que empresa co_
lectiva fundada en la colaboración voluntaria.

Ahora bien, la extensión, la complejidad y las rigideces no so_
lamente d.e Ia maquinaria de produóciOn en su conjitnto, sino in-
cluso de las unidades económicas (firmas, trwts, combinados)
que la componen, se oponían de hecho a que cualquiera tuviesá
una experiencia vivida de ra coraboración que podiá existir entre
millares de equipos, de subgrupos, de grupos especializados en
tareas a su vez subdivididas. Esta colaboráción, en el mejor de
los casos, podía ser objeto de un saber abstracto (relacilnado
con las estadísticas, los intercambios inter-industriaies, los ren-
dimientos.físicos, etc.), no podía ser conocida ni vividá u puJi,
de la colaboración concreta-en la que cada uno, por su trabajo,
estaba comprometido en el seno de su equipo, de su tall;;;
etcétera.

Las diferentes tentativas para hacer interiorizar ros objetivos
del Plan por cada trabajadoi no podían cambiar n"ao 

"'uluef .
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Las más extremas de esas tentativas (el «método Nazarova» en
especial) fragmentaba el Plan quinquenal aprobado por (o pres-
crito para) cada empresa en tantos planes anuales parciales como
puestos de trabajo existían, siendo a su vez esos planes anuales
fragmentados en Planes semanales, y la tasa de realización dia-
ria de estos últimos fijada para cada puesto. pero cada uno de
los operadores, que por ejemplo trabajase en un complejo quí-
mico que empleara treinta mil personas, estaba encargado de una
sola de los millares de operaciones referidas a millares de pro-
ductos y, a menudo solo en su puesto, no podía a través de su
trabajo parcelario y a menudo rutinario conseguir una visión de
conjunto ni una experiencia concreta del sentido de la tarea a la
que se suponía que colaboraba voluntariamente. Esta tarea no
podía, a fortiori, ser objeto de una decisión y de una auto-orga-
nización colectivas.

La conciencia reflexiva que la sociedad tenía de sí misma bajo
la forma del Plan seguía siendo de hecho, por consiguiente, una
conciencia exterior separada, encarnada en un subgrupo especia-
lizado (a su vez subdividido): las autoridades del partido o, lo
que viene a ser lo mismo, del Estado. Y la moral socialista, plan-
teando la realización del Plan como un imperativo moral, no pe-
día al trabajador «consciente» nada menos que querer la inte-
gración funcional que se exige de él como si fuera su integración
social y su realización personal. Debía, en resumidas cuentas,
sentirse el instrumento activo por el cual una voluntad trascen-
dente (la del Plan, la del Partido) iba a hacer realidad unos fines
trascendentes (los del Socialismo, los de la Historia, los de la Re-
volución); era por su amor al Partido, su /e en la Revolución, en
el Socialismo, por lo que iba a darse un sentido a la tarea espe-
cializada, abstracta, oscura, que el Plan le había asignado. La fe,
el entusiasmo revolucionario debían suplir al hecho de que el sen-
tido y la conciencia de los objetivos del Plan eran inaccesibles
para la experiencia vivida.

La moral socialista presentaba así una soprendente semejan-
za con la «ética de la profesión» (Berufsethik) que describe Max
Weber. Ya que tampoco el puritano podía, dedicándose metó-
dicamente al ejercicio de su profesión, hacer a través de ésta la
experiencia de su elección divina: en ningún caso sería «salvado
por sus obras». Su labor perseverante sólo tomaba sentido por
la esperanza de que, coronándole de éxito, el Señor manifesta-
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ía a la criatura que El la había elegido para hacer reinar a tra-
vés de ella su orden en el mundo. El sentido de la perseverancia
metódica para triunfar no estaba, pues, en la experiencia misma
de la práctica profesional sino en un envés trascendente de ésta,
inaccesible para la conciencia. La motivación de la ascesis puri-
tana era la fe en que Dios quería esa ordenación racional del
mundo y vela en ella Su gorificación, lo mismo que la motiva-
ción del <<Héroe del trabajo» socialista era la fe en que ese tra-
bajo querido por el Plan era, por la mediación del partido, un
instrumento del que se servía la Historia para hacer triunfar la
Razón universal.

El pan-racionalismo socialista tenía así necgsidad, para su
puesta en práctica metódica (el plan), de recurrir en los indivi-
duos a una motivación irracional: la fe en la Razón, de la que el
Partido era a la vez la encarnación y el instrumento. y puesto
que la fe era el vehículo indispensable al reino de la Razón, no
resultaba sorprendente que se le propusiera (y que ella buscara
tener como apoyo) la figura de un guía carismático y omniscien-
te, ni que el culto cuasi religioso de ese guía fuera a la par con
otras motivaciones irracionales y antimodernas como el chovinis-
mo y el antisemitismo. No habiendo podido efectuarse la inte-
gración social por el cauce de la identificación racional de los tra-
bajadores con su función, la exaltación de los valores tradicio-
nales del nacionalismo estaba llamada a suplir la desintegración
de los otros lazos sociales --desintegración de la que se aiusaba
por su «acción corrosiva» a los intelectuales cosmopolitas, Ios ju-
díos, los agentes del exterior y la cultura occidental-. La racio_
nalización integral, planificada, de las relaciones sociales de co-
laboración productiva desembocaba finalmente en una dictadu-
ra de aparato invocando (particularmente en la Unión Soviética,
en Polonia, en Rumania) unos valores tradicionales premoder-
nos para reforzar su legitimidad.

El sovietismo presentaba así una especie de caricaturesco en-
grosamiento de los rasgos fundamentales del capitalismo. Bus-
cando la acumulación y el crecimiento económico como fin prin-
cipal, se esforzaba por racionalizar esta búsqueda sustituyóndo
la heterorregulación espontánea mediante el mercado por una
heterorregulación metódicamente programada y centralizada de
la maquinaria económica en su conjunto, De esta manera llega-
ba en todas las esferas de actividad a separar las conductas fun-
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cionales, exigidas por la racionalidad global del sistema, de la ra-
cionalidad de las conductas autorreguladas de los individuos.
Porque era separada de la comprensión intuitiva que los indivi-
duos eran capaces de tener de su entorno y de sus relaciones, la
racionalización metódicamente programada erigía a la Razón en
un poder separado que se ejercía sobre ellos y no por ellos, y al
reinado de la Razón en dictadura de los que eran sus detenta-
dores en virtud de su función.

Todo ocurría como si el sistema social de la fábrica (el des-
potismo de fábrica), con su casta de directores reputados de om-
niscientes y su jerarquía funcional, se hubiera apoderado de la
sociedad entera para reprimir las relaciones sociales vivas au-
torreguladas o manipularlas para unos fines que le eran extra-
ños. Como tampoco podía hacerlo el sistema de la propia fábri-
ca, esa sociedad-fábrica no podía admitir la contradicción y el de-
bate democrático; en ella no podía haber más que una sola ver-
dad, una sola racionalidad, un solo poder. Los poderes político,
administrativo, judicial y económico -<s decir, el Partido, la bu-
rocracia, la Justicia, la maquinaria económica* tendían, en con-
secuencia, a fusionarse en una sola máquina estática, centralmen-
te dirigida en virtud de los mismos criterios instrumentales. La
autonomización y la corrupción de esta maquinaria de poder eran
inevitables; pero aun cuando el Partido convertido en burocra-
cia hubiera seguido siendo fiel a la ética puritana, la heterorre-
gulación programada del conjunto de las actividades y de las
relaciones debía conducir inevitablemente a la desintegración so-
cial, es decir, a la desmotivación de los individuos frente a su tra-
bajo funcionalizado y a su retirada del mundo social reglamen-
tado. Bajo la superficie de la «sociedad>> burocratizada empeza-
ba entonces a reconstruirse una sociedad informal --sobre la
base del trabajo clandestino, del mercado negro, del trueque, de
las redes y células de ayuda ¡¡ufu¿- a la cual el sistema buro-
crafizado acabó por recurrir para superar sus propias difi-
cultades.

EI fracaso del panracionalismo socialista no puede explicarse
solamente por rr¡zones históricas y empíricas. Su razón profunda
es ontológica: es ontológicamente como la utopía marxista de la
coincidencia del trabajo funcional y de la actividad personal, es

irrealizable a escala de los grandes sistemas. Y ello por el hecho
evidente de que el funcionamiento de la megamaquinaria indus-



u Metamorfosis del trabajo

trial-burocrática exige una subdivisión de las tareas que, una vez
puesta en práctica, se perpetúa y debe perpetuarse por inercia,
con el fin de hacer fiable y calculable la funcionalidad de cada
uno de los engranajes humanos. La definición y la distribución
de las tareas parciales están, pues, determinadas por la matriz
material, transcrita por el organigrama, de la megamaquinaria
que se trata de hacer funcionar. Es rigurosamente imposible tra-
ducir luego de nuevo esa funcionalización de las actividades he-
terodeterminadas en términos de colaboración social voluntaria.
Por el contrario, Ia integración funcional de los individuos va a
excluir su integración social: la predeterminación funcional de
sus relaciones les impedirá tejer unas relaciones recíprocas fun-
dadas en la cooperación con miras a unos fines comunes según
unos criterios comunes. Les impedirá vivir la ejecución de su ta-
rea como una cooperación y una pertenencia a un grupo. Su «so-
lidaridad orgánica, (el mismo Durkheim acabó por reconocerlo)
no existe para ellos como una relación vivida, sino que solamen-
te existe para el observador exterior que cree percibir una cola-
boracon autorregulada allí donde, en realidad, hay una organi-
zación de tipo militar, por predistribución de tareas comple-
mentarias.

Prácticamente, viene a ser, pues, lo mismo que decir que no
puede y no debe haber ahí una colaboración voluntaria, autorre-
gulada, si la megamaquinaria tiene que funcionar sin obstáculos,
de manera rigurosamente previsible y calculable. La eliminación
del «factor humano>>, la sustitución de un trabajo vivo y del obre-
ro libre por un trabajo y un trabajador rigurosamente progra-
mados son exigidas a la vez por la racionalización económica y
por el funcionamiento de la megamaquinaria: una y otro requie-
ren la sumisión de lo vivo a lo inerte, del trabajo vivo al trabajo
muerto (es decir, a las máquinas, al capital); en una y otro, téc-
nica de dominación e imperativos de racionalización están inex-
tricablemente confundidos, de suerte que se puede considerar de
manera indiferente la organización racional como la finalidad de
la dominación o, por el contrario, la dominación como Ia finali-
dad de la organización racional.

Un modelo de organización fundado en la subdivisión funcio-
nal de las tareas no puede, por tanto, recurrir ni a la conciencia
profesional ni al espíritu de cooperación de los trabajadores. [ni-
cialmente debe recurrir a la coacción 

-mediante 
leyes contra la
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«vagancia» y la mendicidad, mediante la obligación de aceptar
el trabajo propuesto bajo pena de deportación, de trabajos for-
zados o de muerte por inanición* y poner en juego lo que
nosotros hemos denominado «reguladores prescriptivos>>: nor-
mas de rendimiento y horarios imperativos, procedimientos téc-
nicos que deben respetarse imperativamente. Sólo le es posible
relajar las coacciones si puede motivar a los trabajadores con
unos .<reguladores incitativos» para que se presten de buen gra-
do a un trabajo cuya naturaleza, ritmo y duración son progra-
mados de antemano por la organización de la fábrica o la ofici-
na, un trabajo que es imposible amar. Estos reguladores incita-
tivos no pueden, pues, ofrecer, en el rnarco de la organización
funcional de las tareas subdivididas, más que unas compensacio-
nes fuera del trabajo a las coacciones, frustraciones y sufrimien-
tos inherentes al propio trabajo funcional. La integración fun-
cional de los trabajadores no es, pues, posible; la coacción al tra-
bajo no puede ser atenuada más que cuando: 1.', la riqueza so-
cial es suficiente para que se ofrezcan a los trabajadores unas
compensaciones materiales, y 2.o, cuando los trabajadores acep-
tan considerar su trabajo como un medio de procurarse esas

compensaciones.
Hemos visto que esta segunda condición ha sido difícil de cum-

plir l: supone que el trabajador prefiere espontáneamente ganar
más antes que trabajar menos. Supone, por consiguiente, que
sea educado, socializado, de manera que tome el salario y lo que
éste permite adquirir como el fin principal, y el trabajo como me-
dio de alcanzar ese fin 2. La socializacíón debe, pues, operar en
dos direcciones a la vez: debe educar al individuo para adoptar
frente al trabajo una actitud instrumental del género: «lo que
cuenta es la paga que cae a fin de trlsS>], y debe educarlo, en tan-
to que consumidorr pota codiciar unos productos y unos servi-
cios comerciales como la meta de sus esfuerzos y los símbolos de
su éxito.

Lo que los economistas franceses han denominado Ia «regu-

lación fordista» hubiera sido imposible sin esta educación del
obrero-productor para convertirse en trabajador-consumidor. La
oferta de cantidades crecientes de productos llamados «de con-
fort» no ha bastado en modo alguno para provocar esa conver-
sión. Todavía en los primeros años de la década de los cincuen-
ta, la extensión de las formas de ,.organización científica del tra-

1'
t.
{
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bajo" derivadas del taylorismo chocaba, tanto en Estados Uni-
dos como en Europa, con la resistencia de los obreros 3; esta re-
sistencia, sin extinguirse nunca, solamente se ha vencido gracias
al reclutamiento de una mano de obra inexperimentada, de jó-
venes rurales e inmigrados, es decir, de poblaciones que, en ra-
zón de su desarraigo social y cultural, eran más permeables que
la clase obrera tradicional a las seducciones del consumismo.

Pasar de un régimen de coacción para el trabajo a un régi-
men de incitación no es, pues, cosa fácil. Las dificultades, lenti-
tudes y fracasos de las «reformas económicas» del mundo sovié-
tico lo demuestran. No basta con producir unas cantidades cre-
cientes de bienes y servicios compensatorios; es¡ecesario simul-
táneamente imponer las condiciones de trabajo que harán nacer
las necesidades compensatorias de esos bienes a, «educando» a
los trabajadores para que prefieran esas compensaciones a las
condiciones de trabajo relativamente confortables de las que han
conseguido disponer, en la Unión Soviética por ejemplo, en el
seno de un régimen de coacción burocrática.

Esta educación para el consumismo no puede ser llevada a

buen término por el Partido-Estado ni por ninguna autoridad po-
lítica. Persuadir a los individuos de que los consumos que les son
propuestos compensan con creces los sacrificios que han de con-
sentir para obtenerlos y que éstos constituyen un nicho de felici-
dad privada que permite zafarse de la suerte común es típicamen-
te cosa de la publicidad comercial. Pero esa publicidad no es per-
suasiva si no es privada. Hay, en efecto, una diferencia esencial
entre la publicidad comercial y la propaganda. Esta se dirige a

nosotros en nombre del interés general para persuadirnos de que
es de nuestro propio interés individual comportarnos de acuerdo
con el interés superior del Estado o de la nación. La propagan-
da nos llama, pues, a adoptar una conducta (por ejemplo: no fu-
men, no beban, respeten las limitaciones de velocidad) que no
se corresponde inmediata e intuitivamente con nuestro interés in-
dividual, y sobre cuya necesidad o ventaja el Estado, en tanto
que depositario de la Razón, debe ilustrarnos. Nos llama, por
consiguiente, a ir en un sentido que espontáneamente no adop-
taríamos y nos designa como individuo colectivo que tiene en co-
mún con todos los otros una realidad envolvente ----el interés ge-
neral- a la que dicho individuo común, por comodidad, pere-
za, egoísmo o necedad, rehúsa tener en cuenta.
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En la publicidad comercial, por el contrario, un vendedor pri-
vado (por ejemplo, de cigarrillos, alcohol, automóviles muy rá-
pidos, etc.) nos propone una satisfacción o un placer privados,
estricta e inmediatamente individuales. El mensaje publicitario
tiende a establecer una complicidad entre el vendedor y el com-
prador potencial, sugiriendo que el uno y el otro no buscan más
que su beneficio privado y tienen interés ambos en desechar toda
consideración que lo trascienda: el único fin del vendedor es pro-
curar al comprador potencial un placer que le incita a una com-
pra a la que nada le obliga, y el único fin del comprador debe
ser obtener el mayor placer posible.

Los bienes y servicios compensatorios no son, pues, por de,
finición, unos bienes y servicios necesarios o simplemente útiles.
Se presentan siempre como conteniendo un elemento de lujo, de
lo superfluo, de sueño que, designando al comprador como un
«feliz privilegiado», le protege contra las presiones del universo
racionalizado y la obligación de comportarse de manera funcio-
nal. Los bienes compensatorios son, pues, codiciados por su
inutilidad tanto ---o incluso más* como por su valor de uso; ya
que es el elemento de inutilidad (los gadgets y ornamentos su-
perfluos) el que simboliza la evasión del comprador del universo
colectivo hacia un nicho de soberanía privada.

Se comprende entonces por qué solamente una regulación por
el mercado y no una flexibilización de la regulación burocrática
puede lograr sustituir la coacción por la incitación. EI trabaja-
dor funcional que acepta estar alienado en su trabajo porque sus
posibilidades de consumo le ofrecen unas compensaciones sufi-
cientes, ese trabajador funcional no puede aparecer más que si
el consumidor socializado aparece simultáneamente como su otra
cara. Pero únicamente un sector de la economía de mercado y
su publicidad comercial pueden crear a este último.

En el capítulo siguiente volveré sobre el hecho de que Ia re-
gulación incitativa mediante el consumismo no puede realizar
nunca otra cosa que una integración funcional altamente inesta-
ble de los trabajadores. Las compensaciones ofrecidas no los re-
concilian jamás con su condición y no basta con hacerles aceptar
ésta de forma duradera. El sistema está obligado a aumentar con-
tinuamente la puesta, a ofrecer unas compensaciones monetarias
crecientes, y uno de los aspectos de la «regulación fordista>> es
precisamente la monetarización creciente de las necesidades, pla-
ceres y satisfacciones.

I
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Lo que importa aquí es que esta monetización es un podero-

so factor de desintegración social, cuyos efectos vienen a añadir-
se a los de la predeterminación funcional de las tareas subdivi-
didas. La incitación monetaria al trabajo funcional supone, en

efecto, la convicción mantenida por la publicidad comercial de

que todo lo que puede un individuo, el dinero lo puede mejor
que él y que los bienes y servicios proporcionados por unos pro-

fesionales remunerados son, por definición, superiores a lo que

uno puede hacer por sí mismo: incorporan la parte de magia, de

sueño, de inutilidad que les confiere un valor compensatorio (y

por consiguiente un valor de cambio) muy superior a su valor de

uso. Gracias al fuego graneado de la publicidad comercial las ne-

cesidades de dinero aumentarán, pues, en la medida en que au-

mente la riquéza social, incitarán a capas de población hasta en-

tonces no asalariadas a buscar un trabajo asalariado que, a su

vez, acrecentará también las necesidades de consumos com'
pensatorios.

Originalmente propuestos a los trabajadores para hacerles
aceptar la funcionalización de su trabajo, los consumos compen-
satorios pasan a ser así el fin con miras al cual es buscado por
los no trabajadores el trabajo funcionalizado; no se desean ya

los bienes y servicios comerciales en tanto que compensaciones
al trabajo funcional, se desea obtener el trabajo funcional para

poder pagarse los consumos comerciales. La regulación incitati-
va mediante el consumismo tiene así una eficacia que supera su

función inicial y provoca una mutación cultural. El dinero gana-

do permite una forma de satisfacción más importante que la pér-
dida de libertad que implica el trabajo funcional. El salario se

convierte en el fin esencial de la actividad hasta tal punto que

deja de ser aceptable toda actividad que no reciba una compen-
sación monetaria. El dinero suplanta a los otros valores para

transformarse en su única medida.
Ahora bien, sabemos que los consumos compensatorios son

propuestas al individuo privado en tanto que protección y refu-
gio contra el universo colectivo. Constituyen una incitación a re-
tirarse en la esfera privada, a privilegiar la búsqueda de benefi-
cios «personales» y contribuyen así a desagregar las redes de so-

lidaridad y de ayuda mutua, la cohesión social y familiar, el sen-

timiento de pertenencia. El individuo socializado por el consu-
mo no es ya un individuo socialmente integrado sino un indivi-
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duo incitado a querer «ser él mismo» distinguiéndose de los otros
y que no se les parece más que por su negativa, socialmente ca-

nalizada en el consumo, a asumir mediante una acción común la
condición común.

F;sta socialización asocial tendrá como consecuencia paradó-
jica y perfectamente previsible un necesario reforzamiento de los
poderes prescriptivos del Estado. La búsqueda por cada uno de

su beneficio individual no podría acabar, en efecto, en un ópti-
mo colectivo sino en un medio exento de escaseces, en el que

Ios recursos permiten un crecimiento ilimitado de la riqueza to-
tal, y en el que, en ausencia de toda rigidez e inercia del campo
material, el beneficio de los unos no se obtiene nunca en perjui-
cio duradero de los otros. Base de la utopía liberal, este mundo
con «posibilidades ilimitadas» ha parecido asomar en determina-
dos momentos de la historia, principalmente en el de la coloni-
zación de América del Norte. Por lo demás, se sabe que, en el
medio de la escasez, las acciones de los individuos buscando cada
uno su beneficio directo son totalizadas por el campo material
de una manera que va en contra de la finalidad de cada uno y,
según la expresión de Marx, «contrarresta sus cálculos, aniquila
sus esperanzas». Sartre ha llamado «contra-finalidad" ese volver-
se del efecto colectivo contra las búsquedas individuales de las

que es el resultado: por ejemplo, la tala de árboles que, efectua-
da por cada campesino para extender su superficie cultivable,
conduce a la erosión y a las inundaciones catastróficas s.

En el mismo orden de ideas, una de las refutaciones más per-
tinentes de las virtudes reguladoras del mercado ha sido propues-
ta por Garrett Hardin en un célebre supuesto imaginario de la
teoría de los juegos: «La tragedia de las tierras comunalesr, 6. En
ese supuesto, cada campesino es libre de hacer pastar, conforme
a su interés, un número tan alto como sea posible de animales
en las tierras comunales. Cuando los pastos comienzan a estar
cargados en su capacidad máxima, cada vaca adicional que se in-
troduzca en ellos hará disminuir el rendimiento lechero por ca-

beza. Pero esta disminución se hará a expenscs de todos, mien-
tras que cada campesino acrecentará su propia producción leche-
ra aumentando el número de sus animales. Tendrá interés en au-
mentarlo lo más rápidamente posible, más rápidamente que to-
dos los demás. La búsqueda por cada uno de su beneficio indi-
vidual terminará, pues, inexorablemente, en la ruina de todos.
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unicamente la limitación imperativa del número total de anima-
les y, en la práctica, de los que tienen derecho a utilizar esos pas_
tos puede impedir ese desenlace.

Al final de la regulación incitativa mediante el interés indivi-
dual resurge así la necesidad de la regulación prescriptiva. Re_
glamentación de la circulación, tipos de interés de los préstamos,
nornas anticohtaminación, planes de ocupación de los suelos, li-
mitaciones de velocidad, seguros obligatorios, fiscalidad, repre-
sión de los fraudes, servicios públicos, etc., tantas y tantas cor-
tapisas a Ia búsqueda por cada uno de su interés individual, tan-
tas y tantas formas en que el Estado toma a su cargo la dimen_
sión colectiva de las búsquedas individuales para iestringir las
contrafinalidades de las mismas, para impedir que terminin en
la ruina de todos. Así, ra integración funcional médiante unos re-
guladores incitativos que apelen al interés individual va a exigir
que una maquinaria distinta, el Estado, se haga cargo del inte_
rés colectivo; maquinaria cuyas competencias irán ampliándose
y cuya legitimidad estará fundada en el mandato que habrá re-
cibido -y solicitado- de los ciudadanos para ocuparse por cuen-
ta de ellos de los asuntos públicos.

La escisión entre la sociedad y el Estado, entre la esfera de
Ias relaciones autorreguladas y la de la heterorregulación pres-
criptiva irá acentuándose a partir de ese momento. Al ser asu_
mido el interés general por una maquinaria distinta, los asuntos
públicos tenderán a convertirse en el dominio reservado de los
gestores de la misma. La política y el personal político se auto-
nomizarán así cada vez más respecto a la vida social y cultural.
El «poder político», es decir, el derecho de gestionar los apara_
tos del Estado, pasará a ser la apuesta principal de las luchas po_
líticas y estas luchas tenderán a circunscribirse entre unas forma-
ciones que fundan su vocación de gobernar en su competencia
en los asuntos públicos, solicitando de los electores el mandato
de hacerse cargo de éstos. El candidato a la gestión de los asun_
tos públicos no solicitará este mandato exponiendo *y some-
tiendo al debate público- su concepción de la gestión y d" ,u,
finalidades políticas, sino demostrando su solicitud por ios inte-
reses individuales y sectoriales de los electores a los que él tiene
por incapaces de determinarse en función de cuestiones de inte-
rés general, de cuestiones de sociedad. El elector, dicho de otra
manera, será solicitado en su calidad de consumidor y de cliente
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por una propaganda electoral que se parecerá cada vez más a la
publicidad comercial: exhibiendo su competencia en los asuntos
del Estado, el candidato deberá demostrar por su vida privada
y su conducta pública que está (<cerca de la gente», es decir, que
defenderá sus intereses individuales más particulares contra las
eventuales intrusiones públicas. Al igual que Ia publicidad co-
mercial deberá demostrar para los electores-clientes la solicitud
de la que hablaba Jean Baudrillard 7. Deberá solicitar de ellos y
ofrecerles un hacerse cargo por el Estado no sólo de sus intere-
ses sectoriales, sino también de los riesgos que para ellos resul-
ten de una funcionalización de sus actividades generadora de
dependencia.

Solamente con esta condición es como puede hacerse acepta-
ble esta funcionalización, y efectiva Ia integración funcional: el
Estado protector, el Estado-providencia ofrece al trabajador-
consumidor funcional unas compensaciones sociales por Ia pér-
dida de su autonomía. Estas compensaciones toman la forma del
derecho a prestaciones y servicios sociales. Deben suplir el de-
terioro de las relaciones sociales autorreguladas y las solidarida-
des familiares que provoca la socialización por el consumismo.
Al asumir unos servicios que, hasta entonces, la gente normal-
mente se hacía a sí misma y al satisfacer unas necesidades que
cubría por sí misma, el Estado-providencia no sólo les garantiza
un grado de seguridad apreciable; aumenta también el tiempo
que puede ser dedicado a la socialización (escolarización), al tra-
bajo asalariado y al consumo comercial.

Así, el desarrollo de la subdivisión y de la funcionalización de
las tareas hace necesarios, en las otras esferas de la vida social,
unos desarrollos conexos que exigen que se persigan según su ló-
gica y con su dinámica propias. El desarrollo del trabajo funcio-
nal necesita para seguir siendo eficaz el desarrollo de los consu-
mos compensatorios, lo cual acelera el desarrollo del trabajo fun-
cional y hace surgir unas necesidades compensatorias nuevas
que, en parte, no pueden ser cubiertas más que por el Estado.
La asunción de servicios por el Estado favorece el desarrollo del
trabajo funcional y de los consumos compensatorios, acelera el
deterioro de las redes de solidaridad y suscita una demanda cre-
ciente de dicha asunción, al mismo tiempo que una dependencia
y una relación de clientela cada vez mayor con el Estado. La es-
cisión se acentúa entre vida social y vida pública, entre intereses
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individuales tematizados por la socialización asocial y el interés
general, entre los temas electorales y las coacciones sistémicas,

ocasionando una extensión continua de las esferas de competen'
cia de la Administración pública y de los poderes reglamentarios
det Estado, mientras que las instituciones parlamentarias se con-

vierten en un teatro de sombras. No se está entonces lejos de Ia

,.democracia plebiscitaria (Führerdemokratie) predicha por Max
Weber, en la que la sociedad se ha desintegrado en beneficio de

una megamaquinaria burocrático-industrial que solamente pue-

de obtener la fidelidad de las masas por la mediación de un guía

carismático. Este deberá poseer alavez la autoridad majestuosa

conveniente al conductor de la máquina estatal (según Weber,
debe corresponder al modelo del «conductor con máquina»: Füiz-

rer mit Maschine) y la solicitud comprensiva por los intereses y

los problemas cotidianos de la gente llamada a contar con é[ para

la conducción del Estado.
La pesadilla de George Orwell, actualizada por John Brun-

ner 8, surge en la prolongación lógica de esos desarrollos: el de

una sociedad totalmente desintegrada en la que las relaciones so-

ciales autorreguladas han dado paso a unas relaciones funciona'
tes entre individuos programados y divertidos, programados por
el cauce de las mismas diversiones en las que ellos han solicitado
participar. La visión weberiana de la sociedad-máquina total'
mente burocratizada, racionalizada, funcionalizada, en la que

cada individuo funciona como un engranaje sin tratar de com-
prender el sentido (sí es que hay algún sentido) de la tarea par-

cial que ejecuta, esa contrautopía tiende a realizarse en una ver-
sión cibernetizada, en la que el adoctrinamiento y la militariza-
ción dejan paso a un hacerse cargo «personalizado» de los indi
viduos por redes informáticas llenas de solicitud. El fin es el mis-

mo y los resultados no difieren por su naturaleza sino por el re-

finamiento de los medios empleados: Ia racionalización funcio-
nal de las conductas individuales ya no es impuesta por Ia «Po-

licía de los pensamientos» y la propaganda, sino por una mani-
pulación suavemente insinuante que instrumentaliza con fines
económicos los valores no económicos.
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NOTAS

I véase capítulo l, págs. 36-37.
2 T-^.r---:^- r^ ^-r^ ^-a^--.,^:--r-,.-^-+^t f,^l .-^L2 Testimonios relevantes de este enfoque instrumental del trabajo se encuen-

tran en la colección de entrevistas publicadas en Gran B¡etaña por Ronald Fra'
ser. Por ejemplo, Dennis Johnson, obrero en una fábrica de cigarrillos: "El obre-
ro moderno no da nada de sl mismo en su trabajo y no espera nada de é1, ex-

cepto su paga. El trabajo de fábrica no tiene ningún valor en sí mismo. El único
interés del obrero es su salario., La misma insistencia sobre la falta de valor in-
trínseco del trabajo se encuentra especialmente en un empleado de oficina, Phi-
lip Callow («Es un trabajo sin valor. Te sientes inútil, reemplazable: Ia automa-
tización hará un día tu trabajo; cuanto antes mejor. Estás allí por dinero, nada
más»), o en un redactor publicitario. V. Ronald Fraser, Work,2 vols., Pelican
Books, A 917 y A 1017, Harmondsworth, 1968 y 1969. [Hablan los trabajado-
res, Nova Terra, 1970.]

En la misma época, esta actitud estaba muy extendida entre los «rbreros es-

tadounidenses (un informe del Congreso y un reportaje de la revista Fortune, ti-
tulado «Blue Collar Blues", describían el desafecto frente al trabajo y la multi-
plicación de las acciones de sabotaje), italianos (el grupo izquierdista Potere Ope-
raio había lanzado el eslogan: oA salario di merda, lavoro di merda") y luego
franceses (véase, en particular, Alexis Chassagne y Gaston Montracher, La fin
du travail, Stock 2, París, 1978).I Véase Stephen Marglin, en A. Gorz (ed.), Critique de lq division du tra-
vail, op. cü., págs. 77-78 y 88. [Crítica de la división d.el trabajo, op. cit.]

a Tomo fa noción de necesidad compensatoria de Rudolf Babro, L'Alterna-
¡lve, Stock, Parls, 1978. ILa alternativa, traducción de Gustavo Muñoz-Veiga,
Alianza Editorial, 1980.1

s Jean-Paul SarÍe. Critique d.e la rakon dialectique, op. cit.
ó Carrett Hardin, "The Tragedy of the Commons», Science, 162, 1968.
7 Jean Baudrillard, La Société de con-sammation, DenoéI, París, 1970.
* John Brunner, Sur I'onde de choc, Robert Laffont, París, 1977 (The Shock

Wave Rider, Harper and Row, Nueva York, 1975). {EI jinete en la onda del
sáoc&, traducción del inglés de Domingo Santos, Ultramar, 1985.]



El fin del humanismo

del trabajo

¿Quién decide qué trabajo hacemos y cómo lo realizamos?
En los países industrializados, la respuesta es: el capital (en la
persona de sus funcionarios y/o propietarios). Ya hemos visto I

que en estos países las técnicas de producción y las de domina-
ción están indisolublemente confundidas. Stephen Marglin de-
mostraba'qu", contrariamente a lo que pensaba Adam Smith,
la subdivisión de tareas (por ejemplo, en la fabricación de alfi-
leres) había sido necesaria no para el aumento de la productivi-
dad, sino para Ia dominación de los obreros. Era preciso separar
a éstos de su producto y de los medios de producción para po:
der imponerles la naturaleza, las horas, el rendimiento de su tra.
bajo, e impedirles producir o emprender algo por y para ellos
mismos.

¿Esto quiere decir que si los obreros recobraran la propiedad
---o el poder de disponer- de los medios de producción, po"
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drían, liberados de la dominación por el capital, decidir ellos qué

trabajo hacer y cómo realizarlo? La respuesta es: en determina-
dos casos, sí; pero como regla general, no. Y esto por la siguien-

te razón: si los medios de producción industriales hubieran sido

desarrollados desde el inicio por los «productoret ¿5esi¿dqs» en

el seno de cooperativas obreras, las empresas habrían seguido

siendo dominables y controlables por aquellos que en ellas tra-
bajan, pero na se hubiera producido la industrialización. Lo que

nosotros llamamos «industria» es, en efecto, una concentración
técnica de capital que no ha sido posible más que sobre la base

de la separación del trabajador de los medios de producción.

Unicamente esta separación ha permitido racionalizar e incluir
en la economía el trabajo, hacerle producir excedentes sobrepa-

sando las necesidades de los productores y utilizar esos exceden-

tes cada vez mayores para la multiplicación de los medios de pro-

ducción y el acrecentamiento de su poder.
La industria es hija del capitalismo, lleva en sí la impronta in-

deleble de éste. No ha podido nacer más que gracias a la racio-
nalización económica del trabajo -la cual implicaba necesaria-

mente la funcionalización- y perpetúa ésta en su funcionamien-
to como una exigencia fundida en la materialidad de su maqui-
naria. Nacida de la separación del trabajador de osu, producto
y de los medios de producirlo, la maquinaria industrial hace ne-

cesaria esta separación, incluso cuando no haya sido concebida
para ese fin. Es inapropiable por los trabajadores en su natura-
leza misma 3 y lo seguiría siendo incluso cuando la propiedad pri-
vada de los medios de producción fuera abolida y con ella la pri-
macía del beneficio. Para esto hay dos razones íntimamente
vinculadas:

1. La primera es que los medios de producción industriales
funcionan como capital fijo, cualesquiera gue sean, por otra par-
te, el régimen económico y el régimen de propiedad. EI capital
fijo, así como Io ha señalado Marx, es esencialmente «trabajo
muerto», es decir, el resultado material de una poyesis pasada

que continúa actuando sobre el trabajo vivo y a través de éste,
multiplicando su eficacia pero también imponiéndole obligacio-
nes. Este trabajo pasado, «muerto», introducido en la materia y

que continúa actuando a través del trabajo vivo, al que. condi

"ionu, 
es lo que Sartre describía como «pasividad activa» a y Max

Weber como «espíritu coagulado>, s:
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«Una máquina inerte es espíritu coagulado (genonnener

Geist). Y sólo el serlo le da el poder de f.orzar a los indi-
viduos a servirla y de determinar el curso cotidiano de sus

vidas de modo tan dominante como es efectivamente el

caso en la fábrica. Es espíritu coagulado, asimismo, aque-

lla máquina viva que representa la organización burocráti-
ca con su especialización de trabajo profesional aprendido,
su delimitación de las competencias, sus reglamentos y sus

relaciones de obediencia jerárquicamente graduados.»

Lo importante aquí es que la materialidad inerte de la maqui-
naria (o de la organización que la imita) confiere a la poyesis pa-

sada (al trabajo muerto, a la organización) un dominio durable
sobre los trabajadores que, sirviéndose de ella, son obligados a

servirla. Este dominio es tanto más inexorable cuanto que la can-

tidad de capital fijo (es decir, de trabajo y de saber muertos) por
puesto de trabajo es importante. Que se me entienda bien: yo
no d.igo que el trabajo industrial no pueda ser «humanizadorr, es

decir, autodeterminado y «autogestionado» en su cómo, ni que

las máquinas no puedan ser concebidas y adaptadas de manera

que aumenten el margen de autodeterminación deiado al obrero
y que hagan estimulante el trabajo, cooperativas las relaciones

laborales. Digo que el «trabajo muerto>), «el espíritu coagula-

do>r, se interpone entre el trabajador y el producto e impide que

el trabajo pueda ser vivido como poyesis, como acción soberana

del hombre sobre la materia. Marx lo expone de una manera

muy notable en los Grundrisse 6 y nosotros tendremos que vol-
ver a é1, más concretamente a propósito del trabajo, en las in-
dustrias de proceso o industrias robotizadas. Mientras que, dice

Marx, el instumento de trabajo siga siendo una herramienta ma-

nejada por los trabajadores <<no se ve afectado más que de ma-

nera formal, por el hecho de ser también capital fijo.

«Integrado en el proceso de producción del capital, el

instrumento de trabajo sufre, no obstante, una serie de me-
tamorfosis de las que la última es la máquina o, más bien,
un sistema automático de la maquinaria (...) movido por
un autómata que a su vez se mueve; este autómata está for-
mado por numerosos órganos mecánicos e intelectuales, de

manera que los trabajadores no son ya más que miembros

77



78 Metamorfosis del trabajo

conscientes de éste... La máquina deja de presentarse, des-
de cualquier punto de vista que se considere, como el ins-
trumento de trabajo del trabajador individual. Su diferen-
cia específica no consiste en modo alguno en transmitir Ia
actividad del obrero sobre el objeto, como lo hace el ins-
trumento de trabajo, sino que esta actividad está más bien
planteada de manera que sólo transmita el trabajo de la
máquina, su acción sobre la materia prima -nue solamen-
te vigile la máquina y le impida averiarse*... Es la propia
máquina la que, procurando destreza y fuerza al obrero,
es ahora lo virtuoso, dotada de su alma propia... La acti-
vidad del obrero, reducida a una pura abst¡acción, está to-
talmente determinada y reglada por el movimiento de la
maquinaria. La ciencia que obliga a los miembros inanima-
dos de la maquinaria a funcionar, por su construcción,
como un autómata cumpliendo su misión, esta ciencia no
existe en la conciencia del obrero, sino que actúa sobre él
corno un poder extraño, el poder de la móquina. La apro-
piación del trabajo vivo por el trabajo materializado...
inherente al concepto del capital, está planteada en la pro-
ducción fundada en la maquinaria como un carácter del pro-
pio proceso de producció¿, incluidos sus elementos y su
funcionamiento materiales...»

El trabajo nb aparece ya más que «disperso, subsumido bajo
el proceso de conjunto de la maquinaria>), frente a cuyo «pode-
roso organismo', el trabajador indiüdual experimenta «la insig-
nificancia de su hacer»; no es <<ya más que un accesorio vivo de
esa maquinaria>>, su «capacidad de trabajo desaparece como in-
finitamente pequeña, lo mismo que desaparece en el producto
toda relación con la necesidad inmediata del producror y, por con-
siguiente, con el valor de uso inmediato». El proceso de trabajo
ha sido «transformado en un proceso científico que pone las fuer-
zas de la naturaleza a su servicio» y «el trabajo del individuo so-
lamente es productivo en la medida en que estó iruerto en el con-
iunto de los trabajos que dominan la naturaleza».

Claramente, si la naturaleza es dominada, lo es ahora al ser-
vicio de un proceso cientffico; pero este proceso no es dominado
por el trabajador o los trabajadores. Por el contrario, los domina
(<como un poder extraño, el poder de la máquina», porque la
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ciencia encerrada en ésta «no existe en la conciencia del obrero»
y, bien evidentemente, no puede ser dominada por él en su tra-
bajo o a través de éste. En resumen, el proceso de dominación
de la naturaleza por el hombre (por la ciencia) se convierte en do-
minación del hombre por ese proceso de dominación.

Comprobaremos que el conjunto de esta descripción, admi-
rable por su agudeza, sigue siendo cierto cualquiera que sea el
régimen de propiedad; sigue siendo cierto que la maquinaria fun-
ciona o no funciona como capital fijo en el marco de las relacio-
nes sociales del capital. Sigue siendo cierto incluso si se suprime
la propiedad del capital y los fines (el beneficio, Ia acumulación)
que ella asigna a la producción. Así, cuando al final de esta ex-
posición Marx dice:

«El instrumento de trabajo hace al trabajador autóno-
mo -le sitúa como propietario*. La maquinaria -en tan-
to que capital fijo- le sitúa como dependiente, como apro'
piado (angeeignet). Este efecto de la maquinaria no se ejer-
ce, sin embargo, más que cuando está determinada como
capital fijo, y. no está determinada como tal miís que por
el hecho de que el obrero se relaciona con ella en tanto
que asalariado y el individuo activo en general en tanto que
simple obrero» 7.

Se trata de una afirmación sobreañadida a un análisis que Ia
desmiente -*sobreañadida precisamente porque no se deduce de
lo que Ia precede-. No se ve, en efecto, cómo un conductor de
tren de laminación o un obrero de una refinería podúa no ser
asalariado; cómo su producto podría estar en una relación inme-
diata con su necesidad; cómo podrían considerar su instalación
como su instrumento de trabajo; cómo, en lugar de sentir perte-
necer a la refinería, al complejo siderúrgico, podrían considerar
esas instalaciones como su propiedad, etcétera.

Volveremos de nuevo más tarde sobre la naturaleza de este
tipo de trabajo que no tiene más que una lejana relación con el
trabajo obrero tal como se le entiende tradicionalmente.

Las breves alusiones a la ciencia que Marx hace en este pa-
saje añaden una dimensión suplementaria a la inapropiabilidad
de la maquinaria: la inapropiabilidad de la masa de saberes, ne-
cesariamente especializados, que combina la producción social.
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2, Originalmente, la subdivisión de tareas tenía como fin
principal Ia dominación de los trabajadores. Una vez instaura-
da, va a genefar, no obstante, una especialización progresiva de
los propios medios de producción y a favorecer su mecanización,
su automatización. De ello se derivará una especialización cada
vez más extremada de los saberes y de las disciplinas técnico-
científicas, la acumulación de una masa creciente de conocimien-
tos sobre unos dominios cada vez más limitados, la necesidad de
una coordinación externa, cada vez más laboriosa, de las pro-
ducciones especializadas parciales que participan en el proceso
social de producción en su conjunto.

A esta fragmentación de la producción en aqtividades produc-
tivas, que ya no valen cada una de ellas si no está en combina-
ción con otras, Io denominaremos división macrosocial del tra-
bajo. No hay que confundirla con la parcelación tayloriana de
las tareas a escala de la empresa o el taller. Cuanto más supe-
rable es la parcelación del trabajo *por la recomposición y re-
cualificación del trabajo, la autogestión técnica de tareas com-
plejas por unos equipos semiautónomos o autónomos- tanto
más irreversible es su división macrosocial. Esta división obede-
ce esencialmente al hecho de que la cantidad de saber incorpo-
rado en un producto industrial 

-incluso 
en un producto de uso

corriente- supera con mucho las capacidades de un individuo o
incluso de millares de individuos. La riqueza de las sociedades
industrializadas se apoya precisamente en su capacidad sin pre-
cedente de combinar, mediante procedimientos organizativos
preestablecidos, una inmensa variedad de saberes parciales que
sus detentadores serían muy incapaces de coordinar por medio
de un entendimiento mutuo y una cooperación consciente, vo-
luntaria, autorregulada.

Si se examina la diversidad de saberes especializados que con-
tiene una bicicleta, por ejemplo (tomo deliberadamente este pro-
ducto relativamente poco elaborado comparado con la comple-
jidad de un televisor o de un automóvil), hay que tener en cuen-
ta no sólo unos saberes utilizados por las diferentes industrias
que suministran los diversos elementos que Ia constituyen, sino
también, por encima, unos saberes incorporados en las máqui-
nas especiales que utilizan esas industrias: máquinas de trefilar,
de fundir tubos en aleaciones especiales, de tallar los piñones,
de fabricar las cadenas, de electrólisis, de fabricar rodamientos,
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de fabricar las lacas, etc. Todos estos saberes deben a su vez ser

producidos, transmitidos, renovados por medio de una red com-
pleja de escuelas, universidades, centros de investigación, etc.
Cada trabajador, cada grupo de trabajadores y cada unidad de
producción no pueden dominar más que una fracción del saber
empleado en las fábricas, separadas a menudo por centenares de

kilómetros, que abastecen a la fábrica de bicicletas (y no sólo a

ella, evidentemente).
Los individuos que componen el «trabajador colectivo pro-

ductivo» no están, pues, en condiciones de convertirse en los su-
jetos de la fabricación de bicicletas, de apropiarse el proceso a

la vez técnico y social de su producción. Pueden conquistar unos
poderes de autodeterminación y de control obrero, pero estos
poderes conquistados en la fábrica de rodamientos, la fábrica de
cadenas, la fábrica de tubos, la fábrica de neumáticos, etc., no
les darán el dominio del destino y del sentido de su trabajo. Este
trabajo puede ser -o volverse- cautivador y estimulante, ja-
más garantizará <<eL desarrollo integral de los individuos» en y
por su cooperación social. Mucho peor: no engendrará jamás esa

cultura obrera que, coincidiendo con el humanismo del trabajo,
constituyó la gran utopía de los movimientos sociales y sindica-
les hasta los años veinte.

Esto significa que la base sobre la cual una cultura de trabajo
podría desarrollarse se ha desintegrado bajo el efecto de la es-
pecialización de los saberes. Lo que potencialmente unía a to-
dos los trabajadores en una cultura común ----es decir, en unas
interpretaciones del mundo que, derivadas de una experiencia
pensada eomo común, permitían en compensación unificar me-
diante unas prácticas comunes una condición obrera en realidad
extremadamente diferenciada* era la conciencia de su común
poder poyético: ya fuesen mineros, albañiles, terraplenadores,
fundidores o ajustadores, sus diferentes oficios tenían en común
un cuerpo a cuerpo con la materia en el que se afirmaba una in-
teligencia manual imposible de formalizar. Esto era el oficio: una
capacidad de juicio y de reacción más rápida que el discurso,
una inteligencia sintética inmediata de la situación inmediata-
mente superada por la destreza manual. La situación de trabajo
era un desafío a las capacidades humanas y el buen obrero podía
estar orgulloso de saber responder a ese desafío y de probar, al
hacerlo, el poder soberano del hombre sobre la materia. Esto va-
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lía más aún para los trabajos de fuerza _minero, siderurgico,
calderero, terraplenador, obrero de la construcción o ae as-tilte-
ros-, que por otra parte empleaban los efectivos mtis numero-
sos, que para los trabajos con máquinas.

El hecho de que la producción dependiera _para su calidad,
su cantidad, su coste- de ras capacidades no fórmarizables dé
los obreros era evidentemente inaceptable desde el punto de vis-
ta de la racionalidad económica. para ser calculablé y previsible
la producción debía dejar de estar fundada en el traua¡ó de obre-
ros que producían más o menos bien, más o menos deprisa. Era
preciso que las actividades productivas de los diferenies indivi-
duos llegaran a ser rigurosamente idénticas; sus prestaciones, in-
tercambiables, medibles con el mismo rasero; sus rendimientos,
comparables. Para esto era necesario (como bien lo vio Max We_
ber) separar el trabajo de ra personalidad de los trabajadores, ra,
cionalizarlo y reificarro de manera que la misma pr"rturion fu*-
se ejecutada por cualquier trabajador que trabajaia en cualquie-
ra de las fábricas implantadas en todo el terriiorio, inclusó en
todo el mundo. La racionarización del trabajo exigía la raciona-
lización y luego la estandarización de las máquinas; ésta, la es-
tandarización de los productos, y esta última, la estandari zación
de los trabajadores. Era menester que en todas partes productos
idénticos fuesen fabricados con «gestos)> idénticos y sógún unos
procedimientos idénticos, en unas máquinas con parámetros
idénticos, de suerte que ras tuercas fabricadas en Éucarest se
correspondieran con los pernos fabricados en Billancourt, y los
microcircuitos de singapur con los aparatos montados en Éind-
hoven o Nuremberg.

originalmente, exigida por ra racionalización económica ca-
pitalista, la reificación del trabajo o la destrucción --cada vez
más completa, pero nunca definitiva ni totar- de los oficios ha
llegado a ser finalmente, en gran parte, irreversible en razón de
la división del trabajo y del comercio a escara del mundo entero.
Está inscrita en las técnicas de producción y en la concepción de
los productos. No es ya, como lo creía Lukács, debida al solo he-
cho de que el capital trata la fuerza de trabajo como una mer_
cancía. Persistirá incluso si se suprimiera el mercado de trabajo
en beneficio (como lo han propuesto algunos sociaristas 

"ont"á-poráneos 8) de unos ingresos garantizad-os de por vida _aunque
la producción mercantil industrializada y racionalizada pudiera,
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en esta hipótesis, dejar de ser la principal forma de pro-
ducción*.

Con la destrucción de los oficios, la cultura obrera y el orgu-
llo del trabajo estaban condenados a desaparecer. La fábrica tay-
lorizada hacÍa realidad el ideal de los patronos de las manufac-
turas del siglo xvttl, para los cuales «obreros medio idiotas» eran
la mejor de las manos de obra imaginable e. Una ética del tra-
bajo se hacía imposible en esas condiciones, salvo para una capa
cada vez más ligera de obreros profesionales que no habían de-
jado de dominar las organizaciones obreras. Pero por el hecho
mismo de que esta capa no podía ya pretender encarnar el futu-
ro de la clase obrera y de la sociedad, su ética del trabajo deja-
ba de ser humanista y adquirfa un carácter corporativo, elitista,
conservador, a los ojos de una masa de trabajadores-consumi-
dores para los cuales la industria, taylorizada, era un lugar de tra-
bajos forzados (siendo lo mismo, por otra parte, la oficina). En
la medida en que subsistía, la cultura del trabajo era una super-
vivencia y ao el futuro de los obreros en general; era solamente
cultura técnica, cultura de profesionales,lo que los alemanes de-
nominan Expertenkultur, es decir, un conjunto de saberes par-
ciales especializados, técnicos, sin raíces ni valor de uso en las
relaciones cotidianas.

Las divisiones del sindicalismo durante el período 1965-75 fue-
ron consecuencia de esa fragmentación del mundo obrero en la
clase de los obreros-productores y la masa de los trabajadores-
consumidores: Ios OS (obreros especializados) que «ya no se
identifican con nada y menos que nada con su trabajo». Como
lo han demostrado los autores de Le travail et aprés 10, los OS
no podían ya pensarse como productores ni, por consiguiente,
«aceptar definirse más que en relación con su papel en la pro-
ducción», «tan netamente se pone de manifiesto que ese papel
no es otra cosa que nada: OS, no cualificado, fuerza de trabajo
pura... cero, trabajo, metro, cama».

"El salario no podría presentarse como el precio del tra-
bajo, al no tener ese trabajo, con toda evidencia, ninguna
realidad individual. Lo que se valora es el puesto de tra-
bajo y no el trabajo..., es decir, Ia máquina, no la perso-
na... Tampoco podría existir aquí un apego al puesto, a la
empresa... EI obrero-masa no discute el valor de su traba-
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jo concreto, del que comprende su carácter uniforme, uni-
versal. Exige el máximo de retribución de su fuerza de tra-
bajo en tanto que elemento indiferenciado de un proceso
colectivo productor de riqueza... Todos hacemos el mismo
trabajo, queremos que se nos pague a todos por igual y lo
más posible... Exige el derecho de gozar de la riqueza ge-
neral en cuya producción participa con su trabajo abstrac-
to, actividad social necesaria» 11.

En pocas palabras, para Ia masa de trabajadores, la utopía di-
rectriz ya no es la del «poder de los trabajadores>>, sino la de po-
der dejar de funcionar como trabajadores; se pone menos el
acento en la liberació¡ en el trabajo y más en.la liberación del
trabajo 12, con la garantÍa del pleno salario.

En el conjunto del mundo industrializado, la revuelta de los
OS contra la «organización científica del trabajo» ---€s decir, de
las formas extremas de parcelación tayloriana de las tareas- ha
acarreado la desorganización de industrias enteras y un alza rá-
pida de los costes salariales. Los motivos de esta revuelta no eran
traducibles en términos de reivindicaciones sindicales negocia-
bles, o no Io eran más que con dificultad. Una masa de trabaja-
dores se sustraía de este modo a la lógica de clase de las orga-
nizaciones obreras, así como a los esfuerzos de mediación o de
represión de los partidos políticos y de los gobiernos. Era el pe-
ríodo de las huelgas salvajes, del absentismo masivo, de los sa-
botajes. La organización del trabajo más racional desde el pun-
to de vista económico había producido un resultado contrario a
su objetivo. Debía hacer rigurosamente previsibles y programa-
bles el coste y la productividad del trabajo. Con este fin, había
descompuesto el trabajo en «gestos» catalogados y cronometra-
dos más o menos a la centésima de segundo. La racionalidad del
trabajo debía así descansar en una base organizativa autónoma
y no depender ya en nada de las disposiciones subjetivas de la
mano de obra. La fábrica debía funcionar tanto mejor cuanto
que su funcionamiento no tenía ya necesidad del esplritu de coo-
peración de los obreros. La heterorregulación de la conducta de
éstos debía conseguirse «científicamente» mediante esas coaccio-
nes totalmente anónimas en apariencia, gue eran las imperiosas
exigencias de la maquinaria.

Ahora bien, este tipo de heterorregulación programada se ha-
cía progresivamente tanto menos soportable cuando que la re-
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gulación incitativa que se suponía completarla recurría a unos de-
seos en contradicción con las exigencias del trabajo. Estos regu-
ladores incitativos, ya lo hemos visto, eran los consumos com-
pensatorios con que la sociedad consumista seducía a sus traba-
jadores. En suma, esta sociedad ponía en primer plano unos va-
lores hedonistas de confort, de disfrute inmediato, de menor es-

fuerzo, mientras exigía a sus OS que se condujeran en el trabajo
con arreglo a unos valores diametralmente opuestos, y esto en
un contexto de crecimiento económico y de opulencia ostenta-
toria. La vida de trabajo se convertía en la negación de la vida
fuera de é1, y a la inversa. La meta que la sociedad consumista
daba al trabajo era no trabajar más. Las motivaciones que de-
bían asegurar la integración funcional de los trabajadores moti-
vaban el rechazo de esa integración: el rechazo del trabajo.

La racionalización del trabajo había llegado, por consiguien-
te, a su límite. La revuelta de los OS revelaba que Ia mejor efi-
cacia económica no podía alcanzarse más que llevando hasta sus
últimas consecuencias la racionalización económica. Se imponía
una revisión que, Ilevada a cabo sobre varios planos a la vez, as-
piraba a resucitar, mediante la identificación con el trabajo, una
nueva ética del trabajo. Los esfuerzos desplegados en este sen-
tido debían apelar a diversas motivaciones:

1. El trabajo debía hacerse más satisfactorio y autónomo
gracias a una determinada recomposición de las tareas. Las ta-
reas relativamente complejas debían ser asumidas por equipos
semiautónomos que pudieran repartirse el trabajo como quisie-
ran, variar el ritmo de ejecución del mismo en el curso de la jor-
nada y controlar el resultado. Esta organización, al aumentar el
interés por el trabajo vivido de nuevo como actividad y como
cooperación, debía permitir aumentar el rendimiento, reducir el
absentismo y, sobre todo, hacer imposible las huelgas-tapón, me-
diante las cuales unas decenas de obreros podían, hasta enton-
ces, paralizar las grandes fábricas.

2. El género de organización del trábajo no habría tenido
más que un alcance muy limitado de no haber estado acompa-
ñado de una mutación técnica y de una crisis económica que, por
sus efectos conjugados, han ocasionado un rápido crecimiento
del paro '3 y una diferenciación muy fuerte de los diversos es-
tratos asalariados. En la industria y en los servicios industriali-
zados, la contracción del empleo y las restructuraciones técnicas
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permitían una reducción muy selectiva de los efectivos asalaria-
dos: los trabajos repetitivos son progresivamente automatizados
o informatizados, los OS y empleados sin cualificación universi-
taria, sometidos a la jubilación anticipada o incitados a reciclar-
se. Un empleo estable en una gran empresa se convertía en un
privilegio que había que merecer, mientras que las grandes em-
presas aprendían a subcontratar, según el modelo japonés, el
máximo de fabricaciones y servicios con empresas satélites a me-
nudo minúsculas (compuestas, al límite, por un solo «empresa-
rio»'artesano, trabajando exclusivamente para la gran firma con
un capital prestado para ello), a veces clandestinas y fundadas,
a instigación de la empresa madre, por antigpos asalariados de
ésta.

La empresa madre puede así, siempre según el modelo japo-
nés, no conservar más que un núcleo de trabajadores estables
elegidos por su cualificación, su aptitud para aprender y para
adaptarse a los cambios técnicos, su espíritu de cooperación y su
apego a la firma. Una misma respuesta debe permitir a la vez ha-
cer frente a la crisis económica y superar la crisis del trabajo: la
nueva creación de una élite de trabajadores profesionales, la re-
habilitación de los valores del oficio.

El viraje es completo: se trata nada menos que de restablecer
esa unidad del trabajo y de la vida que la racionalización econó-
mica se las había ingeniado para suprimirla en beneficio de una
concepción instrumental del trabajo. La empresa, aprovechando
la crisis, la exacerbación de la competencia y de las mutaciones
técnicas, debe llegar a ser un lugar no ya de integración funcio-
nal, sino de integración social y de desarrollo profesional. Tal
es, al menos, la nueva ideología, llamada del «recurso humanor.
Por algunos aspectos, dicha ideología parece situarse por delan-
te del panracionalismo economista. Reconoce implícitamente
que la fuerza de trabajo no es un instrumento como los otros y
que su eficacia, su rendimiento, dependen de factores que no
son calculables y que no competen a la racionalidad económica:
el clima de la empresa, la satisfacción en el trabajo, la calidad
de las relaciones sociales de cooperación, etcétera.

Por otros aspectos, la ideología del «recurso humano» prepa-
ra la instrumentalización --o, como dice Habermas, la coloniza-
ción- por la racionalidad económica de las aspiraciones no eco-
nómicas: la empresa de nuevo tipo se esforzará por tomarlas en
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consideración, porque son factores de productividad y de ,.com-

petitividad» de un género particular. Toda la cuestión está en sa-

ber si esta toma en consideración prepara una explotación y una

manipulación agravadas de los trabajadores o una autonomiza-
ción de los valores extraeconómicos, no cuantificables, hasta el

punto de que lleguen a restringir los derechos de la lógica eco-

nómica en beneficio de sus propios derechos,
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VI

Una última transformación

de la ideología del trabajo

Al lado de los partidarios de la parcelación de las tareas que

sostenían que el trabajador rinde más si está obligado a funcio-
nar como una máquina, una minoría de .<humanistas» ha soste-

nido siempre lo contrario: no siendo el hombre una máquina, tie-
ne que poder amar su trabajo y adherirse a los fines de su em-
presa para dar lo mejor de sí mismo.

El que esta tesis nunca se haya impuesto en la gran industria
se debe a que un encadenamiento de razones la hacía difícilmen-
te aplicable: los diferentes talleres y departamentos de la gran fá-
brica debían funcionar con arreglo a un determinado sincronis-
mo, produciendo cada uno de ellos exactamente el número de

piezas u órganos suficientes para alimentar los talleres del mon-
taje del producto final. La calculabilidad y la fiabilidad eran tan
importantes como el rendimiento físico, o incluso más. De ahí
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el peso de la oficina de métodos, cuya burocracia defiende su

puntilloso control sobre el proceso de trabajo, oponiéndose a la
menor parcela de autonomía obrera. Como lo señala William F.
Whyte en su Excelente Money and Motivalion: <<La dirección está

hasta tal punto preocupada por sus esfuerzos por controlar a los
obreros que pierde de vista el fin supuesto de la organización.
Un visitante no prevenido se sorprendería ciertamente al ente-
rarse de que ese fin es asegurar la producción. Si hubiera sido
posible imponer algunos de los reglamentos descritos por Roy,
el resultado hubiese sido el frenado de la producción, 1.

Pero éste no es más que un aspecto de la cuestión. La obse-
sión por el control y la calculabilidad no muy ralamente está mo-
tivada en realidad por exigencias técnico-económicas insalvables.
Estas son siempre también las coartadas de una voluntad de do-
minación del trabajo por el capital; es decir, de la desconfianza
fundamental de la dirección hacia una mano de obra tenida por
«naturalmente» alérgica al esfuerzo y que los representantes del
capital suponen tanto más gustosa de «escurrir el bulto" cuanto
que los fines de la empresa le son estructuralmente ajenos, in-
cluso antegónicos, y, en consecuencia, están altivamente rodea-
dos de secreto.

La necesidad técnica del control, y por consiguiente de la do-
minación, puede ser superada sin gran dificultad en las empre-
sas pequeñas o medianas; no puede serlo en las grandes empre-
sas más que al precio de cambios tanto más laboriosos cuanto
que deben recaer alavez en la organización técnica (y espacial)
y en la estructura jerárquica del personal. A partir de varios
ejemplos, William F. Whyte demuestra que la organización pue-
de ser modificada de manera que los obreros amen su trabajo,
se adhieran a los fines de la empresa y movilicen las reservas de
productividad y saber que guardan habitualmente en su poder.
El éxito de este género de reorganización supone necesariamen-
te unas relaciones de confianza recíproca entre la dirección y los
trabajadores organizados, el reconocimiento a éstos de un poder
de autoorganización, de iniciativa, de participación en las deci-
siones, así como su participación en los resultados.

Esta política fls «participación» o de cogestión --de la que el
Plan Scanlon fue una forma muy elaborada, con anticipación in-
cluso sobre lo que, treinta años más tarde, serían los «círculos
de calidad» 2- tropieza, no obstante, más pronto o más tarde,
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con el siguiente escollo: es preciso que el volumen de ventas au-
mente por lo menos al mismo ritmo que la productividad del tra-
bajo, sin lo cual la seguridad del empleo no puede serle garan-
tizada al personal. Ahora bien, éste, debidamente motivado,
consigue hacer aumentar la productividad en unas proporciones
sorprendentes (el 20 por 100 durante varios años seguidos, en
los ejemplos citados por Whyte 3). El volumen de ventas no pue-
de seguir aumentando a ese ritmo. Llega el momento inevitable
en que, para reducir sus costes, la dirección decide reducir los
efectivos, retomando así, sola, todo el. poder de decisión en Ia
empresa. La «asociación» del trabajo y el capital se destruye de
repente; los trabajadores constatan que su cooperación con la di-
rección ha sido un mal negocio; se rehacen las relaciones anta-
gónicas de clase a.

Un sistema de cooperación entre trabajadores y dirección sólo
puede, pues, durar si esta última garantiza efectivamente a sus

asalariados la seguridad en el empleo, lo que quiere decir: el em-
pleo de por vida. Unicamente con esta condición es como puede
haber integración social en la empresa, según el modelo japonés.
Pero para poder garantizar a sus asalariados el empleo de por
vida, las grandes firmas japonesas subcontratan con una vasta
red de empresas periféricas las fabricaciones y prestaciones de
servicios que la firma madre no tiene un interés vital en asumir.

Estas empresas subcontratantes servirán de amortizadores de
las fluctuaciones coyunturales: contratan o despiden según la
evolución de la demanda, y esto tanto más rápidamente cuanto
que sus trabajadores están con la mayor frecuencia sin protec-
ción sindical ni social. La seguridad en el empleo en la firma ma-
dre fiene como reverso la precariedad del empleo y la inseguridad
social en el resto de la economía. El empleo de por vida, la in-
tegración social de los trabajadores son privilegios reservados a

una élite (alrededor del 25 por 100 de los asalariados japoneses

en 1987, con una marcada tendencia a la disminución por la no
sustitución de trabajadores entrados en años y jubilados antici-
padamente). Solamente son compatibles con la racionalidad eco-
nómica en el marco de una sociedad cortada en dos (en fran-
glais: «société duale», sociedad dual). Este corte (o «dualiza-
ción») social se ha convertido en el rasgo dominante de todas las
sociedades industrializadas a partir de mediados de los años
setenta.



92 Metamorfosis del trabajo

En todas partes, en efecto, una capa privitegiada de trabaja-
dores estables, apegados a su empresa, contrasta desde ahora
con la masa creciente de trabajadores en precario, interinos, pa-
rados y «en trabajos humildes». Y es que la integración en la em-
presa de un núcleo de trabajadores de élite, que en Japón tenía
su anclaje cultural, ha llegado a ser una necesidad técnica para
el conjunto de industrias en vías de automatización. La cuestión
no es ya saber si la dirección, mejor que utilizar la coacción, de-
sea motivar a los trabajadores mediante unas relaciones de con-
fianza y cooperación. No tiene ya otra opción: solamente puede
bajar sus costes reemplazando la cadena taylorizada y sus obre-
ros especializados por unas instalaciones autornatizadas que, en
determinados departamentos de la fábrica al menos, exigen un
trabajador de nuevo tipo.

Este trabajador, lo veremos más detenidamente dentro de
poco, debe ser capaz de asumir, en el seno de un equipo poli-
valente, la conducta de una instalación automatizada. Debe ser
capaz de iniciativas rápidas; de cooperar con unos iguales que se
reparten las tareas de motu proprio, en función de la situación;
de tener autonomía y sentido de las responsabilidades. La direc-
ción es, pues, materialmente incapaz de dirigir, de encuadrar, de
supervisar los equipos polivalentes que, en la industria del auto-
móvil, entre otras, controlan algunos departamentos. Le es ne-
cesario atraerse a esos trabajadores de nuevo tipo, valorarlos psi-
cológica y socialmente, crear una nueva imagen de la fábrica y
dg su «agente de producción» que, en bata color naranja, las ma-
nos limpias, la mente alerta, no tiene ya nada que ver con la ima-
gen tradicional del obrero.

De ahí la ideología del «recurso humano, cuya expresión tí
pica, casi caricaturesca, se encuentra en el panegírico que hace
un universitario 5 de «la empresa humana integrada, multidimen-
sional, concebida como un lugar de pleno desarrollo de las ini-
ciativas individuales y colectivas, y por tanto como el motor del
progreso económico y social». Esta

«nueva imagen de la empresa se impone desde ahora a los
interlocuto¡es sociales, Algunos sindicatos ven en ella in-
cluso la justificación de un nuevo ataque a unas formas de
reinvidicación fundadas en el antagonismo entre el capital
y el trabajo... Todos los estudios demuestran que la de-

Una última transformación de la ideología del trabajo 93

manda de personal no cualificado, reclutado únicamente
para realizar tareas materiales y estandarizadas en una or-
ganización taylorista, tiende a desáparecer. Son ahora las

cualidades que distinguen al hombre a la vez de la bestia
y de la máquina, es decir, la comprensión de las técnicas
y del entorno, el espítitu de iniciativa y de innovación, Ia
preocupación por la calidad, la aptitud para comunicar, la
comprensión en materia de gestión del tiempo y de los con-
flictos, los que se exigen universalmente lslc) en todos los
niveles (resic). El trabajador sin identidad (...) ha dado
paso a un ser inteligente, organizado, con competencias
personalizadas, cuya estrategia de carrera la empresa de-
sea generalmente favorecer».

De hecho, esta descripción del trabajador de nuevo tipo no
refleja una realidad sino un «cambio de paradigma>>, cvya ten-

dencia se manifiesta en una parte de la industria. Kern y Schu-
mann, que le han dedicado una encuesta detallada y son decidi-
dos partidarios de la tesis de Ia «reprofesionalización» del traba-
jo, constatan, no obstante, que en la fábrica más automatizada
de Europa (Volkswagen) los trabajadores de nuevo tipo repre-
sentan como máximo mil asalariados entre cien mil (tres o cua-
tro veces más si se añaden los obreros de mantenimiento) y que,
«aunque puede esperarse un crecimiento muy fuerte de su nú-
mero durante los próximos años, seguirán siendo, sin embargo,
una minoría, ó.

La imagen de la empresa convertida en lugar de realización
personal para sus asalariados es, pues, una creación esencialmen-
te ideológica. Sirve de pantalla a la percepción de las transfor-
maciones reales, a saber: que la empresa reemplaza el trabajo
por máquinas, produce más y mejor con una fracción decrecien-

te de los efectivos empleados con anterioridad y ofrece a los tra-
bajadores de élite que selecciona unos privilegios que tienen
como contrapartida el paro, la precariedad en el empleo, la des-

cualificación y la inseguridad del mayor número de trabajadores.
EI cambio técnico tiene, pues, como efecto segmentar y

desintegrar a la clase obrera. En nombre de la ética del trabajo
se ha ganado una élite para la colaboración con el capital; la
masa se ve condenada al trabajo en precario o es marginalizada,
y sirve de ejército de reserva a una industria que quiere poder
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ajustar rápidamente los efectivos empleados a las variaciones de
la demanda. Un investigador vinculado al instituto de investiga-
ción de los sindicatos alemanes, Wolfgang Lecher, presenta a
este respecto el siguiente análisis 7:

Las empresas practican una estrategia de la flexibilización en
dos planos a la vez: el núcleo estable del personal perteneciente
a la firma debe tener una flexibilidad funcional; la mano de obra
periférica, por su parte, debe presentar una flexibilidad numéri-
ca. Dicho de otra manera, «alrededor de un núcleo de trabaja-
dores estables, que presentan un amplio abanico de cualificacio-
nes, fluctúa una mano de obra periférica con cualificaciones me-
nores y más limitadas, sometida a los azares de la coyuntura»,

El núcleo estable debe, a cambio de la seguridad en el em-
pleo, aceptar la movilidad profesional tanto a corto plazo (cam-
bios de puesto, ampliación de las competencias) como a largo
plazo (reciclaje, modificación del plan de carrera). Su cualifica-
ción es esencialmente una cualificación de la casa que la firma
garantiza, completa y amplía permanentemente mediante la for-
mación interna. La firma depende estrechamente, pues, del per-
sonal que ella ha formado, y a la inversa.

La mano de obra periférica se compone de dos capas: la pri-
mera está empleada a título permanente para trabajos de ofici-
na, de vigilancia, de mantenimiento y de prueba de las instala-
ciones pero no posee cualificaciones de peso y puede ser reno-
vada, completada o reemplazada a voluntad mediante el reclu-
tamiento de parados. De ahí la existencia de una segunda capa
de trabajadores periféricos, empleada a título precario y, a me-
nudo, a tiempo parcial cuando la coyuntura lo exige. Aumen-
tando y disminuyendo a voluntad la proporción de los trabaja-
dores interino§, temporales y a tiempo parcial, la empresa pue-
de ajustar de forma óptima sus efectivos a las fluctuaciones del
mercado. La existencia de una cantera prácticamente inagotable
de parados le da la posibilidad de hacerlo.

La mano de obra externa, por último, comprende tanto pro-
fesionales muy cualificados (informáticos, expertos en contabili-
dad) como personal sin cualificación especial (servicios de lim-
pieza, de transporte, de restauración, etc.) y la mano de obra
fluctuante, ocasional, de numerosos subcontratantes.

Lecher estima que, en el curso de los años noventa, la mano
de obra tendrá que repartirse entre esas tres categorías en las
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proporciones siguientes: 25 por 100 en el núcleo estable, 25 por
100 a título permanente en la periferia, 50 por 100 en los em-
pleos externos o periféricos precarios, ocasionales, no cualifica-
dos. En apoyo de la estimación de Lecher puede citarse el he-
cho de que, en Gran Bretaña, el número de trabajadores tem-
porales, a tiempo parcial o haciendo «trabajos humildes», ha pa-
sado, entre 1981 y 1985, de menos de siete a ocho millones de
personas, o sea, el tercio de la población que tiene un empleo.
Añadiendo a esta cifra el 11 al 14 por 100 de parados, no se está
lejos del 50 por 100 que Lecher prevé, hacia finales de esta dé-
cada, para la tercera categoría. En Italia, donde la subcontrata-
ción está mucho más desarrollada, en formas ala vez muy flexi-
bles y, a menudo, modernas, se darían probablemente unas pro-
porciones comparables si las estadísticas fueran fiables 8.

La figura del trabajador de nuevo tipo, orgulloso de su ofi-
cio, soberano en su trabajo, capaz de evolucionar al mismo rit-
mo que las técnicas, no ha nacido, pues, de una concesión tardía
del empresariado al humanismo del trabajo. Corresponde a una
necesidad nacida de los cambios de la técnica. De esta necesi-
dad, el capital ha hecho una palanca para desintegrar la clase
obrera, el movimiento sindical y lo que quedaba de solidarida-
des y cohesión sociales. Ha bastado para esto que vuelva a hacer
suyos los valores de la utopla del trabajo: dominio (es decir,
reapropiación técnica) por los trabajadores de los medios de pro-
ducción; pleno desarrollo en el trabajo de las capacidades indi'
viduales; valoración del oficio y de la ética profesional.

Esta revaloración de la imagen del obrero se funda, del lado
patronal, en un cálculo racional: no se trata únicamente de vin-
cular a la empresa e integrar en ella a una élite obrera de la que
no puede prescindir; se trata también de separar a esa élite de
su clase de origen y de las organizaciones de clase, confiriéndole
una identidad y una dignidad social distintas. En la sociedad cor-
tada en dos ("dualizada»), esta élite debe pertenecer al mundo
de «los que luchan y ganan>> y que merecen una situación distin-
ta de la de las masas alérgicas al esfuerzo. Se alentará, por tan-
to, a la élite obrera a tener sus propios sindicatos independien-
tes, sus propios seguros sociales cofinanciados por su empresa.
Se habrá limitado al mismo tiempo su capacidad de negociación
o de reivindicación al aislarla y al insistir en sus privilegios: sus

miembros han sido elegidos entre un número muy superior de
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candidatos; se benefician de una seguridad en el empleo; de in-
gresos, de un tipo de trabajo y de posibilidades de promoción
que todo el mundo les envidia. Y sobre todo deben su situación
al hecho de que son los más capaces profesionalmente, los más
productivos económicamente, los más trabajadores individual-
mente.

En la misma medida en que se corresponde en gran parte con
el ideal del obrero omnicualificado y soberano que obsesiona a

la utopía del trabajo, este discurso patronal y la estrategia que
recubre han provocado para el sindicalismo la crisis más grave
de su historia. Si, como en Alemania Federal, la organización
sindical saca su fuerza principal de su impla¡tación entre los
obreros profesionales, se encuentra amenazada de una rápida de-
generación neocorporativa. Porque, como escribe Lecher, «el

antagonismo de los intereses del trabajo y del capital está recu-
bierto por un antagonismo creciente entre los intereses del nú-
cleo estable por una parte y de los trabajadores periféricos y de
los parados por la otra. Los sindicatos llevan camino de llegar a
ser una especie de compañía de seguros mutualista para la cate-
goría relativamente reducida y privilegiada de los trabajadores
estables» e.

Si, por el contrario, la implantación sindical es particularmen-
te fuerte entre los obreros especializados --{omo es el caso en
Italia, donde iro hay prácticamente mano de obra extranjera y

donde los no cualificados deben la seguridad en el empleo a su

organización sindical-, los sindicatos se encuentran en la peli-
grosa situación de ser fuertes en una categoría declinante de tra-
bajadores y débiles en las dos categorías en fuerte expansión: la
masa creciente más difícil de organizar de los temporeros, los pa-

rados y los que realizan «trabajos humildesr,, y la nueva élite de
trabajadores «reprofesionalizados» que muestran una fuerte ten-
dencia a defender sus intereses específicos mediante la creación
de sindicatos propios o de pequeños sindicatos de oficio o
profesión.

En una situación de tipo italiano, el poder de negociación y

la influencia política de los sindicatos dependerán, pues, de su

capacidad para defender los intereses y las aspiraciones especi
ficas de la nueva élite del trabajo, sin sacrificarle por ello las as-

piraciones y los intereses de las otras categorías. La tarea es di-
fÍcil: supone un proyecto de sociedad que, superando las actua-
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les separaciones, recurra a las motivaciones culturales, morales
y políticas de los trabajadores y se refleje en los objetivos inme-
diatos comunes para todos 10.

En una situación de tipo alemán, por otra parte, el sindicato,
dominado por la élite de los trabajadores privilegiados, tendrá
una peligrosa propensión a desinteresarse de los trabajadores pe-
riféricos, de los parados y de los precarios, a formar con el em-
presariado, a sabiendas o no, una alianza ideológica de los "ga-
nadores, y los «capaces>> contra los «incapaces» y los ..holgaza-
nes». El problema, aquí también, es el de conseguir, según la fór-
mula de Peter Glotz, «solidarizar a los fuertes con los débiles» r1.

Ahora bien, esta solidarización solamente es posible en una
perspectiva que rompa con la ética del trabajo y con lo que he-
mos denominado la utopía del trabajo. Esta utopía y su ética del
rendimiento, del esfuerzo, del profesionalismo, carecen de todo
contenido humanista en una situación en la que el trabajo ya no
es la principal fuerza productiva y, en consecuencia, no hay su-

ficientes empleos permanentes para todo el mundo. En tal situa-
ción, la exaltación del esfuerzo, la afirmación de la unidad del
oficio o profesión y de la vida no pueden ser sino la ideología
de una élite privilegiada que acapara los empleos bien remune-
rados, cualificados y estables, y justifica este acaparamiento en
nombre de sus superiores capacidades. La ideología del trabajo,
la moral del esfuerzo pasan a ser, desde ese momento, la cober-
tura del egoísmo hipercompetitivo y del carrerismo: los mejores
triunfan, los otros no tienen otra solución que culparse a sí mis-
mos; hay que estimular y recompensar el esfuerzo, por consi-
guiente no hay que hacer regalos a los parados, a los pobres y
demás «holgazanes».

Esta ideología (de Ia que el thatcherismo ofrece, en Europa,
la expresión más cabal) tiene, desde el punto de vista del capi-
tal, una racionalidad rigurosa: se trata de motivar una mano de
obra difícilmente reemplazable (por el momento, al menos) y de
controlarla ideológicamente a falta de poder controlarla mate-
rialmente. Para esto, hay que preservar en ella la ética del tra-
bajo, destruir las solidaridades que podrían üncularla con los
menos privilegiados, persuadirla de que trabajando lo mas posi-
b/e es como mejor servirá al interés de la colectividad además
del suyo propio, Habrá, pues, que ocultar el hecho de que exis-
te un creciente excedente estructural de mano de obra y una pe-
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nuria estructural en aumento de empleos estables y a tiempo
completo; en resumen, que /a economía 12 no tiene ya necesidad
*y tendrá cada vez menoe* del trabajo de todos y todas. Y
que, en consecuencia, la <<sociedad de trabajo>> está caduca: el
trabajo no puede servir ya de fundamento para la integración so-

cial. Pero, para enmascarar estos hechos, hay que encontrar ex-
plicaciones de recambio para el aumento del paro y de la preca-
riedad en el empleo. Se dirá, pues, que los parados y los preca-
rios no buscan verdaderamente trabajo, no tienen aptitudes pro-
fesionales suficientes, son incitados a la pereza por unos subsi-
dios de paro demasiado generosos, etc. Se añadirá que todas esas

personas cobran salarios demasiados altos por lo poco que sa-

ben hacer, de suerte que la economía, doblegándose bajo el peso
de cargas excesivas, no tiene ya el dinamismo necesario para
crear un número creciente de empleos. Y se concluirá: «Para
vencer el paro, lay que trabajar más.»

La funcionalidad de esta ideología en relación con la lógica
del capital dista mucho de ser inmediatamente evidente para el
conjunto de los trabajadores. Porque esta ideología coincide mu-
cho, en varios de sus temas, con la tradicional del propio movi-
miento obrero. Una parte no desdeñable de la izquierda tradi-
cional y de los sindicatos se adhiere a ella, por tanto, sobre la
base de sus propios valores, sin ver (o sin querer reconocer) que,
en una situación en la que el volumen global de trabajo econó-
micamente necesario disminuye, los privilegios de los trabajado-
res de élite tienen necesariamente como reverso la exclusión so-
cial de una masa creciente de parados, temporeros y precarios.
Trabajar lo más posible, en esas condiciones, no es servir a la
colectividad sino conducirse como detentador de un privilegio
que se defiende contra la codicia de los otros. La moral del tra-
bajo se inüerte aquí en su contrario: en un egoísmo de poseedor.

En el momento mismo en que una fracción privilegiada de la
clase obrera parece poder acceder al politecnicismo, a la auto-
nomía en el trabajo y al enriquecimiento permanente de las com-
petencias, todas las cosas que constituían el ideal de las corrien-
tes autogestionarias en el seno del movimiento obrero, las
condiciones en las que este ideal parece llamado a realizarse,
cambian, pues, radicalmente el sentido. No es /¿ clase obrera la
que accede a unas posibilidades de autoorganización y a unos po-
deres técnicos crecientes; es un pequeño núcleo de trabajadores
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privilegiados que está integrado en unas empresas de nuevo tipo
al precio de la marginación y precarización de una masa de per-
sonas que pasan de un trabajo ingrato y ocasional a cualquier
otro trabajo sin interés, a menudo reducidas a disputarse el pri-
vilegio de vender unos servicios personales (comprendidos los de
limpiabotas, asistentes o asistentas de hogar) a aquellos y aque-
llas que conservan unos ingresos estables.

En esas condiciones, los valores de solidaridad, de equidad y
de fraternidad, de los que ha sido portador el movimiento obre-
ro, no implican ya la exigencia del trabajo por el amor al traba-
jo sino la del reparto equitativo de los empleos y de las riquezas
producidas; es decir, una política de reducción metódica, pro-
gramada, masiva del trabajo (sin pérdida de ingresos; tendré que
volver sobre esto 13).

Rechazar una política de este tipo con el pretexto de que obs-
taculizaría una reprofesionalización de las tareas que permita a

cada uno implicarse apasionadamente en ella, sin escatimar su
tiempo y su esfuerzo, es avalar la dualización real de la econo-
mía en nombre de su rechazo ideal. La dualización de la socie-
dad será detenida, y luego invertida, no por la imposible utopía
de un trabajo apasionante y a tiempo completo para todos y to-
das, sino por unas fórmulas de redistribución del trabajo que re-
duzcan la duración de éste para todo el mundo, sin por ello des-
cualificarlo ni parcelarlo. Esto es posible. Para evitar una dura-
dera sudafricanización de la sociedad hay que cambiar de utopía.

NOTAS

I William Foote Whyte, Money and Motivation. An Analysis of Incentives in
Industry, Harper and Row, Nueva York, 1955, 1970, págs. 65-66. Fruto de un
trabajo de equipo en la New York School of Industrial y Labor Relations, Uni-
versidad de Cornell, la obra presenta una sucesión de monografías que esclare-
cen las diferentes dimensiones del problema.

2 William F. Whyte, Money and Motivation..., op. cit., págs. 259 y sigs. El
Plan Scanlon, que debe su nombre a un obrero siderúrgico que llegó a ser con-
sejero de empresa, ha sido experimentado a partir de los últimos años de la dé-
cada de los cuarenta en empresas medianas de Estados Unidos. Los industriales
japoneses se inspiraron más tarde en é[, y es en su versión japonesa en la que
ha sido reimportado a partir de finales de los años setenta.

3 William F. Whyte, Money and Motivation..., op. cit., págs. 166 y sigs.
a Las grandes empresas japonesas que se ven obligadas a despedir obreros,

a partir de 1987, lo experimentan así poco a poco.
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s oMort et résurrection de la pensée économique», por Daniéle Blondel, pro-
fesora en la Universidad de París-Dauphine, en Le Monde, I de abril de 1986.

u Horst Kern y Michael Schumann, Das Ende der Arbeitsteilung?, Yerlag
C. H. Beck, Munich, 1984, pág. 98. IEl fin de la división del trabajo, Ministerio
de Trabajo y Seguridad Social, 1989.]

? Wolfgang Lecher, «Zum zukünftigen Verháltnis von Erwerbsarbeit und Ei-
genarbeit aus gewerkschaftlicher Sicho,, WSI Mitteilunge¿, 3, Bund Verlag, Düs-
seldorf, 198ó. págs. 256 y sigs.I En Estados Unidos, la proporción de parados y personas que trabajan me-
nos de seis meses dl año es del 25 por 100; a los cuales se añade un 30 por 100
de trabajadores en precario del sector terciario pagados a la baja y privados de
toda cobertura social.

e Wolfgang l¡cher, «Überleben in einer veránderten Welt. Ein Konzept für
die zukünftige Arbeit der Gewerkschaften», Die Zeit 18, Hamburgo, 2ó de abril
de 1985, págs.44-45.

ro Véase referente a esto «l,€s syndicats entre le néo-corporatisme y I'elar-
gissement de leur mission» («Los sindicatos entre el neocorporativismo y la am-
pliación de su misión»), en anexo, pá9.275.

tf Peter Glotz, Maniftst für eine neue europiiische Linke, Siedler Verlag, Ber-
lín, 1985. (Una traducción francesa, Manifeste pour une nouvelle gauche euro-
péenne, se publicó en Editions de I'Aube, Aix-en-Provence, 1987,) [Manifiesto
por una nueva izquierda europea, prólogo de Felipe Gowález Márquez, traduc-
ción de Cristina García Ohlrich, Editorial Pablo lglesias-Siglo XXI de España
Editores, 1987.] Peter Glotz fue secretario ejecutivo del SPD de 1981 a 1987.

La situación francesa presenta las dificultades tanto de la alemana como de
la italiana, agravada por la muy débil tasa de sindicación. La CGT, cuya implan-
tación es la más fuerte entre las categorías declinantes y en las industrias en de-
clive, solamente mantiene un poder de acción gracias a su posición dominante
en algunos servicios públicos (electricidad, transportes, servicios municipales).
Pero estas acciones, como las de otros asalariados directos o indirectos del Es-
tado, sindicados, en una proporción muy superior a la media, en FO y en la
FEN, tienen un carácter categorial y corporativo muy pronunciado y no afron-
tan los problemas de fondo que plantean el cambio técnico, la disminución de la
cantidad de trabajo socialmente necesario, la nueva diferenciación de las capas
asalariadas y la necesaria redistribución del trabajo. La CFDT, que aborda estos
problemas con más o menos éxito, no tiene una implantación lo bastante fuerte
como para plantearlos prácticamente en el marco de las acciones colectivas.

tz 
Que fuera de la economla haya mucho que hacer es otra cuestión. Ten-

dremos que volver a ella para mostrar en qué diñere el trabajo al margen de la
economía del trabajo con un fin económico y cómo su situación debe reflejar
esta diferencia.

13 Véase la tercera parte de esta obra.

VII

Búsqueda del sentido (I)

Ultimas transformaciones

del trabajo

Ahora me propongo examinar más de cerca las tareas profe-
sionales de los trabajadores de nuevo tipo. Porque no basta con
decir que constituyen una pequeña élite y que disfrutan de im-
portantes privilegios. No sucedÍa de otra manera con los obreros
profesionales del siglo pasado. Esto no les impidió construir el
movimiento obrero y ser la vanguardia de sus luchas. La nueva
élite del trabajo ¿no podría, a su manera, llegar a ser también
una nueva vanguardia?

Esta es la tesis de numerosos sindicalistas. No hay que recha-
zarla a la ligera, Después de todo, la actual revolución técnica
será en gran parte lo que de ella hagan los trabajadores en los
que se basa. No es un proceso puramente anónimo que se de-
sarrolle de acuerdo con unos imperativos técnicos indiscutibles.
Se realizará mediante el trabajo de los hombres y mujeres que
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en ella compiten, y esos hombres, esas mujeres no son una cera
blanda. Sus resistencias, sus exigencias son determinantes. De-
pende de ellos que la revolución técnica evolucione más o me-
nos rápidamente, más o menos bien, más o menos completamen'
te. De ellos depende también, en parte al menos, el rostro de
un nuevo tipo de obrero, de un nuevo tipo de hombre, de una
sociedad en proceso de construcción. Del sindicalismo depende-
rá que esos hombres y esas mujeres se conüertan en los rehenes
y los prisioneros de su empresa, vinculados entre ellos solamen-
te por un espíritu corporativo, o en una parte más o menos com-
bativa e influyente de la clase obrera. La influencia que el sin-
dicalismo consiga ejercer sobre las modalidadeg y el ritmo del
cambio técnico es, pues, decisiva para el futuro: para el del tra-
bajo, el de la sociedad y el del propio sindicalismo. De esto no
hay la menor duda.

El problema que plantean los trabajadores de nuevo tipo es
de un orden muy distinto: ¿hasta qué punto el sindicalismo pue-
de adherirse a sus intereses especlficos sin caer en el neocorpo-
rativismo? Ya he abordado esta cuestión desde el punto de vista
socio-político. Hay que plantearla también desde el punto de vis-
ta directamente profesional. En su preocupación por no separar-
se de esta nueva élite obrera, algunos teóricos del movimiento
obrero tienen tendencia, en efecto, a ver en ella una vanguardia
que hará realidad la utopía marxista del trabajo. Kern y Schu-
mann parecen estar en este caso y, en algunos aspectos, también
Sabel y Piore 1. Creen en el posible nacimiento del obrero «se-
ñor de la máquina», del trabajador que hace realidad su sobera-
nla mediante su trabajo; creen posible recomponer las tareas has-
ta tal punto que la división (y no simplemente la parcelación) del
trabajo sea superada. El trabajador debeía poder identificarse
con su trabajo y sacar de esta identificación la conciencia de su
poder y de su misión liberadora. Podría poseer de nuevo un ofi-
cio completo, fabricar un producto completo, realizarse en su tra-
bajo, encarnar el humanismo del trabajo en una nueva forma.
En resumen, podría llevar a cabo la unidad del trabajo y de la
vida, de la cultura del trabajo y de la cultura a secas.

Entonces sería posible -lo digo sin ironÍa- concebir la nue-
va élite obrera como una nueva orden de caballería. Esta es una
hipótesis (o una tesis) esbozada por Oskar Negt. En efecto, lo
mismo que una orden de caballería, la nueva élite estaría en po-
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sesión de los instrumentos de poder: toda la economía, mejor,
toda la vida colectiva estaría en sus manos. Por ella todo funcio-
naría, sin ella nada funcionana ya. Su poder, su responsabilidad,
su trabajo serían «estructuralmente políticos" 2. Dicho de otra
manera, a causa de la extensión de sus responsabilidades y de su
poder, poseería de facto un derecho de fiscalización, o de con-
trol, sobre las decisiones políticas. Un poco como los militares
en tiempos de crisis. Ese poder de controlar las decisiones polí-
ticas, o de influir en ellas, lo ejercería la nueva élite del trabajo,
en hipótesis, en nombre de valores universales de los que su cul-
tura profesional y la naturaleza de sus tareas la harían deposita-
ria. Esas tareas exigirían del trabajador de nuevo tipo el desarro-
llo de una totalidad de capacidades intelectuales y manuales y la
comprensión del ciclo de producción completo. El trabajo exigi-
ría la soberanía de cada individuo y su capacidad de cooperar li-
bremente con los otros.

Esta idea de que el individuo puede recuperar en y por su tra-
bajo el dominio soberano de sus condiciones de existencia revis-
te en Kern y Schumann una importáncia central. Es posible con-
cebir, en efecto, que unos individuos soberanos, cuyo trabajo
profesional coincide con el ejercicio de su soberanía, tengan vo-
cación para combatir todo Io que hace que hombres y mujeres
sigan siendo seres oprimidos, humillados, disminuidos, extenua-
dos. Cultural y políticamente, la nueva élite del trabajo podría
jugar, pues, un papel comparable al de los maestros del siglo pa-
sado o al de los médicos en la época heroica en que compren-
dieron la importancia de la higiene pública, de la alimentación
y de las condiciones de alojamiento en la lucha contra las
epidemias.

Yo me limito aquÍ a formular de manera explícita unas hipó-
tesis o unos postulados que sirven discretamente de base a las
conclusiones de algunos sociólogos del trabajo. Voy ahora a con-
frontar estas conclusiones con las descripciones analíticas del tra-
bajo de nuevo tipo. La cuestión central a elucidar es ésta: ¿pue-
de la nueva élite del trabajo sacar de la identificación con su ofi-
cio o profesión la vocación necesaria para emancipar todas las
esferas de la sociedad y al individuo en su totatidad? ¿Lo que va-
lía para el maestro o el médico del siglo pasado vale para ella?
¿Tiene su oficio o profesión una dimensión estructuralmente po-
lítica y militante que haga que no pueda identificarse con él sin



104 Metamorfosis del trabajo

comprometerse al mismo tiempo a hacer evolucionar la sociedad
en el sentido de una liberación?

He aquí en primer lugar un análisis, firmado con el pseudó-
nimo Inox, publicado en el periódico (comunista independiente)
Il Manifesto:

«La introducción de la informática ha generado en los
modos de producir una modificación que puede resumirse
como sigue: la transformación directa del producto se rea-
liza cada vez más completamente por la máquina, que eje-
cuta las operaciones de transformación directamente sobre
los materiales; el obrero no tiene otras tarqas que las de
alimentación, instalación, control y retirada, ya sean sim-
ples o complejas.

Pero lo que ha cambiado no es solamente la división del
trabajo entre el hombre y la máquina, sino también la dis-
tribución de las tareas en el seno del propio proceso de tra-
bajo: se ha pasado de la parcelación de tareas repetitivas
a procesos altamente integrados e interactivos, cuya inte-
gración y coherencia están aseguradas por el empleo de
modelos informáticos que conectan las producciones entre
sí y la producción con la gestión (...). La actividad del obre-
ro pasa a ser indirecta o subsidiaria, siendo las más intere-
santes las actividades de control y de regulación. Las com-
petencias, los conocimientos, el poder del obrero no tie-
nen ya como objeto la materialidad del trabajo, la habili-
dad en el empleo de la máquina y las herramientas, el con-
trol del ritmo de trabajo, sino el sistema de gobierno del
proceso productivo. Trabaja fundamentalmente a través
del conocimiento y la decodificación de símbolos e indica-
dores. No maneja, no toca y Io más a menudo ni siquiera
ve el material que se ha de transformar, salvo a través de
una televisión de circuito cerrado. O ni siquiera a través
de un televisor, sino solamente mediante una pantalla de
visualización en la que desfilan unos signos gráficos, cur-
vas o cifras. El proceso de transformación no es inmedia-
tamente inteligible, no puede ser descifrado más que si se
tiene en la cabeza un modelo.

Las competencias det obrero llegan a ser en gran parte
indiferentes al objeto que hay que ffansformar y están di-
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rigidas solamente al control de la relación tecnología-trans_
formación del producto... De discreto, el trabajo tiende a
convertirse en continuo; no consiste ya en una tarea deli-
mitada, sino en un subsistema, un proceso de trabajo
completo.

Esto no significa necesariamente que las actividades se
hagan más complejas; éste puede ser el caso, pero puede
también que lleguen a ser de pura vigilancia. Lo que es se_
guro es que no se puede hablar de puesto de trabajo, de
una tarea que haya que realizar mediante un conjunto de
trabajos elementales, de un oficio como conjunto de sabe_
res y de competencias desplegados en la utilización de una
máquina o el trabajo de un material.

Vemos extenderse un nuevo tipo de obrero, el obrero
de proceso, que podría convertirse en la figura clave de la
nueva fábrica, Esta no es, en realidad, una figura nueva,
sino que lo nuevo es que su presencia se extiende a todos
los tipos de producción. Lo encontrábamos ya en los años
sesenta en la industria química y siderúrgica y en las indus-
trias de flujo continuo en las que Ia división del trabajo es_
taba fundada en el control de los parámetros físico_quími-
cos del producto.

La integración de las actividades y su encadenamiento
en tiempo real, con la utilización de la informática aplica_
da a las máquinas, hace que la producción de todas las ra-
mas industriales se parezca a la de las industrias de proce_
so y, por tanto, introduzca en todas partes unas formas de
organización que requieren esas nuevas figuras obreras. El
aspecto interesante y, en algunos puntos, paradójico es que
la actividad obrera llega a ser indifurente det objeto que ha
de ser trarxformado (ya no es necesario conocer los mate-
riales y los instrumentas que los trabajan); no estti d.etermi-
nada por la naturaleza de los sistemas de control y de regu-
laciones del proceso. (Soy yo, A. G., el que-pone 

"las

cursivas.)
Esto es interesante, porque es sobre ello donde pueden

recaer el control obrero, la intervención sindical sobre Ia
organización del trabajo y Ia redefinición negociada de Ia
cualificación. Y esto es paradójico .porque puede hacer
desaparecer la noción misma de sindicato de indtutriq. por-
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que ¿qué diferencia hay entonces entre el obrero de la quí-
mica y el de la siderurgia, entre el trabajador del sistema
integrado por ordenador que fabrica los motores Fiat o el
que fabrica los espaguetis Barilla? Si el trabajo no tiene ya
por objeto el producto, sino el modelo de gobierno de un
proceso de producción, es probable que un laminador del
Italsider tenga unas actividades profesionales semejantes a
las del obrero que dirige la producción de pastas alimenti-
cias, y muy diferentes de las del obrero que, a su lado, se
ocupa de la calidad de la chapa... La identidad profesional
ya no está en relación con el producto, sino más bien con
los sistemas de tecnología secundaria aplicgdos a la pro-
ducción, 3.

Este análisis es interesante por varias razones:

1. Hace aparecer netamente la polivalencia del <<obrero de
proceso». Por el hecho de que todas las industrias tienden a pa-
recerse a las de flujo continuo (vidrierías, fábricas de cemento,
aceías, fábricas químicas, centrales eléctricas, etc.), sus opera-
dores poseen cualificaciones comunes y han recibido formacio-
nes de base también comunes, Su movilidad potencial es, pues,
mayor que la de los profesionales tradicionales: pasar de una re-
finería a una fábrica de bombillas o de una fábrica de cemento
a una fábrica de espaguetis es algo mucho más cómodo que pa-
sar del oficio de mecánico al de electricista. Lo mismo vale para
una proporción importante de profesionales de mantenimiento:
mecánicos, fontaneros, electricistas, especialistas en electrónica
de los sistemas de fabricación flexibles integrados por ordena-
dor, y para los programadores.

Aunque todo profesional de mantenimiento y todo «obrero
de proceso» debe tener, además de suformación de base, una for-
mación específica para el tipo de industria o incluso para la uni-
dad de producción en la que trabaja, esta formación específica
no parece que tenga que exigir más tiempo que la de un obrero
semi-cualificado de la industria tradicional: cosa de unas pocas
semanas a. La posibilidad de cambiar más fácilmente de empre-
sa y de rama confiere, pues, al trabajador una mayor autonomla
existencial: su cualificación no es simplemente una «cualificación
de la casar»; este trabajador es, más de lo que lo son los traba-
jadores formados y especializados para una tarea limitada, pro-
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pietario de un <<oficio>>, es decir, de un saber que puede llevar
consigo y emplear en otra parte. Por ello, no es prisionero de
«su» empresa, sino capaz de cambiar, de variar de empleo. No
es tampoco diffcilmente reemplazable para la empresa en la que
trabaja. Dicho de otro modo, su saber profesional puede ser, en
gran medida, banalizado, por lo cual hay que entender no la des-
cualificación y la monotonía del trabajo correspondiente, sino
una muy gran accesibilidad de la cualificación que implica. por
un curioso resto de elitismo, muchos sindicatos reaccionan con
hostilidad a la idea de la posible y (volveré en seguida a esto)
necesaria banalización de las competencias, como si cada uno de-
biera tener como fin y como dignidad poseer un saber y unas ca-
pacidades profesionales irreemplazables. La banalización de las
competencias significa simplemente que lo que yo hago, otros,
muchos otros, pueden hacerlo o aprender a hacerlo. Una infini-
dad de competencias reservadas hasta ahora a unas élites han
sido así banalizadas desde hace una veintena de años: el cono-
cimiento de lenguas extranjeras, Ia utilización de un ordenador,
los principios de la dietética, de la prevención de diversas enfer-
medades, del control de la natalidad, etc.; pero también el es-
quí, el tenis, la equitación, la vela, etcétera.

Ahora bien, la banalización de las competencias y de Ias cua-
lificaciones elevadas es el medio más indispensable y más eficaz
de combatir la dualización de la sociedad antes mencionada. Es
necesaria una política continuada de reducción del tiempo del
trabajo mediante la distribución de los empleos, incluso los muy
cualificados, entre un número mucho mayor de activos. Debe
ser, por el contrario, uno de los fines de las reducciones del tiem-
po del trabajo: el tiempo liberado debe poder ser empleado tqnl-
bién en la profundización y la ampliación de los conocimientos,
profesionales o no. No existe otra vía para repartir el trabajo so-
cialmente necesario entre todos los ciudadanos capaces y deseo-
sos de trabajar: todo el mundo debe poder trabajar menos con
el fin de que todo el mundo pueda ganarse la vida trabajando.

2. La elevación general del nivel de cualificación y la mayor
autonomía en el trabajo ¿significan también la unidad reconsti-
tuida del trabajo y de la vida, de la cultura profesional y de la
cultura a secas? ¿Es cierto, como sostienen, junto con los defen-
sores de la utopía del trabajo, autores de izquierda como Kern
y Schumann en Alemania, Sabel y Piore en Estados Unidos,
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Mike Cooley en Gran Bretaña, etc., que la reprofesionalización
del trabajo industrial elimina la heteronomía del mismo, devuel-
ve al hombre el dominio de la máquina, favorece el pleno de-
sarrollo de las facultades humanas en el seno del trabajo y resti-
tuye al trabajador su soberanía? Las respuestas diferirán según
la dimensión que se tenga en cuenta.

Todo trabajo, en efecto, se desarrolla en tres dimensiones y
no es suficiente restituirle una autonomía en una u otra de ellas
para que se convierta en una actividad autónoma, exenta de alie-
nación o, lo que es lo mismo, de heteronomía. Las tres dimen-
siones que hay que tener en cuenta son:

a) la organización del proceso de trabajo; .

b) la relación con el producto que el trabajo tiene como fin
realizar, y

c) Ios contenidos del trabajo, es decir, la naturaleza de las
actividades que requiere y de las facultades humanas a las que
apela.

El trabajo solamente se convierte en una actividad autónoma
si es:

a) auto-organizado en su desarrollo;
b) libre búsqueda de un fin que él mismo se ha dado, y
c) humanamente desarrollador para la persona que a él se

entrega.

Nos queda por ver qué hay debajo de estos tres puntos.

a) El trabajo en gn¡pos autónomos, cuyos miembros se re-
parten la tareas, se alternan, auto-organizan su trabajo, cuidan
las máquinas y controlan ellos mismos la calidad del producto,
reduce fuertemente el grado de heteronomía que caracterizaba
el trabajo parcelado del taylorismo. Pero no suprime la hetero-
nomía: la desplaza. La heteronomía, en efecto, caractenza las ac-
tividades especializadas que los individuos tienen que realizar
como funciones coordinadas desde el exterior, por una organi-
zación, con vistas a un fin preestablecido: «La naturaleza de las
tareas está predeterminada de forma que haga funcionar a los in-
dividuos como engranajes de una gran máqüina" s.

Esta definición continúa aplicándose a los grupos autónomos,
salvo en un punto: los individuos auto-organizan, a escala de un
grupo, la ejecución de una tarea compleja entendida como tarea
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común de los miembros del grupo. En el seno de éste, los indi-
viduos disponen de un grado apreciable de autonomía. Pero la
tarea atribuida al grupo es una tarea predeterminada, coordina-
da desde el exterior con las tareas de otros grupos. La fábrica
(automatizada) funciona siempre como una gran máquina, sus

órganos son unas cadenas automáticas de autómatas dirigidos y
coordinados por ordenador, y estas cadenas de autómatas están
integradas entre sí por otros ordenadores. La diferencia esencial
consiste en que no son los individuos, sino los grupos los que fun-
cionan como engranajes. Los miembros de esos grupos disponen
de un apreciable margen de autonomía y de iniciativa, pero se

trata de una autonomía en el trabajo y no del trabajo; éste, cual-
quiera que sea su complejidad o su cualificación, realiza una ta-
rea especializada rigurosamente funcional en relación con el sis-
tema material que lo integra, La autonomía formal en las rela-
ciones de trabajo en el seno del grupo no puede en modo algu-
no ser asimilada a Ia autonomía existencial o a la soberanía per-
sonal como lo desearían Kern y Schumann, ni a una soberanía
profesional.

b) Todo lo que anteriormente se ha dicho, citando a Inox,
sobre la ausencia de relación del <<obrero de proceso» con el pro-
ducto vale también para el trabajador reprofesionalizado de la
fábrica automatizada. Tampoco é1, como no lo hace el operador
de una refinería, de un tren de laminación o de una fábrica de
pastas alimenticias, transforma o toca el producto. Mucho peor:
solamente vigila la fabricación de un semiproducto. Cada grupo
polivalente autónomo es responsable únicamente de un segmen-
to de la cadena automática. No puede ni siquiera decir que vele
por la fabricación de los bloques de los motores o de las culatas:
vela por el buen funcionamiento de los autómatas que ejecutan
determinadas operaciones de esa fabricación.

La alienación del producto es, en determinados aspectos, más
total aún que en la fábrica taylorizada. Los profesionales espe-
cializados de cada grupo polivalente no tienen ya ese saber de
productor que a pesar de todo poseen los obreros especializa-
dos: no intervienen jamás sobre el producto o el semiproducto,
es decir, sobre el material; intervienen solamente sobre las má-
quinas que trabajan el material. No son especialistas de un pro-
ducto; son especialistas de la reparación, del reglaje, de la pro-
gramacióñ de un determinado tipo de máquina. Ni la naturale-

i
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za, ni la calidad, ni ninguno de los parámetros del producto o se-
miproducto dependen de ellos: potque, a diferencia de los ope-
radores, ajustadores, mecánicos tradicionales, no conducen la
máquina, no llevan las riendas de ésta. Velan para que trabaje
de conformidad con su programa. Una vez programada, la má-
quina se controla a sí misma y avisa de sus eventuales ano-
malías ó.

c) El interés y la variedad de un trabajo no bastan para ha-
cerlo desarrollador de la persona. Por supuesto, un trabajo en
el que yo pueda aportar algo de mí mismo es siempre más va-
lioso que una tarea repetitiva. Pero la cuestión fundamental es

saber en qué medida los conocimientos y las faü¡ltades que un
trabajo moviliza constituyen una cultura profesional, y en qué
medida existe una unidad entre la cultura profesional y una cul-
tura de lo cotidiano: entre el trabajo y la üda. ¿En qué medida,
en otros términos, mi aportación al trabajo implica un enrique-
cimiento o un empobrecimiento de mí mismo? Al final de la jor-
nada ¿ha llegado uno a ser humanamente más rico o más po-
bre? Si en el cénit de mi vida se me pregunta: ¿Es esto lo que
soñabas llegar a ser cuando tenías quince años 7, qué responde-
ría yo?

Es a la luz de este género de preguntas como conviene apre-
ciar los contenidos del trabajo. Y es a la luz de este género de
preguntas como la racionalización económica del trabajo se ma-
nifiesta en la pobreza de su abstracción. Trabajar no es producir
solamente riquezas económicas; es siempre también una manera
de producirse. La pregunta que hay que plantear a propósito de
los contenidos del trabajo es, por consiguiente, también la que
sigue; ¿es éste el género de hombres, de mujeres de los que de-
seamos que esté hecha la humanidad? Desde este punto de vis-
ta, el trabajador reprofesionalizado de nuevo tipo --o más exac-
tamente: el trabajador reprofesionalizado que, como lo querrían
Kern y Schumann, Sabel y Piore, obtenga de su trabajo su sen-
timiento de identidad personal y dignidad social- ¿está más cer-
ca de un posible ideal de humanidad que los tipos de trabajado-
res tradicionales? ¿Puede llenar su viday darle su sentido, sin mu-
tilarla al mismo tiempo, la tarea compleja que le es asignada?

¿Cómo, en una palabra, es vivido ese trabajo? Estas son las tres
preguntas que voy a examinar ahora.

U ltimas transformaciones del trabajo

1. Es imposible asimilar el trabajo de los operadores de ca-
denas automatizadas o de obreros de mantenimiento al ejercicio
de oficios o profesiones completos, con el pretexto de que tie-
nen y emplean los mismos conocimientos que un maestro-arte-
sano. Lo propio de un oficio completo es que permite el domi
nio de un producto completo. Es con vistas a la realización de
ese producto por lo que se aprende y enseña el oficio, y es el ca-
rácter completo, acabado del producto, lo que confiere su carác-
ter completo al oficio. EI carácter completo, acabado del pro-
ducto está cumplido cuando éste posee todo su valor de uso para
el usuario final. El ejercicio de un oficio completo consiste, pues,
en la realización de productos completos en beneficio de usua-
rios finales. Así, los profesionales que, con una máquina textil
programable, «preparada» por sus cuidados, realizan unos trajes
que ellos han concebido, ejercen un oficio completo en el seno
de una microempresa artesanal. Los mismos profesionales, en-
cargados del mantenimiento y la programación de una batería de
esas mismas máquinas en una fábrica textil, no ejercen un oficio
completo: emplean las mismas competencias que en el caso pre-
cedente, salvo una: no tienen el dominio del producto ni, por tan-
to, del fin con vistas al cual se utiliza la máquina. Atienden una
tarea que no es poyética, sino funcional en el sentido definido
en el capítulo 3 8. El hecho de que esta tarea implique formal-
mente las mismas competencias técnicos que el ejercicio de un
oficio completo no cambia su carácter funcional, alienado. Mien-
tras que en el artesano, dueño de su producto y de su máquina,
el oficio puede realnar la unidad de la cultura técnica y de la cul-
tura de lo cotidiano, en el profesional de mantenimiento ya no
hay más que cultura técnica, saber especializado. Si en estas con-
diciones, en nombre de una ética del trabajo puramente ideoló-
gica y formal, se sigue insistiendo en el trabajo como fuente de
identidad personal y de integración social, se eleva la identifica-
ción con unafunción especializada al rango de ideal moral, y al
especialista limitado e irresponsable --reI «especialista sin espíri
tu>> (Fachmensch ohne Geist) del que hablaba Max Weber, ya
sea técnico o burócrata* al rango de modelo humano.

2. El trabajo del «obrero de proceso» o del operador de sis-
temas automatizados es un trabajo discontinuo: se alternan en
él momentos de actividad intensa con períodos de inactividad,
de operaciones de rutina, de aburrimiento. Una caracterización

1,i
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notable de este tipo de trabajo es la proporcionada por Oskar
Negt e:

«El obrero que, ante su cuadro de mando, controla el
funcionamiento ininterrumpido de un sistema de máquinas
automáticas, no trabaja en el sentido habitual, no está con-
tinuamente activo: está de servicio. En caso de incidente,
tiene que intervenir de inmediato o telefonear a sus supe-
riores, pedir ayuda, accionar unos botones de mando con
el fin de evitar repercusiones más serias por detrás o por
delante. Actúa como funcionario de la máquina, movido
por una ética del servicio que requiere su presencia y su
competencia; pero ¿se trata todavía de trabajo en el sen-
tido usual que el trabajo asalariado en la industria ha con-
ferido a esta noción? Aunque no vigile el funcionamiento
normal más que en el sector limitado sometido a su res-
ponsabilidad, sus intervenciones eventuales y su concentra-
ción no inciden menos en el proceso de producción en su
conjunto y no se distingue en nada del funcionario, que so-
lamente es responsable, en su dominio limitado, de la eje-
cución puntual de tareas predefinidas... Al vigilar unos sis-
temas automáticos en una empresa determinada, contribu-
ye al buen funcionamiento de sectores que por regla gene-
ral ni siquiera conoce, pero que dependen tan estrictamen-
te de su conducta que toda falta de su parte tendría unas
consecuencias incalculables... Las nonnas dela ética de la
responsabilidad que definen los deberes del obrero indivi-
dual les hacen responsables ante la sociedad entera.»

La comparación con el funcionario, «que solamente es res-
ponsable, en su dominio limitado, de la ejecución puntual de ta-
reas predefinidas», es sumamente pertinente. En efecto, Io mis-
mo que el funcionario, el «funcionario de la máquina" en gue se
ha convertido el obrero está obligado -*en un complejo quími-
co, una central eléctrica o nuclear, un aeródromo, una estación
de separación y reagn¡pación de vagones de mercancía, etc.* a

la observación escrupulosa e incondicionsl de los reglamentos y
los procedimientos en caso de incidente. «La ética del servicio,
le impone, por ejemplo, evitar a cualquier precio cortes de
corriente eléctrica «de consecuencias incalculables», sin ocupar-
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se de las finalidades sociales y económicas del consumo de elec-
tricidad. Tiene que servir a la sociedad, cualquiera que ésta sea
y cualesquibra que sean las prioridades y los fines que Ia misma
se haya dado.

Es imposible, en estas condiciones, Ilegar a Ia conclusión -ala manera de Negt- de que el obrero puede y debe asumir en
su trabajo una responsabilidad política. Esto, en efecto, no sería
posible más que si la función, Ia finalidad y las consecuencias
para la sociedad de una producción determinada se desvelaran
al obrero (o al colectivo obrero) a través de los procesos técni-
cos de los que le hace responsable su trabajo. Ahora bien, esta
transparencia del todo para cada uno de sus componentes no está
dada en modo alguno; el mismo Negt lo dice: la tarea del ope-
rador está predefinida, por regla general «él ni siquiera conoce»
los sectores a cuyo buen funcionamiento contribuye su trabajo.
Ciertamente, conocer las consecuencias y las finalidades para la
sociedad de una producción, mejor incluso, de una decisión de
inversión que prepara para esta producción, es una tarea políti-
ca. Esta tarea incumbe al sindicato, que es el mejor situado para
asumirla en la medida en que las informaciones a las que tiene

-y exige tener* acceso le permiten una visión de conjunto. La
responsabilidad política consiste, sin embargo, no sólo en con-
seguir esta visión de conjunto, sino también, a partir de ella, en
cuestionar públicamente, por medio de debates contradictorios,
las finalidades, la oportunidad, la precisión, las consecuen-
cias, etc., de una producción o de una opción técnica.

Ahora bien, este cuestionamiento es rigurosamente imposible
en el marco del servicio. La responsabilidad técnica y la respon-
sabilidad política no pueden coincidir; el funcionario o técnico
responsable no puede conducirse en su trabajo como ciudadano
políticamente activo. No puede, en la sala de control de una cen-
tral eléctrica, debatir la oportunidad de dar curso a una petición
de potencia. Solamente puede asumir su responsabilidad políti-
ca si se despega de su trabajo, lo cuestiona y se cuestiona a sí mis-
mo en su función y su identidad profesionales. No puede conse-
guir y desarrollar en su trabajo esta capacidad de puesta en cues-
tión política: dicha capacidad supone una cultura más vasta que
la cultura técnica, unos centros de interés, unas actividades que
estén fuera del papel profesional, una vida que no esté entera-
mente llena por el trabajo, en resumen, todo lo contrario de la
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identificación con el trabajo, con la función propia de los técni-
cos-burócratas imbuidos de su importancia, «especialistas sin es-
píritu», como decía Max Weber, con <(una especie de agarrotada
petulancia», dispuestos a servir a cualquier amo con tal de que
ello les haga subir algunos escalones.

La misión del sindicalismo adquiere, en estas condiciones, una
dimensión nueva que, en Francia, la CFDT 

-más 
pañicular-

mente el sindicato CFDT en EDF y el de las Plantillas de la Ener-
gÍa Atómica (SNPEA)- asumió de manera ejemplar hasta co-
mienzo de los años ochenta: proporcionar a los «funcionarios de
la máquina» un marco en el que pudieran, en tanto que ciuda-
danos, debatir públicamente las opciones de sociEdad que tiene
que servir en su función. ¿Pueden, «ante la sociedad entera»,
asumir la responsabilidad de esas opciones? La ética de ta res-
ponsabilidad ¿no les obliga a exponer públicamente las repercu-
siones de que está amenazada la sociedad por el programa «todo
eléctrico todo nuclear»? ¿No les incumbe a ellos cuestionar las
opciones políticas, económicas, culturales, de civilización que los
grupos político-económicos dominantes presentan como necesi-
dades puramente técnicas?

Se está lejos aquí de las concepciones neocorporativistas del
sindicalismo; pero también lejos de la ética del servicio o de la
ética profesional para la que el trabajo está en sí mismo cargado
de sentido y de capacidad de desarrollo individual, a condición
de ser interesante y responsable. El interés y la responsabilidad
técnicos que lleva consigo una tarea no es suficiente en modo al-
guno para fundamentar un humanismo o una moral, o el sentido
de una vida, contrariamente a lo que, con muchos otros, pare-
cen pensar Kern y Schumann cuando, a propósito de "la aspira-
ción a un trabajo en el que uno pueda implicarse, en el que uno
pueda pensar con su propia cabeza>r, añaden: <<en resumen, un
trabajo que tenga un sentido>' lo.

Ahora bien, todo el problema está aquí: el interés intrínseco
de un trabajo no garantiza su sentido, y su humanización no ga-
rantiza la de las finalidades a las que dicho trabajo slrve. puede
hacer atractivas, para los individuos que participan en é1, unas
empresas de una barbarie absoluta. El trabajo puede desarrollar
unas capacidades individuales, entre ellas la capacidad de actuar
de manera autónoma, sin que esta autonomía profesional del in-
dividuo genere su autonomía moral, es decir, su exigencia de no
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servir a unos fines que no hayan sido públicamente debatidos y
que él no haya podido examinar por sí mismo y asumir. De esta
no coincidencia entre responsabilidad técnica y responsabilidad
moral, entre autonomía profesional y autonomía existencial, es

de lo que conviene dar cuenta ahora.
3. Las correspondencias entre cultura profesional y cultura

de lo cotidiano, e incluso los puentes de la una a la otra, han
sido irremediablemente destruidos por el creciente tecnicismo de
tareas cada vez más especializadas.

«Siempre se tiene algo que hacer, pero la producción se

hace en muy gran medida sola, y las regulaciones, correc-
ciones, trabajos de mantenimiento que se atienden pueden
ser difícilmente interpretados como un «verdadero» traba-
jo... El obrero no puede ni siquiera decir que tiene una in-
fluencia decisiva sobre la calidad de la producción... A pe-
sar de su cualificación, estima no poseer más que un saber
profesional, pero no una capacidad profesional que pueda
traducirse en realizaciones materiales: la pieza fabricada,
el poste de teléfonos reparado.»

Este retrato de los obreros de la industria química 11 resume
perfectamente el divorcio entre formación profesional y cultura
de lo cotidiano, entre el trabajo y la vida. Y todavía no describe
la experiencia de la última fase alcanzada por el desarrollo téc*
nico: la fábrica enteramente dirigida por ordenador. La antigua
sala de control, con sus cuadros de instrumentos, ha desapare-
cido. En una habitación, tres personas están sentadas cada una
de ellas delante de su consola de visualización; cada consola tie-
ne dos pantallas. Un teclado permite dar, en código, instruccio-
nes al ordenador, que integra 1.500 parámetros,200 circuitos de
regulación y 600 dispositivos de alarma, e interrogarle sobre el
desarrollo del proceso en curso t'. La materialidad de Ia produc-
ción es puesta entre paréntesis, enviada a un más allá invisible
con el que el obrero, convertido en operador, comunica por me-
dio de símbolos numéricos; compone unos nombres sobre su te-
clado, lee unos nombres en su pantalla.

El espesor sensible del mundo está reducido a la nada. El tra-
bajo como actividad material está reducido a la nada. No queda
más que una actividad puramente intelectual, o mejor, mental.
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Es el triunfo final, absoluto, de lo que Husserl definía como «la
matematización de la naturaleza» 13: la realidad aprehendida es

despojada de todas sus cualidades sensibles, lo vivido del pensar
originario es puesto fuera de circuito. El trabajo ha desapareci-
do porque la vida se ha retirado del universo. Ya no hay nadie;
solamente unos números que sustituyen a otros números en si-
lencio, indiscutibles por insensibles, mudos. Al final de su jor-
nada el operador se levanta. De lo que ha hecho no le queda
nada, ninguna experiencia material visible, medible; no ha rea-
lizado nada, Pero esta nada lo ha agotado: durante su jornada
(o noche) de trabajo, se ha impuesto esta ascesis que es la re-
presión en sí mismo de su existencia sensible: el operador se ha

,r, producido una existencia como puro intelecto, eliminando, re-
,-,"' primiendo como perturbaciones potenciales de su función, todo

t'r lo que guarda una relación viva con el mundo de la vida en y
por su cuerpo. El mundo tal como lo concebía Hobbes encuen-
tra en él su acabamiento: sólo son «verdaderas» y sólo existen
realmente en la naturaleza las propiedades matemáticas, lo mis-
mo que, en otro nivel, la «verdad» de toda cosa es, para el pen-
samiento económico, el precio que ésta tiene (el valor de cam-
bio) en tanto que mercancía. Solamente es «verdadero» lo que
es calculable, cuantificable y que se expresa en números, Todo
el resto tiene únicamente una existencia «subjetiva», es decir,
está en cierto modo sobreañadido al mundo por la «subjetivi-
dad, ra y debe ser reprimido en los márgenes del pensamiento.
La represión de todo lo que no compete al intelecto y al cálculo
se supone que da acceso a la «verdad»; solamente está en la ver-
dad el homo oeconomicus y su hermano gemelo, su sombra: el
trabajador informatizado.

De ahí la pertinente pregunta formulada por Husserl y que
será el punto de partida de la reflexión de los defensores de la
Teoría Crítica: ¿la dominación de la naturaleza tendrá por objeto
la realidad abstracta del mundo matematizado (wissenschaftliche
Natur) o la realidad sensible del mundo de vida (lebensweltliche
Natur)? O, si se prefiere: ¿qué relación para sí en tanto que exis-
tencia corporal sensible, inherente al mundo por el cuerpo, rige
la metódica puesta en práctica de una técnica? 15

No deja de ser significativo el hecho de que esta pregunta, fun-
damental en la Teoía Crítica, sobre todo en sus inicios, haya de-
saparecido prácticamente en Habermas. El «mundo de vida» (/e-
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benswelt), en Husserl, es en primer lugar el mundo en su espe-

sor sensible tal como nosotros lo tenemos en nuestro mismo cuer-
po. El mundo nos pertenece por el cuerpo y nosotros le perte-
necemos *nosotros estanTos en el mundo-- por é1. El sentido de
esta relación de inherencia recíproca está siempre informada,
modificada según una matriz cultural que aprendemos al mismo
tiempo que aprendemos a ver, a andar, a hablar, a vivir nuestro
cuerpo como relación con los otros y con el mundo humanizado
de Ia cultura en la que hemos nacido. Ello no impide que sea el
espesor sensible del mundo de vida por nuestra inherencia cor-
poral, que constituye el terreno de nuestras certidumbres vivi-
das, la materia que será puesta en forma, perfilada, estilizada,
modelada por la cultura 16 o negada por la barbarie.

La pregunta 
-planteada 

tanto por los enfoques sociológico-
culturales como por los funcionalistas- es, entonces, saber si un
tipo de actividad o una cultura sacan partido de las posibilidades
de la existencia corporal desarrollándolas y modelando el medio
que las rodea de manera que se vean incitadas a desarrollarse en

él; o si, por el contrario, por su configuración, sus materiales,
las incitaciones que este medio ejerce violentan la existencia cor-
poral porque ha nacido de actividades por las que los individuos
ejercen violencia sobre sí mismos, El mundo de vida, o de la
vida, no es, en primer lugar, como en Habermas, el de las tra-
diciones y normas a las que nos adherimos como «lo más natu-
ral», porque toda norma, tradición, convicción puede ser puesta
en duda ante una situación de crisis, puesta en crisis por el tra-
bajo de la duda (con ocasión, por ejemplo, de una enfermedad,
de la muerte de un pariente, de una ruptura, de un fracaso).
Nada, en cambio, puede quebrantar la certidumbre con la que
tenemos el mundo en sus cualidades sensibles, sus valores (bue-
no, agradable) o anti-valores (pesado, apestoso) materiales, su

adversidad o su conveniencia para el despliegue de las capacida-
des corporales 17. Desde este punto de vista, la pregunta que hay
que plantear es entonces: ¿a qué precio hemos aprendido a acep-
tar como mundo de vida ese mundo al que dan forma los instru-
mentos de nuestra civilización? ¿En qué medida, al adaptarnos
a é1, nos desadaptamos de nosotros mismos? 18. 

¿Produce nues-
tra civilización un mundo de vida al cual pertenecemos por nues-
tra cultura del vivir o deja en desherencia, en estado de barba-
rie, todo el dominio de los valores sensibles?
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La incapacidad de la cultura dominante para pensar la reali-
dad tal como es vivida es en sí misma una respuesta a estas pre-
guntas. La cultura técnica es incultura de todo lo que no es téc-
nica. El aprender a trabajar es un desaprender a encontrar e in-
cluso a buscar un sentido a las relaciones no instrumentales con
el medio que nos rodea y con los otros. Este medio lleva en sí
la impronta de la violencia técnica, es vivido como un baño de
violencia cotidiana. La violencia, en efecto, es fundamentalmen-
te una relación con el cuerpo. Esto es inmediatamente evidente
si nombramos aquello de Io que la violencia es el negativo: es el
negativo de la ternura. La temura es una relación con el cuerpo
del otro en tanto que cuerpo sensible para exaltar la sensibilidad
y el goce que él tiene de sí mismo; esa relación con el cuerpo
del otro implica necesariamente la exaltación de mi propia sen-
sibilidad. La violencia, en cambio, es una relación de instrumen-
talización técnica de las cosas del mundo negadas en sus cuali-
dades sensibles y, en consecuencia, una represión desvalorizado-
ra de mi propia sensibilidad. La preponderancia de la racionali-
dad instrumental está inscrita en la funcionalidad tanto de las
herramientas cotidianas como de los soportes y habitáculos con-
cebidos para nuestro cuerpo: asientos, mesas, inmuebles, calles,
medios de transporte, paisajes urbanos, arquitectura industrial,
ruidos, iluminaciones, materiales, etc. Todo resulta de tratar el
medio de vida de manera instrumental, de violentar la naturale-
za y hacer violencia a nuestro cuerpo como al del otro, y todo
incita a ello. La cultura de lo cotidiano --{on toda la confusa am-
bigüedad que presenta esta creación antinómica- es una culfu-
ra de laviolencia o, en su forma extrema, unacultura de la bar-
barie tematizada, pensada, sublimada, exacerbada, negándose
con su afirmación misma en los pur&s, o exhibiendo una anties-
tética protofascista de la insensibilidad, de la crueldad y de la
fealdad en los s&ins.

A una cultura profesional que se aparte del mundo de vida
en su espesor sensible corresponde así la produción de un mun-
do sin valor sensible, y a este mundo le corresponde una sensi-
bilidad endurecida y que en reciprocidad endurece el pensamien-
to. Esto es lo que, admirablemente, habían formulado Horkhei-
mer y Adorno, señalando que el tecnicismo mecánico tiene como
correlato
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«el intelecto despótico que se aparta de la experiencia de
los sentidos para mejor dominarla. La estandarización (Ve'
reinheitlichung) de las funciones intelectuales gracias a la
cual los sentidos pueden ser dominados, Ia renuncia al pen-
sar que facilita esta estandarización implican el empobre-
cimiento del pensar y de la experiencia sensible; la separa-
ción de las dos esferas ocasiona su atrofia. Un pensamien-

to que, desde el astuto Ulises hasta los simples presiden-
tes-directores generales, está entrenado para limitarse a los
problemas de organización y administración, se acompaña
necesariamente de un encogimiento del intelecto que pue-

de constatarse en los grandes de este mundo en cuanto que
para ellos no se trata más que de manipular a los humil-
des. Cuanto más complejo y preciso es el aparato social,

económico y científico para el que el sistema prepara el
cuerpo desde hace mucho tiempo, más restringidas son las

experiencias que éste es capaz de hacer. Como consecuen-
cia de la racionalización de los modos de trabajo, la elimi-
nación de las calidades, su conversión en funciones pasan

de la esfera científica a la esfera de lo vivido y tienden a

acercar los pueblos al estado de batracios, le.

Aquí se encuentra laraiz de la aceptación de la barbarie, es

decir, de la sumisión acrítica a los imperativos técnicos de cual-
quier maquinaria, ya deba servir o ya conducir al genocidio. Por-
que el fundamento de la crítica no está en la teoría, está en el
gusto que tiene lo vivido de la experiencia del mundo para el
que lo vive. La teoría (o mejor, Ia filosofía) y la literatura, cada

una en su nivel y en su manera, tienen por misión deshacer las

mallas del discurso dominante que reduce al silencio lo vivido.
Vemos mejor ahora lo gue se puede y lo que no se puede pe-

dir a la técnica. Es posible pedirle que aumente Ia eficacia del
trabajo y reduzca la duración, la dificultad del mismo. Pero hay
que saber que el poder acrecentado de la técnica tiene un pre-
cio: separa el trabajo de la vida, y la cultura profesional de la
cultura de lo cotidiano; exige una dominación despótica de sí mis-
mo a cambio de una dominación acrecentada de la naturaleza;
estrecha el campo de la experiencia sensible y de la autonomía
existencial; separa al productor del producto hasta el punto de
que el primero no conoce ya la finalidad de lo que hace.
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Este precio de la tecnificación no llega a ser aceptable más
que en la medida en que economiza trabajo y tiempo. Este es
su fin declarado. No tiene otro. Está hecha para que los hom-
bres produzcan más y mejor con menos esfuerzo y en menos
tiempo. En una hora de su tiempo de trabajo, cada trabajador
de nuevo tipo economiza diez horas de trabajo clásico; o treinta
horas; o cinco, poco importa. Si la economía de tiempo de tra-
bajo no es su fin, su profesión no tiene sentido. Si tiene como
ambición o ideal que el trabajo llene la vida de cada uno y sea
la principal fuente de sentido de ella, está en completa contra-
dicción con lo que él hace. Si cree en lo que hace, debe creer
también que los individuos no se realizan solamente en su pro-
fesión. Si le gusta hacer su trabajo, es preciso qué esté conven-
cido de que el trabajo no lo es todo, que hay cosas tanto o más
importantes que éste . Cosas para las cuales las personas no han
tenido nunca bastante tiempo, para las cuales él mismo tiene ne-
cesidad de más tiempo. Cosas que el «tecnicismo mecánico» Ie
dará tiempo para hacer, debe darle el tiempo para hacerlas, res-
tituyéndole entonces al céntuplo lo que «el emprobrecimiento
del pensar y de la experiencia sensible» le ha hecho perder.

Lo repito una y otra yez: un trabajo que tiene como efecto y
como fin hacer economizar trabajo no puede, al mismo tiempo,
glorificar el trabajo como la fuente esencial de la identidad y el
pleno desarrollo personal, El sentido de la actual revolución téc-
nica no puede ser rehabilitar la ética del trabajo, la identifica-
ción con el trabajo. Esta revolución solamente tiene sentido si
ensancha el campo de las actividades no profesionales en las cua-
les cada uno, cada una, comprendidos los trabajadores de nuevo
tipo, puedan desarrollar plenamente la parte de humanidad que,
en el trabajo tecnificado, no encuentra empleo.

NOTAS

I Véase Michael J, Piore y Charles F. Sabel, The Second Industrial Divide,
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Negt, Lebendige Arbeit, enteignete Zeit, Campus Verlag, Francfort, 19g4,
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gue siendo un teórico escuchado por la izquierda sindical y enseña sociología en
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mienta necesita ser cambiada.» Thomas Adler, «Zur Bedeutung der neuen Pro-
duktionsfacharbeiter», Express, Offenbach,4 de marzo de 1986, págs. 14-16. El
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'' William [,eiss, Iá¿ d.omination of Nature, Boston, Beacon Press, 1974,
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Búsqueda del senfiilo (II)
La condición del hombre

post-marxista

La división del trabajo ha permitido, gracias a la especializa-
ción de las tareas, el empleo, a escala de la sociedad, de canti-
dades inmensas de saber. La rapidez de las evoluciones técnicas,
la potencia del aparato productivo y la riqueza de las sociedades

industrializadas tienen en aquélla su origen.
Pero de la masa creciente de saberes empleados, cada uno de

los individuos no domina más que una ínfima parcela. La cultu-
ra del trabajo, fragmentada en mil pedazos de saber especializa-
do, se ha separado así de la cultura de lo cotidiano. Los saberes
profesionales no proporcionan ni los puntos de referencia ni los
criterios que permitlan a los individuos dar sentido al mundo,
orientar el curso de éste, orientarse en é1. Descentrados de sí mis-
mos por el carácter unidimensional de sus tareas y de sus sabe-

res, violentados en su existencia corporal, tienen que vivir en un
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medio en vías dé dislocación y fragmentación continuas, some-
tidos a la agresión megatecnológica. Este mundo imposible de
unificar por la experiencia vivida no es ya otra cosa que la do-
lorosa ausencia del mundo de la vida. La vida cotidiana se ha
fragmentado en unas porciones de tiempo y en unos espacios se-
parados entre sí, sucesión de supersolicitaciones agresivas, de
tiempos muertos y de actividades rutinarias. A esta fragmen-
tación refractaria a la integración vivida le corresponde una
(no-)cultura de lo cotidiano, hecha de sensaciones fuertes, de
modas efímeras, de diversiones espectaculares y de informacio-
nes fragmentarias.

La historia ha desunido así lo que la visión de Marx había uni-
do. El preveía que los individuos, mediante la dominación cien-
tífica de la naturaleza, desplegarían en su trabajo una «totalidad
de capacidades». Y que, gracias a este «despliegue, el más rico
del individuo», «el libre desarrollo de la individualidad» de cada
uno llegaría a ser una necesidad que buscaría y encontraría sa-
tisfacerse fuera del trabajo gracias a la «reducción a un mínimo
del tiempo de trabajo necesario, I.

Esta reducción a un mínimo está en curso: las sociedades in-
dustrializadas producen cantidades crecientes de riquezas con
cantidades decrecientes de trabajo',p"ro no han producido una
cultura del trabajo que, desarrollando «plenamente» las capaci-
dades individuales, permita a los individuos desarrollarse «libre-
mente)), durante su tiempo disponible, mediante la cooperación
voluntaria, las actividades científicas, artísticas, educativas, po-
líticas, etc. No existe «sujeto social» capaz cultural y política-
mente de imponer una redistribución del trabajo tal que todos y
todas puedan ganarse la vida trabajando, pero trabajando cada
vez menos y recibiendo, en forma de ingresos crecientes, su par-
te de la creciente riqueza que es socialmente producida.

Sin embargo, tal distribución es la única capaz de dar un sen-
tido a la disminución del volumen de trabajo socialmente nece-
sario. Es la única capaz de impedir la desintegración de la socie-
dad y la división de los propios asalariados en élites profesiona-
les, por una parte, masas de parados y de precarios, por otra, y,
entre las dos, siempre mayoritarios, los trabajadores indefinida-
mente intercambiables y reemplazables de la industria y, sobre
todo, de los pervicios industrializados e informatizados 3. Es la
única capaz, al reducir el tiempo de trabajo de todos y de todas,
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de hacer accesible los empleos cualificados a un mayor número
de mujeres y hombres, de permitir a los que lo deseen conseguir
cualificaciones y competencias nuevas a lo largo de toda su vida,
y de reducir la polarización que el trabajo ejerce sobre el modo
de vida, las necesidades compensatorias, la personalidad (o la
despersonalización) de cada uno y de cada una.

,, En efecto, a medida que se amplían los fragmentos de tiempo
disponible, el tiempo de no-trabajo puede dejar de ser lo opues-
rro al tiempo de trabajo: puede dejar de ser tiempo de reposo,
de descanso, de recuperación; tiempo de actividades accesonas,
complementarias de la vida de trabajo; pereza, que no es otra
cosa que lo contrario a la tensión del trabajo forzado, heterode-
terminado; diversión, que es lo contrario del trabajo anestesian-
te y agotador por su monotonía. A medida que se amplía el tiem-
po disponible se desarrollan la posibilidad y la necesidad de es-

tructurarlo mediante otras actividades y otras relaciones en las
que los individuos desarrollan sus facultades de otra manera, ad-
quieren otras capacidades, llevan una vida distinta. EI lugar de
trabajo y el empleo pueden entonces dejar de ser los únicos es-

pacios de socialización y las únicas fuentes de identidad social;
el dominio del fuera-del-trabajo puede dejar de ser el dominio
de lo privado y del consumo. En el tiempo disponible pueden te-
jerse nuevas relaciones de cooperación, de comunicación, de in-
tercambio, y abrirse un nuevo espacio social y cultural hecho de
actividades autónomas, con fines libremente elegidos. Una nue-
va relación, invertida, entre tiempo de trabajo y tiempo dispo-
nible tiende entonces a establecerse: las actividades autónomas
pueden llegar a ser preponderantes en relación con la vida de tra-
bajo, la esfera de la libertad en relación con la de Ia necesidad.
El tiempo de la vida ya no tiene que ser administrado en fun-
ción dei tiempo de trabajo; es el trabajo el que debe encontrar
su puesto, subordinado, en un proyecto de vida a.

Los individuos serán entonces mucho más exigentes en cuan-
to a la naturaleza, el contenido, los fines y la organización del
trabajo. No aceptarán ya el «trabajar idiota» ni estar sometidos
a una vigilancia y a una jerarquía opresivas. La liberación deltra-
bajo habrá conducido a la liberación en el trabajo, sin por ello
transformar éste (como lo imaginaba Marx) en libre actividad
personal que establece sus propios fines. En una sociedad com-
pleja, la heteronomía no puede suprimirse por completo en be-
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neficio de la autonomía. Pero en el interior de la esfera de la he-
teronomía, Ias tareas, sin dejar de ser necesariamente especiali-
zadas y funcionales, pueden ser recualificadas, recompuestas, di-
venificadas, de manera que ofrezcan una mayor aulonomla en
el seno de la heteronomía, en particular (pero no solamente) gra-
cias a la autogestión del tiempo de trabajo. No hay que imaginar,
pues, una oposición tajante entre actividades autónomas y tra-
bajo heterónomo, entre esfera de la libertad y esfera de la ne-
cesidad. Esta última repercute sobre la primera 5 pero sin poder
nunca acabar con ella.

Esta concepción de una sociedad del tiempo liberado o «so-
ciedad de cultura» (Kulturgesellschaft) como se la denomina en
la izquierda alemana por oposición a la «dociedad de trabajo»
(Arbeitsgesellschaft) se ajusta al contenido ético (el «libre de-
sarrollo de la individualidad») de la utopía marxista, aunque pre-
sentando importantes diferencias filosóficas y políticas con ella.

Marx pensaba, en efecto, que el pleno desarrollo de las ca-
pacidades individuales iría a la par con el pleno desarrollo de las
fuerzas productivas y conduciría necesariamente a una revolu-
ción (en el sentido filosófico) en dos planos alavez:

1. Los individuos plenamente desarrollados en el seno de su
trabajo se adueñarán de éste para situarse como sujetos de de-
recho de lo que ya son sujetos de hecho. Dicho de otro modo,
la libertad, que el desarrollo histórico les ha dado como un con-
junto de capacidades , va a adueñarse de sí misma mediante la re-
volución reflexiva, es decir, mediante la reflexión sobre sí mis-
mo del sujeto. Así es como hay que entender la distinción que
Marx hace entre el pleno desanollo de los individuos y el libre
desarrollo de las individualidades en lo que él denomina las <<ac-

tividades superiores», actividades que sitúa en el «tiempo dis-
ponibler.

2. Esta revolución reflexiva, propiamente existencial, por la
que la libertad (la existencia individual dotada de los medios de
la autonomía) se toma a sí misma como fin, es, en Marx, una
de las caras de una dialéctica histórica cuya otra cara es la ne-
cesaria revolución económica. En efecto, a medida que disminu-
ye la cantidad de trabajo necesario, "el iiáÜa-j6 en i;ii6rma in-
mediáta -ile já ?il§ér lá* gran Tuéñte'dáTá.;iq ueza;A-fiémpo ab

lráUü"üéia y té6; ñ¿e-iáñámeñiá r- r¿silGj ar .¡e_ff E qe-:
A-rñ'a*deTqfrlla, y en consecuencia el valor ae camÚio aójáté
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ser la medida del valor de uso... En estas*condi-cio4es, la pro:*ti-"SiQt*tU-n1|gde.glg|'-t-Al-q5*{p-gan$i.l§eñüiñe,,yel.dibrede-

sarrollo de las individualidade», «la reducción del tiempo de tra-
bajo a un mínimo» pasa a ser el fin 6.

Dicho con otras palabras, la racionalidad económica (y no so-

lamente la racionalidad capitalista) ha alcanzado su límite. Nun-
ca ha tenido como fin otra cosa que el empleo más eficaz de los
medios, la organización más eficaz de sistemas de medios. Es
una racionalidad fundamentalmente instrumental, cuyo fin es el
funcionamiento racional de sistemas de medios, con vistas a la
acumulación de medios (a través del beneficio) que permitan
unos sistemas de medios capaces de conseguir aún mejores re-
sultados. Los medios son, por consiguiente, fines, los fines de
los medios al servicio de los medios. El fin con vistas al cual la
racionalidad económica economiza los «factores», principalmen-
te el trabajo y el tiempo, es su nuevo empleo «en otra parte de
la economía», con miras a economizar aquí trabajo y tiempo que,
a su vez, deberá ser vuelto a emplear en otra parte. El fin con
vistas al cual se economiza el trabajo se desvanece en el infinito
y no es nunca la propia liberación del tiempo: la extensión del
tiempo de vivir. Las mismas distracciones tienen como función
«crear empleo», ser útiles a la producción mercantil, a la renta-
bilización de capitales.

Ahora bien, con el pleno desarrollo de las fuerzas producti-
vas, esta dinámica de la acumulación deja de poder funcionar.
La racionalidad instrumental entra en crisis y revela su irracio-
nalidad fundamental. La crisis no puede ser resuelta más que
asignando una racionalidad nueva a las economías de trabajo,
conforme al único fin que puede darle un sentido: la liberación
del tiempo para esas «actividades superiores>> que, confundién-
dose con el movimiento de la vida misma, son para sí mismas su

propio fin. Estas actividades no son ya unas actividades que haya
que racionalizar para que lleven menos tiempo, por el contrario:
es el gasto y no ya la economía de tiempo lo que se convierte en

el fin, es la actividad misma la que lleva en ella su fin; no sirue
para ninguna otra cosa.

La crisis de la racionalidad económica es así como el lugar va-
cío de otra racionalidad que dará a todo el desarrollo anterior su

sentido. Y en Marx esta otra racionalidad es precisamente la de

los individuos plenamente desarrollados que, engendrados por el

t27
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pleno desarrollo de las fuerzas productivas, se adueñan reflexi-
vamente de sí mismos para hacerse los sujetos de-lo que son, es

decir, para tomar como fin el libre desarrollo de su individuali'
dad. El desarrollo material produce así a la vez §u crisis y el su-
jeto histórico capaz de superarla sacando a la luz el sentido de

la contradicción que ese desarrollo encubría.
Para Marx y los marxistas, particularmente en el seno de las

organizaciones obreras, la liberación en el trabajo es la condi-
ción previa indispensable de la liberación deltrabaio; porQue mo:
diante la liberación en el trabajo es como nace el sujeto capaz
de desear la liberación del trabajo y de darle un sentido. De ahí
la atención privilegiada que algunos autores ryarxistas conceden
al obrero polivalente reprofesionalizado, responsable de una ta-
rea compleja y «soberana>>; tienen la tentación de ver en él al su-
jeto histórico de una posible reapropiación de las fuerzas pro-
ductivas y del desarrollo del individuo por el propio individuo.

Ahora bien, hemos visto que aquí se trata de una utopla in-
justificada. Incluso en el propio Marx, la contradicción estaba in-
crustada entre la teoría y las descripciones fenomenológicas, no-
tablemente penetrantes, de la relación del obrero con la maqui-
naria: separación- del trabajador respecto a los medios de traba-
jo, al producto; a la ciencia encarnada en la máquina. Nada en

la descripción justifica la teqía del «trabajo atractivo», la apro-
piación (o apropiabilidad) de una totalidad de fuerzas producti-
vas gracias al desarrollo en el trabajo de una totalidad de capa-
cidades, y esto vale tanto para los escritos de juventud como para
los Grundrisse y El capital.

Y lo mismo sucede, curiosamente, ya lo hemos visto, en Kern
y Schumann. Sus encuestas muestran una tendencia a la recom-
posición y a la reprofesionalización de las tareas para una peque-

ña minoría de trabajadores de la industria, pero sin que esta re-
profesionalización justifique la tesis del trabajador «soberano»,

con facultades plenamente desarrolladas. Por el contrario, Kern
y Schumann muestran en sus monografias que el grado de auto-
nomía en el seno de la heteronomía de que dispondrán los traba-
jadores es lo que está en juego en una lucha a librar, como siem-
pre lo han estado, por otra parte, esos poderes obreros en la pro-
ducción que son las cualificaciones 7.

Pero si esto es así, si la liberación (siempre parcial y relativa)
en el trabajo es lo que está en juego en una lucha a librar, es,
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por consiguiente, que el desarrollo de las fuerzas productivas no
produce por sí mismo ni esta liberación ni su suieto social e his-
tórico. Dicho de otra manera, los individuos no luchan por esta

liberación, ni por el pleno desarrollo de sus facultades que está

vinculado a aquélla, en virtud de lo que ya son, sino en virtud
de lo que aspiran a ser y no son o no son todavía. Y la cuestión
de saber por qué aspiran a su libre desarrollo autónomo queda-

rá sin respuesta durante tanto tiempo como nos situemos en la
perspectiva de Marx. La cuestión, en ó1, simplemente no se plan-
teaba. Y no se planteaba porque su filosofía (o antifilosofia) era
un hegelianismo invertido: la Historia, para é1, era el proceso
por el cual el Sentido toma posesión de lo real, no siendo ese

Sentido, como en Hegel, el Espíritu sino el individuo plenamen-
te desarrollado, adueñándose de Ia naturaleza y del dominio de
la naturaleza -no pudiendo ser ese individuo más que el Prole-
tario universal 8.

Esta utopía ha muerto: Kronstadt, 1920; Moscú, 1928, 1930,

L935,1937, como se quiera; Berlín, 1933 o Treblinka, 1943 o Hi
roshima, 1945, o París, 1968: cada uno puede elegir sus fechas.
La Historia puede acabar a causa del invierno nuclear o de un
Chernobil o de un Bopal planetarios; puede proseguirse con el

refuerzo continuo de la dominación sobre los individuos, de los
instrumentos cada vez más potentes de dominación de la natu-
raleza', o con el dEsarrollo de formas de violencia cada vez más

bárbaras contra la masa creciente de excluidos, en el interior y
el exterior del mundo industrializado. Si no evitamos todo esto

no será porque la Historia tenga vn sentido diferente sino por-
que no habremos conseguido darle uno. Si el pleno desarrollo
de las fuerzas productivas termina en una superación de la ra-

cionalidad económica (y de su crisis) y en un libre desarrollo de

las individualidades gracias a la liberación del tiempo, no será

porque tal sea el sentido de la Historia sino porque nosotros ha-

bremos hecho la historia para que tome ese sentido.
Todo está en suspenso en nuestra libertad, comprendiendo en

ese todo a ella misma. La condición del hombre post-marxista
es que el sentido que Marx leía en el desarrollo histórico sigue

siendo para nosotros el único sentido que el desarrollo puede te-
ner, pero que tenemos que perseguir este sentido independien-
tenTente de la existencia de una clase social capaz de hacerlo rea-

lidad. Dicho de otra manera, Ios únicos fines no económicos,
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post-económicos, susceptibles de dar sentido y valor a las eco-
nomías de trabajo y de tiempo, son fines que los individuos tie-
nen que encontrar en sí mismos. La revolución reflexiva que la
posición de esos fines supone no nos es impuesta por ninguna ne-
cesidad. La voluntad política capaz de realizar esos fines no des-
cansa en ninguna base social preexistente y no puede apoyarse
en ningún interés de clase, en ninguna tradición o norma en vi,
gor, pasada o presente. Esta voluntad política y la aspiración éti-
ca que la alimenta no pueden apoyarse más que en sí mismas;
su existencia supone y deberá demostrar la autonomía de la éüca
y la autonomía de lo político.

Es en este sentido como propongo leer ese proyecto de re-
construcción de una izquierda europea que es'el Manifiesto de
Peter Glotz e. El análisis del que él parte se presenta como un
contrapunto al del Manifiesto comunisra.. la tercera revolución in-
dustrial disuelve las solidaridades tradicionales, enturbia las fron-
teras entre las clases, desintegra los vÍnculos sociales y familia-
res y ejerce uria presión en el sentido de la individualizaciÍn (In-
dividualisierungsschub). Esta revolución puede significar «nueva
movilidad o aislamiento, multiplicación de las posibilidades o ex-
clusión de cualqüer tipo de comunidad. La individualización
ofrece la posibilidad de una liberación de las constricciones del
trabajo, de la familia, de la vida cotidiana, pero también encierra
el peligro de la incomunicación, de la singularización, de la des-
trucción de la solidaridad».

«La civilización electrónica eliminará... millones de
puestos de trabajo... pero al mismo tiempo podía supo-
ner un ahorro no sólo de trabajo sino también de materias
primas, de energÍa, de capital... Nos brinda la oportunidad
de superar un sistema en el que se persigue la producción
por la producción, de traspasar a las máquinas trabajos du-
ros e indignos y de proporcionar a los hombres cada vez
más tiempo disponible. El trabajador cuya vida está ahora
dominada por el ritmo del trabajo y para el cual el tiempo
libre no supone mucho más que "tiempo destinado a la re-
producción", al descanso y al esparcimiento tendría la oca-
sión de disponer de su vida (y de su tiempo), y esto sin el
sangriendo preámbulo de la alternancia de revolución y
contrarrevolución, que permite que el odio arraige y exige
que la tensión se perpetúe» ro.
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Pero para <<forzar a la técnica a dar a luz una tal utopía», Ia
acción política no puede contar con una base social homogénea
ni, sobre todo, con una base social a la vez numerosa y fuerte,
como lo era la clase obrera en la época de la producción de masa
y de los obreros-masa, Los sectores en los que la importancia de
los efectivos iba a la par con la importancia económica, incluso
estratégica, de las producciones, esos sectores, bastiones sindi-
cales y políticos de la izquierda tradicional, están todos en decli-
ve: las minas, la siderurgia, la construcción naval y las industrias
pesadas conexas. I"os sectores claves de la tercera revolución in-
dustrial emplean unos efectivos relativamente poco numerosos,
con una fuerte proporción de técnicos y empleados, sin tradición
sindical ni anclaje político. <<Las nuevas tecnologías y la aplica_
ción inteligente que hace de ellas el capital no llevan a una unión
revolucionaria de las masas depauperadas de trabajadores, sino
a una segmentación, a la creación de pseudo-clases, que actúan
de modo muy distinto de acuerdo con la diversidád de sus
intereses.>>

La acción política únicamente puede llegar a resultados si
consigue

«crear "mayorías" (en el sentido de agregación de grupos
dispersos)... Por supuesto, el trabajo sigue siendo rru-"r-
fera de actividad importante, que influye en la formación
de la identidad de la persona. pero cada vez hay más fac-
tores que inciden en la situación... La cuestión es: ¿... el
movimiento obrero europeo... será capaz de conservar su
influencia en las fábricas, en los centros de producción y
desde los modernos y difícilmente reconocibles púlpitos di
la comunicación, de ampliar el ámbito del ,.tiempo libre',?
O, más directamente, ¿surgirá una izquierda 

"uiopea 
que

se atreva a dirigir_el proceso de innovación desde una pers-
pectiva social?, Lt.

_ 
I,a tarea es clara pero <.la situación es complicada: la izquier-

da debe poner en pie una coalición que apele a la solidaiidad
del mayor número posible de fuertes (es decir, especialmente de
miembros de lo que yo he denominado ,,la élité del trabajo,')
con Ios débiles, en contra de sus propios intereses; para los ma_
terialistas estrictos, que consideran que Ia eficacia de los intere-
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ses es mayor que la de los ideales, ésta puede parecer una mi-
sión paradójica, pero es la misión que hay que realizar en el pre-
sente>) 12. Supone un «proyecto convincente y unos nervios de
acero» 13. Supone, dicho de otra manera, un proyecto cultural,
de sociedad, que --como fue el caso del proyecto socialista-
transforme en energía política la exigencia moral y la necesidad
de dar sentido al futuro.

Es tanto como decir que la autonomía del político deviene la
condición indispensable de la acción política. Esta no puede ya
fundarse en los intereses de clientelas electorales, bajo pena de
conducir a una balcanización de la vida política que acelere más
todavía la descomposición de la sociedad. Exige un proyecto de
sociedad que supere la sectorización de los intereses mediante
una visión -una 

«utopía»* capaz de dar a la tercera revolución
industrial vn sentido, es decir, una finalidad y una orientación
cargadas de esperanza y no ya de inquietudes friolentas. Ahora
bien, un proyecto político que trascienda las divergencias entre
intereses y fines de la sociedad (y no solamente sociales) está ne'
cesariamente cargado con un fuerte contenido ético. Yo no digo
que la política y la ética coincidan ahí, sino que la autonomía ne-
cesaria del político implica la de la exigencia ética para recurrir
a ella.

Esta exigencia ética --el libre desarrollo de las individualida-
des en la búsqueda de actividades sin racionalidad económica-
no coincide, lo hemos visto, con ningún trabajo u oficio con fi-
nalidad económica. Los sujetos portadores de esta exigencia no
están engendrados por la producción socialmente necesaria ni
por las actividades periféricas necesarias para la producción ma-
terial. La casi totalidad de los oficios y trabajos implican una es-
pecialización que, sin ser necesariamente limitada ni embrutece-
dora, no incita sino que se opone al pleno desarrollo a la vez in-
telectual, corporal, estético, afectivo, relacional y moral de los
individuos.

Sin embargo, la parte de autonomía en la heteronomía que im-
plica una proporción creciente de oficios y profesiones es sufi-
ciente para que la autonomía existencial sea sentida como una
posibilidad contrariada por la organización de la sociedad. El tra-
bajo y los modos de socialización ofrecen una autonomía limita-
da suficiente para que una proporción cada vez mayor de indi-
viduos puedan tomar coriciencia de sus virtualidades y de los li
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mites de la autonomía que les es coruentida. Estos límites han per-
dido su legitimidad; ni la urgencia de las necesidades materiales
ni la cohesión de una sociedad en vías de desintegración los jus-
tifican. Por el contrario, las formas üvidas de relaciones comu-
nitarias, de solidaridad, de ayuda mutua, de cooperación volun-
taria, no existen más que en los márgenes del sistema social y de
su racionalidad, gracias a la iniciativa autónoma y desinteresada
de individuos libremente asociados; del mismo modo que algu-
nas necesidades vitales --de aire y de agua no contaminadas,
de espacios preservados de la industrialización, de alimentos no
adulterados químicamente, de cuidados médicos no violentos,
etc.* no pueden afirmarse más que en oposición a la racionali-
dad del sistema, en una lucha desigual, a menudo vehemente,
con los funcionarios de la megamáquina industrial-estatal.

La autonomía limitada en el seno del trabajo, por una parte,
y la desintegración de la sociedad, por otra, que obliga a buscar
modos alternativos de socialízación e integración comunitaria,
empujan ambas en el sentido de la individualización y de la re-
tirada de los individuos hacia Ia esfera de las actividades fuera
del trabajo y de la vida fuera del sistema. La retirada respecto
a los partidos políticos, los sindicatos y otras organizaciones opre-
sivas que pretende monopolizar los .<asuntos públicos» es una de
las caras de este impulso hacia la individualización. La otra cara
es el nuevo período de favor que conocen las actividades reli-
giósas, caritativas, asociativas, alternativas, en una palabra,
desinteresadas.

«La voluntad de autonomía se traduce por Ia crítica y la lucha
contra toda forma de heterodeterminación no legitimada y al
mismo tiempo por la disposición a participar en las formas de
vida y de trabajo autoorganizadas; por unas conductas que tra-
tan al otro como compañero y no como subordinado; por la prio-
ridad dada a la calidad de la vida sobre la carrera y el éxito ma-
terial; así como por una creciente sensibilidad ante la vulnerabi-
lidad de las bases naturales de la vido>, concluye un informe de
la Comisión de Valores Fundamentales del SPD 14.

La comisión se apoya en los resultados de sondeos que, des-
de hace una veintena de años, plantean las mismas preguntas a
unas muestras representativas de asalariados. Segun estos son-
deos, una proporción en rápido aumento de los asalariados (al-
rededor de Ia mitad actualmente, frente al29 por l(ñ en 1992)
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y, sobre todo, de los asalariados de menos de treinta años (cerca
de los dos tercios, frente al 39 por 100 en 1962) atribuyen una
importancia mayor a las actividades del tiempo libre que a su tra-
bajo profesional. No obstante, el 80 por 100 de ellos declaran
que sus condiciones de trabajo han mejorado desde hace diez
años; cerca de la mitad (pero más de la mitad de los jóvenes)
juzgan <<interesante» su trabajo, pero añaden que éste no debe
dominar sus üdas.

Encuestas escandinavas y británicas van en el mismo sentido,
especialmente e[ estudio de R. E. Lane, que constata que «la sa-
tisfacción existencial depende de las actividades fuera del traba-
jo más que de cualquier otro factor>¡ '5, o F. Block y L. Hirsch-
horn, que indican que «cuanto más tiempo disponible tiene la
gente antes, después y durante su vida de trabajo, más le parece
éste un polo insuficiente para la organización de sus vidasr, 16.

El consumo y el dinero que lo permite, señala también Lane, «so-
lamente tienen una débil relación con lo que hace dichosa a la
gente: la autonomla, la estima de sí mismo, la felicidad familiar,
la ausencia de conflictos en la vida fuera del trabajo, la amis-
tad». Dicho de otro modo, la calidad de la vida depende de la
intensidad de los intercambios afectivos y culturales, de las rela-
ciones fundadas en la amistad, el amor, la fraternidad, la ayuda
mutua y no de la intensidad de las relaciones mercantiles 17. Pero
esto significa también que /as categorías sociológicas no pueden
ya dar cuenta de las conductas y las motivaciones individuales.
La sociología --éste es el sentido de los estudios británicos cita-
dos más arribr-- toca sus límites. Estos límites son la autonomía
de los individuos. Es esta autonomía naciente, mal asegurada,
acechada y amenazada por las industrias culturales y los,merca-
deres del ocio, lo que constituye el espacio vacante en el que el
proyecto de sociedad de una izquierda renovada deberá asentar-
se, si la izquierda quiere continuar existiendo 18.

En resumen, la funcionalización y la tecnificación del trabajo
han hecho estallar la unidad del trabajo y de la vida. El trabajo,
desde antes de la agravación de la actual crisis, había dejado pro-
gresivamente de asegurar una integración social suficiente. La
disminución progresiva del volumen de trabajo socialmente ne-
cesario ha acentuado esta evolución y agravado la desintegración
de la sociedad. Ya tome la forma del paro, de la marginación y
de la precarización, o la de una reducción general del tiempo del
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trabajo, la crisis de la sociedad fundada,en él (en el sentido eco-
nómico) obliga a los individuos a buscar en otra parte que no
sea el trabajo unas fuentes de identidad y de.pertenencia social,
de posibilidades de desarrollo personal, de actividades cargadas
de sentido y por las cuales puedan ganar la estima de los,otros
y de ellos mismos.

El trabajo está llamado a convertirse en,una actividad entre
otras, tan importantes o incluso miás importantes que é1. La éti-
ca del libre desarrollo de las individualidades, que Marx creía po-
der situar en la prolongación de una vida de trabajo cada vez me-
nos constrictiva y cada vez más estimulante, exige e implica hoy
que en lugar de identificarse con su empleo, los individuos se dis-
tancien anímicamente de é1, desarrollen otros centros de interés
y otras actiüdades, inscriban su trabajo remunerado, su oficio o
profesión en una visión multidimensional de su existencia y de
la sociedad. Las actividades con fines económicos no tienen que
ser más que una de las dimensiones, de importancia decrecien-
te, de esta situación.

Y es en este sentido hacia donde tienden las aspiraciones de
una proporción importante de individuos. La crisis de los parti-
dos polfticos -y el nuevo período de favor de las iglesias y aso-
ciaciones humanitarias* obedece en primer lugar a la incapac!
dad de aquéllos para ofrecer a estas aspiraciones una salida a la
vez cultural y práctica, en la que pudiera anclarse su traducción
política. La crisis de los partidos no es en principio una crisis del
político, sino denota que el espacio político es dejado vacío por
unas organizaciones y aparatos que se conciben ante todo como
máquinas de gobernar, como calcos del aparato del Estado que
ambicionan dirigir, mientras que la política se sitúa ante todo á[í
donde la colocan todas las fuerzas políticas nacientes en los pe-
ríodos de conmociones fundamentales: el propio moümiento
obrero, sus sindicatos y partidos, nacieron de círculos de cultura
obrera y de asociaciones de ayuda mutua, es decir, de un traba-
jo de reflexión y de autoformación que se oponía a la cultura y
las ideas dominantes; de formas de autoorganización y de vida
que esbozaban una alternativa a la organización social y al modo
de vida dominante: de una <<utopía concreta».

Peter Glotz formula acertadamente esta preeminencia de lo
cultural en período de mutación: <<¿Cómo se asegura la izquier-
da la hegemonía cultural en tanto que condición previa del po-
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der político? ¿Cómo forrna a partir de Ia diversidad inicialmente
creciente de las críticas opositoras particulares un pequeño nú-
mero de ideas que la gente acepte, retenga y asimile como su pro-
pia convicción?» le.

Para salvaguardar lo que constitula el contenido ético de la
utopía socialista se necesita hoy una nueva utopía 20: la de la so-
ciedad del tiempo liberado. La emancipación de los individuos,
su libre desarrollo, la recomposición de la sociedad pasan por la
liberación_d¿l trabajo; Gracias a la reducción del tiempo del tra-
bajo es como pueden conseguir una nueva seguridad, un distan-
ciamiento respecto a las «necesidades de la vida» y una autono-
mía existencial que les llevarán a exigir su autonpmía creciente
en el trabajo, el control político de sus fines, un espacio social
en el que puedan desplegar las actiüdades voluntarias y au-
toorganizadas.

Trataré de esbozar más adelante a qué podría parecerse una
sociedad del tiempo liberado, cómo los diferentes tipos de acti-
vidad podrían articularse en ella y qué políticas de transición po-
drfan conducir a dicha sociedad. Pero antes de abordar la natu-
raleza y la factibilidad de una tal utopía concreta, es importante
poner más de relieve el fundamento ontológico de la misma. ¿Por
qué, en efecto, optar por una reducción del tiempo del trabajo
remunerado? ¿Por qué, en los espacios de tiempo liberado, de-
sear la auto«rrganización de actividades sociales, y en especial de
determinados servicios a las personas, que actualmente asumen
organismos públicos o comerciales? ¿Por qué no preferir, por el
contrario, lp profesionalización y la monetización de las activi-
dades que las personas, mal que bien, asumían tradicionalmen-
te? ¿Por qué los niños no podrían estar desde el comienzo de
sus vidas a cargo de profesionales de la puericultura y de cuida-
dos maternales?, ¿los jubilados, cada vez más jóvenes, a cargo
de profesionales del turismo, de la cultura, de las diversiones?,
¿los viejos, a cargo de profesionales de la ayuda y los cuidados
a domicilio?, ¿lop moribundos, a cargo de profesionales de la
confortación y el consuelo? ¿Por qué, según la fórmula de Al-
fred Sauvy, no hacer el censo de todas las necesidades, de todas
las demandas.Ji¡tuales, darles solvencia y crear los empleos ap-
tos para sátisfacerlas? ¿No hay en esto unas <<canteras de em-
pleos> prácticamente inagotables? La extensibilidad de las nece-
sidades ¿no es ilimitada y, en consecuencia, ilimitado también el
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crecimiento potencial de los intercambios mercantiles y del em-
pleo? ¿Por qué no reconocer la utilidad social de los trabajos (lla-
mados de reproducción) en la esfera doméstica, remunerarlos en
consecuencia y, según la sugerencia de Barry Jones, considerar
al ama de casa como parte integrante de la mano de obra, el tra-
bajo doméstico como un empleo en el «sector quinarior, el «que
tiene como base la satisfacción continua de necesidades conti-
nuamente renacientes (por ejemplo, la restauración, la diversión,
los empleos que se relacionan con Ia sexualidad, etcétera)» 21.

La respuesta a estas preguntas no depende simplemente de
opciones políticas o de oportunidades económicas y sociales;
tampoco, por otra parte, de valores fundados en la tradición pre-
moderna y de las que la Razon debería emanciparnos haciéndo-
nos adoptar las soluciones más racionales, más prácticas. ¿Ra-
cionales respecto a qué fin? ¿No existen, más acá y más allá de
los valores heredados y de las oportunidades prácticas, diferen-
tes tipos de racionalidad 

-incluso 
unos límites para toda racio-

nalización y socialización posibles- que dependan de las estruc-
turas de la existencia, de su multidimensionalidad ontológica?
Desde este punto de vista es como me propongo examinar aho-
ra Ia pertinencia del concepto de trabajo en las diferentes for-
mas de actividad que, al hacer el camino, nos veremos llevados
a diferenciar mejor.

NOTAS
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op. cir.,
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tique de la division du travail, op. cit.
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18 Este es el sentido de los trabajos de Alain Touraine y el motivo por el
que estos trabajos se sitúan en la frontera de la sociologfa, en un terreno igno-
rado por los partidos.

re Peter Glotz, Die Arbeü d.er Zuspitzung, Berlín, 1984, pág. 7.
20 En el sentido aquí mismo definido, supra, págs. 19 y 20.

'' B".ry lones, Sleepers Awake! Technology and the Future of Work, Ox-
ford, Oxford University Press, 1983.

SEGUI\DA
PARTE

Crítica de la raz6n
económica



<<Los hombres pueden preferir, por tanto, utilizar el di-
nero como criterio incluso en las faenas que no tienen por
objeto incrementar el stock de utilidad de una sociedad. In-
cluso en casos en que el objetivo es aumentar la solidari-
dad, la eficacia de las instituciones o la cohesión de la so-
ciedad, los hombres, una vez comprometidos con Ia racio-
nalización, despliegan toda una serie de análisis de costes-
beneficios para medir los resultados de su esfuerzo... Toda
una serie de problemas sociales, desde los proyectos de re-
novación urbana hasta los proyectos de prevención de la
delincuencia, se sumen en la confusión debido en parte al
uso del dinero para fines para los que el dinero solo no pue-
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Habermas, de quien tomo esta cita, aporta un análisis más

complejo. Lo que se discute no es simplemente, según é1, el
desigual desarrollo de los criterios y de los medios de regulación,
sino el modelo «de la modernización capitalista [que] sigue un
patrón, a consecuencia del cual la racionalidad cognitivo-instru-
mental desborda los ámbitos de la economía y el Estado, penetra
en los ámbitos de la vida comunicativamente estructurados... [o
cuall provoca perturbaciones en la reproducción simbólica del
mundo de la vida" 2.

Con otras palabras, la racionalidad económica, que es una for-
ma particular de racionalidad «cognitivo-instrumental» 3, no sólo
se extiende abusivamente a acciones institucionEles a las que es

inaplicable, sino'que también llega a «colonizar», a reificar y mu-
tilar hasta el tejido relacional del que dependen la integración so-
cial, la educación y la socialización de los individuos a. Haber-
mas ve la razón de esta «colonización» en ,.la incontenible diná-
mica» que desarrollan «los subsistemas económico y administra-
tivo», es decir, en la heterorregulación por el dinero y el poder
del Estado.

La autonomización de estos subsistemas conduce a la escisión
de las culturas profesionales especializadas (Expertenkultur) y de
la cultura de lo cotidiano. Esta ya no posee los criterios y las evi-
dencias que permiten a los individuos orientarse en el mundo y
autorregular sus relaciones. El deterioro y la creciente falta de
pertinencia de la cultura de lo cotidiano abren ésta a la penetra-
ción de las expertocracias y a la «colonización del mundo de la
vida» por los saberes profesionales especializados. ol-a infraes-
tructu¡a comuncacional» es desagregada, y la reproducción del
mundo de la vida de las relaciones sociales autorreguladas, fun-
dadas en el entendimiento mediante el libre debate, la comuni-
cación y la elaboración de nornas comunes, entra en crisis.

Este análisis de Habermas, que yo resumo muy esquemática-
mente t, prerenta evidentes superioridades sobre las tentativas
anteriores para interpretar y hacer inteligible la crisis actual de

las sociedades industrializadas. Sin embargo, Habermas no deli-
mita el campo en el que la racionalidad económica es aplicable
más que de manera sumaria y esencialmente sociológica. Lo mis-
mo que sucede con la regulación administrativa, dice é1, la re-
gulación por el dinero no puede ser aplicada al dominio de la «re-
producción simbólica del mundo de la vida». Dicho de otro
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modo, reglamentar administrativamente o monetizar (transfor-
mándolas en empleos remunerados) unas actividades que tienen
como fin dar o transmitir sentido es inevitablemente ponerlas en
crisis.

Trataremos más adelante de diferenciar estas actividades, de
explorar su sentido, de situarlas en relación con las que se pres-
tan a Ia racionalización económica, Pero, previamente, nos que-
da por comprender en qué consiste la racionalidad económica y
cuál es la fuerza interna, motivacional, del imperialismo que ella
manifiesta frente a otros tipos de racionalidad. ¿Por qué la ..co-
lonización del mundo de la vida» no ha encontrado antes unas
resistencias más fuertes? ¿Por qué «el modelo de la moderniza-
ción capitalista>> ha podido asentarse y desplegar «la irresistible
dinámica de los subsistemas económico y administrativo»? ¿Qué
hay en la racionalidad económica que le ha permitido ganar
terreno, en [a vida de los individuos, con detrimento de las re-
laciones espontáneas, afectivas, de solidaridad?

NOTAS

' R. C. Baum, "On Societal Media Dynamis5», en FS Parsons (1976), vol. II,
págs.,579 y sigs., citado por Jürgen Habermas, TKH II, pág. 435 (pág.323 de
la traducción francesa) (trad. moderna). [TAC en castellano, II, págs.. 417-418.)

2 TKH il, pág.45L (pág. 335 de la traducción francesa) (trad. moderna).
[TAC en castellano, ll, pá9. a32.1

3 Max Horkheimer había forjado la noción de racionalidad instrumental en
sustitución dela "Zweckrationalifiit» (elección racional de los medios y las estra-
tegias para alcanzar un fin, o una "racionalidad con finalidad») de Max Weber.
Habermas emplea, de acuerdo implícito con Theodor Adorno, la noción de ra-
cionalidad «cognitivo-instrumental» para denotar la unidad de los enfoques téc-
nico-científico, económico y administrativo.

n TKH il, págs. 482 y sigs. (págs. 359 y sigs. de la traducción francesa). [TAC
en castellano, II, págs. 462 y sigs.l

5 Cubre casi todo el capltulo VIII de TKH II.
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Del «esto me basta»

al <<más vale más»

La racionalización económica comienza con el cálculo conta-
ble. En consecuencia, mientras no están sometidas a éste, las ac-
tividades humanas están exentas de racionalidad económica: se

confunden con el tiempo, el movimiento, el ritmo de la vida.
Mientras que yo pueda sacar de mi pedazo de tierra con qué ali-
mentar a mi familia, un asno y dos cabras; mientras que yo cor-
te leña para la cocina y la calefacción porque hay leña en los ta-
ludes y en el bosque vecino, la racionalidad económica está au-
sente de mi trabajo: se precisa el tiempo que se precisa para ha-
cer lo que hay que hacer, y cuando lo necesario está asegurado,
el trabajo puede dejar sitio al ocio.

Pero todo cambia a partir del momento en que ya no produz-
co para el autoconsumo sino para el mercado. Es necesario en-
tonces que aprenda a calcular: ¿me conviene, teniendo en cuen-
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ta la calidad de mi suelo, producir más hortalizas o más patatas?
¿No amortizaría la compra de una motocultivadora en menos de
dos estaciones gracias al aumento de producción que aquélla ha-
ría posible? ¿No me interesa, en lugar de cortar la leña a mano,
comprar una sierra circular que me haría ganar tiempo y que yo
rentabilizaría cortando también la leña de los vecinos?

Todo esto puede calcularse, debe ser calculado si quiero ga-
nar con qué vivir y hacer vivir «decorosamente» a los míos. Hay,
pues, que calcular el rendimiento del suelo, el tiempo necesario
para los diferentes cultivos, el coste de las herramientas, del car-
burante, etc., y el rendimiento, es decir, la renta, que pueáo con-
seguir en una hora de trabajo, según que produzca esto o aque-
llo. Calcularé, pues, y mi vida se organizará en función de ese
cálculo, según un tiempo lineal, homogéneo, insensible a los rit-
mos naturales.

.El cálculo contable es, por consiguiente, la forma por exce-
lencia de la racionalización reificadora. Sitúa en sí mismala can-
tidad de trabajo por unidad de producto, abstracción hecha de
su experiencia vivida: del placer o del desagrado que ese trabajo
me procure, de la calidad del esfuerzo que exija, de mi relación
afectiva, estética con la cosa producida. Cultivaré más cebollas,
coles, lechugas o flores según la ganancia que puedo obtener de
ellas. Mis actividades se decidirán en función de un cálculo, sin
que haya de tener en cuenta mis preferencias, mis gustos. Daré
acogida a las innovaciones técnicas que aumenten el rendimien-
to de mi trabajo aunque lo tecnifiquen, lo sometan a unos im-
perativos rígidos, le hagan parecerse al trabajo a destajo. por
otra parte, no tendré otra opción: a menos que siga o incluso
me adelante a la evolución de las técnicas, pronto ya no podía
vivir de lá venta de mis productos; no sería ucbmpetitivor.

Quedan patentes las condiciones que deben reunirse para que
triunfe la racionalidad económica:

1. El trabajo debe tener como fin el intercambio mercantil
y no el autoconsumo. Mientras éste domine, los productores juz-
garán entre diversas variables: entre el nivel de satisfacción y el
esfuerzo adicional requerido para elevar ese nivel; entre el agra-
do que procura una ganancia de tiempo y el desagrado que oca-
siona la intensificación del trabajo que lo permite, etc. En la
práctica, en el trabajo hecho para sí (el de la esfera privada) no
buscamos nunca el rendimiento máximo y, por tanto, no calcu-
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lamos nuestro tiempo, no cuantificamos el resultado obtenido
por unidad de tiempo. La búsqueda del rendimiento y la conta-
bilización del tiempo no aparecen en la esfera del trabajo para
sí (por ejemplo, del trabajo doméstico) más que en la medida
en que ésta esté contaminada por la racionalidad económicaQue
domina el resto de nuestra vida: es decir, en la medida en que
el trabajo doméstico sea una actividad subordinada que hay que
realizar tan rápidamente como es posible en el tiempo que deja
el trabajo pagado, que es la actividad principal. Por sí mismo,
el trabajo para sí sigue siendo refractario en su mismo principio
a la racionalización económica. En efecto, no tiene y no puede
tener ningún valor de cambio; no tiene más que un valor de uso
y no tiene este valor más que en la esfera privada en la que se

realiza '. Así, como justamente señala Barry Jones 2,

<<en las economÍas de subsistencia, los campesinos no con-
sideran la agricultura como una «industria>>, es su modo de
vida. Producen principalmente para cubrir sus propias ne-
cesidades, ahorrando un pequeño excedente para precaver-
se de los imprevistos y no para ser vendido, No se preocu-
pan ni del rendimiento económico, ni de la tasa de bene-
ficio, ni de la exportación, ni de la especialización; no cuen-
tan su tiempo ni compiten con sus vecinos. La rotación de
los cultivos sigue el ritmo de las estaciones; el trabajo ocu-
pa una vida entera y nunca está acabado. Las nociones de
salario, de duración del trabajo o de vacaciones no cuen-
tan para nada>>.

2. Para ser guiada por la racionalidad económica, la produc-
ción no sólo debe estar destinada al intercambio mercantil: debe
también estar destinada al intercambio en w mercado libre en
el que productores sin ningún vínculo entre ellos se encuentren
en competencia frente a compradores con los que no tienen tam-
poco ningún vínculo. Esta condición no se cumple cuando los
productores pueden, a la manera de las corporaciones, las guil-
das y los sindicatos de productores, entenderse sobre el precio
de cada tipo de producto y, especialmente, sobre los procedi-
mientos y técnicas de producción que, como se sabe, estuvieron
minuciosamente reglamentados hasta el siglo xv[1. El acuerdo
sobre los precios y las técnicas no constituye solamente una au-
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tolimitación contractual de la competencia; implica también una
autolimitación de las posibilidades de ganancia y, por ello, una
autolimitación de las necesidades. La racionalidad económica se
ve así obstaculizada de raíz por la naturaleza limitada de las ne-
cesidades y por un consenso sobre sus límites. La producción des-
tinada al intercambio mercantil está reglada, en resumidas cuen-
tas, por el mismo principio de «suficiencia» que la producción
para el autoconsumo doméstico: resulta inútil trabajar más de lo
que exige la cobertura delas necesidades sentidas. Es inútil, pues,
buscar el rendimiento máximo, tener en cuenta el tiempo, racio-
nalizar el trabajo, cuando es posible cubrir esas necesidades tra-
bajando con arreglo a un ritmo natural. El propio cálculo con-
table no tiene utilidad en esta óptica. La natuialeza limitada de
las necesidades obstaculiza la racionalización económica.

De ahí la extrema dificultad que han experimentado los pri-
meros industriales para obtener un trabajo continuo y a pleno
tiempo. La idea de que se podía incitar a unos obreros a domi-
cilio a un esfuerzo continuo ofreciéndoles un salario atractivo en
función del rendimiento se ha revelado falsa en los inicios de la
era industrial (e incluso, por otra parte, en la industria actual,
tanto en el Este como en el Oeste).

«Un obrero, por ejemplo, gana un marco diario por
cada fanega segada, y para ganar al día dos marcos y me-
dio ha de segar dos fanegas y media; si el precio del des-
tajo se aumenta en veinticinco céntimos diarios, el mismo
hombre no tratará de segar, como podía esperarse, tres fa-
negas, por ejemplo, para ganar al día tres marcos con se-
tenta y cinco céntimos, sino que sólo seguirá segando las
mismas'fanegas que antes, para seguir ganando los dos
marcos y medio con los que, según la frase bíblica, «tiene
bastante». Prefirió trabajar menos a cambio de ganar me-
nos también' no se preguntó cuánto podría ganar al día rin-
diendo el m¡íximo posible de trabajo, sino cuánto tendría
que trabajar para seguir ganando los dos marcos y medio
que ha venido ganando hasta ahora y que le bastan para
cubrir sus necesidades tradicionales.,.; al ver que fracasaba
la apelación al «sentido de lucro», aumentando los desta,
jos, se quiso intentarlo con los medios opuestos: se reba-
jaron los tipos de salarios para forzar a los trabajadores a
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trabajar más que hasta ahora, para que pudieran conser-
var lo que actualmente ganaban>> 3.

La racionalidad económica no se aplica por consiguiente cuan-
do el individuo es libre para determinar él mismo el nivel de sus

necesidades y el nivel del esfuerzo que realiza. Tiende entonces
espontáneamente a limitar sus necesidades para poder limitar su

esfuerzo, a situar éste en proporción de su esfuerzo con el nivel
de satisfacción que le parece suficiente. Este nivel puede, evi-
dentemente, variar en el tiempo; pero no deja de ser la catego-
ría de lo suficiente la que regula el equilibrio entre el nivel de
satisfacción y el volumen del trabajo para sí.

Ahora bien, la categoría de lo suficiente no es una categoría
económica: es una categoría cultural o existencial. Decir que lo
que es suficiente basta es implicar que de nada serviría tener
más, que ese más no sería mejor. "Enough is as good as a feastr,
dice el dicho inglés: lo que es suficiente es lo que hay de mejor.

La categoría de lo suficiente, en tanto que categoría cultural,
era central en la sociedad tradicional. El mundo estaba regido
por un orden inmutable, cada uno ocupaba el lugar que le era
asignado por el nacimiento, tenía lo que le correspondía y con
ello se contentaba. El deseo de tener más era por sí mismo un
atentado contra el orden del mundo; estaba cargado de «codi-
cia>>, de <<envidia>>, de «orgullo>>, pecados todos ellos contra «el

orden natural» y contra Dios. La usura era diabólica por su es-
píritu: en tanto que práctica, tenía su utilidad y era tolerada,
pero lo que era intolerable era el usurero, ese Midas para el que
la riqueza era el dinero y del que nunca tenía bastante, cualquie-
ra que fuese su fortuna, por la sencilla razón de que, si se co-
mienza por medir la riqueza en numerario, no existe el bastante.

Cualquiera que sea la suma, siempre podría ser más alta. La con-
tabilidad conoce las categorías de Io «más» ] lo «¡¡e¡s5»; no co-
noce la de lo «suficiente>>.

Se sabe que la dislocación del orden tradicional y el desarro-
llo del capitalismo mercantil y financiero, luego industrial, se han
engendrado mutuamente, siendo cada uno de ellos a la vez la
causa y la consecuencia del otro, Ahora bien, lo que importa
aquí es que el cálculo contable sustituyera progresivamente el or-
den tradicional por un orden formal de un rigor absolutamente
opresivo. La ruina de las certidumbres normativas, religiosas o
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morales, que generaba la comrpción de las instituciones religio-
sas, hacía aparecer el cálculo como una fuente de certidumbres
privilegiadas: lo que era demostrable, organizable, previsible en
virtud del cálculo no tenía necesidad de la caución de ninguna
autoridad para ser verdadero y universalmente válido.

El cálculo permitía emanciparse de toda tutela exterior y era
al mismo tiempo generador de un orden, contra cuyas leyes ob-
jetivas no había apelación. Este orden proporcionaba un marco
rígido, tranquilizador, imperativo, incontestable, independiente
de toda voluntad humana. La organización de las actividades y
la propia vida en virtud de un cálculo contable era, por excelen-
cia, una puesta en orden por la cual el hombre, a escala de su
propia vida, se aproximaba al trabajo de "grari relojero» que
Dios realizaba a escala del cosmos. La racionalidad económica
funcionaba como un sustitutivo de la moral religiosa: mediante
ella el hombre intentaba aplicar las leyes eternas que goberna-
ban el universo a la organización preventiva de sus propias con-
ductas. Su fin, más allá de los fines materiales que ella se daba,
era hacer las leyes de la actividad humana tan rigurosamente cal-
culables y preüsibles como las del funcionamiento del reloj
cósmico.

EI sentido de la actividad económica era, pues, esta misma ac-
tividad, en tanto que, con independencia de todo fin, era pro-
ducción de orden y sumisión a unas leyes independientes de la
voluntad humana. Era como disciplina, ascesis, penitencia y pa-
sión organizadora, su propia razón de ser, a Ia que los fines ma-
teriales servían solamente de apoyo o de medios contingentes.
La acumulación de riqueza era únicamente la prueba de la exac-
titud de los cálculos y ésta exigía ser confirmada indefinidamen-
te por la reinversión de las ganancias.

Lo que aquí importa es que «el espíritu del capitalismo» cor-
taba el vínculo entre trabajo y necesidad. El fin del trabajo no
era ya la satisfacción de necesidades experimentadas y el esfuer-
zo no era ya porporcionado al nivel de satisfacción alcanzado.
La pasión racionalizadora se autonomizaba frente a todo fin de-
terminado. En lugar de la certidumbre vivida de que «bastante
está bien», hacfa surgir una medida objetiva de la eficacia del es-

fuerzo y de su éxilo: el impgrte de la ganancia, El éxito no era,
pues, una cuestión de apreciación personal y de ocalidad de vida";
era medible por la cantidad de dinero ganado, por la fortuna acu-
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mulada. La cuantificación hacía surgir un criterio irrecusable y
una escala jerdrquica que no tenían necesidad de ser validadas por
ninguna autoridad, ninguna norrna, ninguna escala de valores.
Era medible la eficacia y, a través de ella, la capacidad de un in-
dividuo, su virtud: más vale mas que rnenos, el que consigue ga-
nar mús vale mds que el que gana menos.

Ahora bien, lo propio de la medida cuantitativa es que no ad-
mite ningún principio de autolimitación. lgnora no sólo la cate-
goría de lo <<suficiente»> sino también la de lo «demasiado». Nin'
guna cantidad, en cuanto que sirve para medir un resultado, pue-
de ser demasiado grande; ninguna empresa puede ganar dema-
siado dinero ni ningún obrero puede ser demasiado productivo.
Al cuantificar para hacer calculable, la racionalización econ§mi
ca eliminabar pu€s, todo criterio que permita satisfacerse con lo
que se tenía, se había hecho o se proyectaba hacer. Ninguna can-
tidad es la más grande posible, ningún éxito es tan grande que
no sea posible imaginarse uno mayor. El rango que cada uno ocu-
paba en la jerarquía de las capacidades y de los méritos era un
rango relativo por esencia: es la comparación con los otros lo
que iba a determinarlo, es con ellos con los que debía medirse,
es superándolos en una competición perpetua como tenía que
merecer su rango. Ninguna autoridad, ningún estatuto podía
garantizárselo.

A esta lógica del esfuerzo ilimitado de cada uno para sobre- 
'

pasar a los otros, el movimiento obrero ha opuesto desde su na-
cimiento una lógica inversa: el rechazo de la competición entre
los trabajadores individuales, su unión solidaria con vistas, a la
yez, a la autolimitación de los esfuerzos de cada uno y a la limi-
tación de la cantidad de trabajo que se podía exigir a todos. A
la racionalidad económica de la maximización ilimitada y de la
desmesura, el movimiento obrero oponía así una racionalidad
fundada en el humanismo de la necesidad y de la defensa de la
vida. El humanismo de la necesidad se expresaba en la reivindi-
cación de un salario suficiente para subvenir a las necesidades del
obrero y de su familia; la defensa de la vida se expresaba en la
reivindicación de una reducción del tiempo del trabajo, de un de-
recho al <<tiempo de vivir»».

La racionalidad económica no ha estado por tanto nunca, se-
gún sus principios, al servicio de ningún fin determinado. Tiene
por objeto (volveremos de nuevo sobre esto dentro de poco) la
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maximización de ese tipo de eficacia que sabe medi¡ mediante
el cálculo. El principal indicador de esta eficacia es la tasa de be-
neficio. Y Ia tasa de beneficio depende en último análisis de la
productividad del trabajo. La búsqueda de un miiximo ilimitado
de eficacia y de beneficio iba, por tanto, a exigir el crecimiento
más elevado posible del rendimiento del trabajo y, en consecuen-
cia, de la producción. Había que acumular cantidades crecientes
de capital en unas máquinas cadavez más eficaces y numerosas,
y rentabilizar ese capital para poder instalar unas máquinas aún
más eficaces, etcétera.

La rentabilizaciín de cantidades crecientes de capital exigía,
evidentemente, que las producciones crecientep encontraian
compradores y, por consiguiente, que el consumo continuo cre-
ciera mucho más allá de lo que era necesario para la cobertura
de necesidades'sentidas en un momento dado. La racionalidad
económica debía, pues, perder progresivamente la «base natu-
ral» que le había proporcionado la existencia de necesidades que
solamente una producción acrecentada podía satisfacer. y poi lo
tanto se daba una de estas dos cosas: o bien una racionalidad dis-
tinta de la racionalidad económica imponía a la producción unos
límites y, por consiguiente, restringía la esfera de lo económico
en beneficio de otras esferas, regidas por otros criterios, o bien
la racionalidad económica conseguía hacer crecer las necesida-
des de consumo al menos tan de prisa como la producción de
mercancías y de servicios mercantiles. pero en esta segunda even-
tualidad --{ue es la que se ha verificado- el consumo iba a de-
ber ser puesto al servicio de la producción. Esta no iba a tener
ya como función satisfacer lo más eficazmente posible unas ne-
cesidades existentes; son las necesidades, por el contrario, las
que, en una medida creciente, iban a tener como función per-
mitir la expansión de la producción.

La eficacia máxima ilimitada en la puesta en valor del capital
exigía así el máximo ilimitado de ineficacia en la cobertura de
las necesidades, y de despilfarro en el consumo. Era necesario
borrar la frontera entre necesidades, deseos y antojos: hacer de-
sear unos productos más costosos pero de un valor de uso igual
o incluso inferior a aquellos de los que uno se servía hasta en-
tonces; hacer necesario lo que era solamente deseable; conferir
a los antojos la urgencia imperiosa de la necesidad a. En resu-
men, habfa que crear una demanda, crear unos consumidores
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para los bienes más rentables que se produjeran, y, con este fin,
reproducir sin cesar unas nuevas rarezas en el seno de la opu-
Iencia, mediante la innovación y la obsolescencia aceleradas, me-
diante esta reproducción de las desigualdades en un nivel cada
vez más elevado, que Ivan Illich, en La convivialité, ha denomi-
nado <<la modernización de la pobreza, 5.

So pena de convertirse en un tipo de racionalidad subalterna
al servicio de fines de la sociedad definidos en otra parte, la ra-
cionalidad económica tenía, pues, necesidad de elevar continua-
mente el nivel de consumo sin elevar la tasa de satisfacción; de
hacer retroceder Ia frontera de lo suficiente; de mantener el sen-
timiento de que no podía haber bastante para todo el mundo.
Era preciso, dicho de otro modo, que el principio de la maximi-
zación ilimitada suplantara hasta en la propia clase obrera a todo
principio de autolimitación tanto del esfuerzo como del nivel de
satisfacción. Lo que, en el espíritu del capitalismo, dependía de
la pasión de la organización y de la cuantificación debía, en los
consumidores de Ia «sociedad opulenta», depender de una ..mí-
mesisrr, es decir, del deseo *por otra parte metódicamente or-
questado por la publicidad comercial- de tener lo que «los
otros» tenían de más, de mejor o de distinto. Era, pues, esencial
que subsistiera siempre una importante distancia entre la masa
de la población y la élite privilegiada cuyos consumos ostentati-
vos debían disparar hacia arriba los deseos de otras capas y mo-
delar sus gustos al capricho de las cambiantes modas.

Esta heterodeterminación del nivel de las necesidades habría
resultado mucho más difícil si los individ.uos hubieran sido libres
para adecuar la duración de su trabajo a los ingresos de los que
ellos estimaban tener necesidad. A medida que la productividad
y los salarios reales se elevaban en período de expansión, una
proporción creciente de la población habría optado por trabajar
menos. Ahora bien, esta posibilidad de arbitrar entre duración
del trabajo y nivel de consumo le ha sido constantemente nega-
da. La racionalidad económica no tiene espacio para el tiempo
auténticamente libre que, valor de uso sin valor de cambio y fin
en sí mismo, no produce ni consume riquezas mercantiles. Exige
el pleno empleo de los individuos empleados en virtud no de una
necesidad objetiva sino de su lógica originaria; el salario debe
ser fijado de manera que incite al obrero a hacer el esfuerzo
máximo 6.
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Los sindicatos, por su parte, se han guardado bien de discutir
el principio del pleno empleo de los individuos empleados. Ad-
mitir, en efecto, que alguien pueda preferir trabajar menos, con
el riesgo de ganar menos, y que cada uno, en suma, pueda ele-
gir su nivel de consumo y la duración de su trabajo era admitir
que el nivel de remuneración de la jornada completa sobrepasa-
ba el nivel de las necesidades sentidas por una parte al menos
de la población activa. Las reivindicaciones salariales habrían
perdido con ello su legitimidad y, lo que es peor, se corría el ries-
go de que la patronal quisiera reducir los salarios si una propor-
ción creciente de trabajadores se contentaba con una remunera-
ción inferior a la de la jornada completa.

Se establecía así una complicidad objetiva entre patronal y sin-
dicato; para la una y para el otro los individuos deblan definirse
ante todo como trabaiadores, cortespondiendo todo el resto a lo
accesorio y a la vida privada. Para la patronal, el asalariado no
era otra cosa que su fuerza de trabajo; al traspasar el umbral de
la empresa, dejaba de ser una persona para convertirse en una
función. Aceptar emplear a tiempo parcial a más gente de la que
se necesitaba era correr el riesgo de encontrarse en presencia no
ya de fuerzas de trabajo, sino de personas, cada una de ellas con
su individualidad y su vida, difíciles de disciplinar, coordinar,
gobernar.

Para el sindicato, igualmente, era en tanto que fuerza de tra-
bajo únicamente como debían ser defendidos y representados los
individuos. Sus intereses podían ser definidos de forma extensi-
va: la (<reproducción de la fuerza de trabajo» no depende sola-
mente del poder adquisitivo individual, sino también de las con-
diciones de vivienda, transporte, formación, descanso, etc., que
el sindicato tiene legítimos motivos para incluirlas en el campo
de la negociación. La ampliación del tiempo libre, en cambio,
no ha sido puesta a menudo en el primer plano de las reivindi-
caciones sindicales más que bajo la presión de una base que des-
bordaba a unos aparatos sindicales recalcitrantes. Y es que el in-
dividuo en su tiempo libre deja de ser un trabajador; el deseo
de tiempo libre es precisamente deseo de definirse por otras ac-
tividades, valores y relaciones distintos de los del trabajo.

En resumen, mediante el aumento del tiempo libre, el indivi-
duo amenazaba con escaparse tanto del dominio patronal como
del sindical (a menos que se diera una ampliación de la vocación
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del sindicalismo cuya urgencia han comenzado a subrayar algu-

nos sindicalistas italianos y alemanesT). Amenazaba sobre todo

con escaparse del dominio de la racionalidad económica al des-

cubrir que más no vale necesariamente más, que ganar y consu-

mir más no significa necesariamente vivir mejor, Y, por consi-
guiente, que puede haber reivindicaciones mas importantes que

las reivindicaciones salariales. Más importantes pero también más

peligrosas para el empresariado, para el orden social, para las re-

laciones de producción capitalistas, para las que implican una

oposición radical. En efecto, las reivindicaciones salariales son

las únicas que no hacen mella en la racionalidad del sistema eco-

nómico. Siguen siendo conformes con el principio «más vale

másrr, con la cuantificación de los valores. En cambio, las reivin.
dicaciones referentes a la intensidad y'la duración del trabajo,
su organización y su naturaleza están cargadas de un radicalismo

subversivo; no pueden ser satisfechas con dinero, merman la ra-

cionalidad económica en su sustancia y el poder del capital a tra-
vés de ella. «El orden mercantil» es cuestionado en sus funda-
mentos cuando las personas descubren que no todos los valores

son cuantificables, que el dinero no puede comprarlo todo y que

lo que no puede comprar es esencial, o incluso es lo esencial.

Ahora bien, los trabajadores sólo descubrirán los límites de'

la racionalidad económica si su vida no está enteramente ocupa-

da y.su espíritu preocupado por el trabajo; si, en otros términos,

se abre ante ellos un espacio suficientemente amplio de tiempo
tibre para que puedan descubrir una esfera de valores no cuan-

tificables, la del «tiempo de vivir», la de la soberanía existencial'
A la inversa, cuanto más opresivo por su intensidad y su dura-

ción es el trabajo, menos capaz es el trabajador de concebir su

vida como un fin en sí misma, fuente de todos los valores; y más,

en consecuencia, se ve inducido a venderla, es decir, a concebir-
la como el medio de obtener algo distinto que valdría en sí mis'
mo, objetivamente: el dinero.

A Charly Boyadjian se debe una excelente descripción de esta

destrucción de la persona del trabajador por el sometimiento al

trabajo, hasta el punto de que ya no sabe desear otra cosa que

más trabajo para ganar más, y su redescubrimiento de valores

no económicos, no cuantificables, con todo lo que ello implica
de conflicto radical cuando el sometimiento al trabajo se relaja.
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El autor es obrero en una fábrica de calzados en la que se

trabaja en «tres por ocho, [tres turnos diarios de ocho horas],
48 horas y seis días por semana, y

«encontrabas fácilmente voluntarios para hacer además do-
mingos. Estoy seguro de que si en algunos momentos se

les hubiera pedido que trabajaran siete días de cada siete
durante todo un año, al final habían accedido... Y tenías
además gente que trabajaba a la salida en trabajos sumer-
gidos, por alienación, o por necesidad a veces, además de
sus "tres por ocho". Cuando se hacían 48 horas a la sema-
na, ya ves, la pasta, esto se convertía realmente en Ia aña-
gaza tras de la que corrías... Un compañero me decía bro-
meando (pero siempre hay una parte de seriedad): "Yo,
cuando estoy de descanso, no sé qué hacer, me aburro so-
beranamente, es mejor que esté en la faena." Tu vida es

tu fábrica. Cuando estas en el trabajo, estás en una cierta
seguridad, no tienes realmente otra cosa que hacer, todo esta
regulado en lugar de regulártelo tú, ya no existe verdadera-
mente iniciariya. Tienes un poco más de pasta, vas a lle-
narte al máximo de cosas inútiles, vas a comprar chuche-
rías. Vas a correr detrás de la pasta que finalmente no sir-
ve para gran cosa. No te hace ganar tiempo esa pasta, lo
pierdes enorrnemente: para ganar, pongamos, diez minu-
tos en tal o cual cosa que haces, vas a perder una hora dia-
ria en el trabajo pard pagarla, es completamente aberran-
te. Pero, al final, llegas a estar bien allí dentro. Es real-
mente la seguridad, no tienes ya responsabilidad, es casi una
regresión infantil. Se acepta cualquier cosa: yo, antes de en-
trar en esta casa, era militante, por consiguiente política-
mente "avanzado", pero andaba en las mismas cosas>>.

El autor cuenta cómo el agotamiento físico y nervioso acaba
con la vida de la pareja, degrada las relaciones sexuales («al otro
llegas a olvidarlo completamente, porque estás reventado, no tie-
nes realmente tiempo»), destruye la capacidad de razonar:

«Incluso yo, en esos períodos, estando en un comité
antirracista, tenía enormemente más tendencias racistas...
Intelectualmente, ya no quieres nada, por la buena razón
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de que no puedes hacer el esfuerzo físico de escuchar a

otro y de discutir, por lo tanto eres terriblemente autorita-
rio. Al cabo de un momento llegas a estar tan cansado que
ya no es tu espíritu el que funciona sino los flashes
publicitarios."

Con la llegada de la crisis, la duración del trabajo se redujo
a 40 horas semanales y luego, un mes más tarde, a 32 horas en

cuatro días de cada siete.

«Entonces, poco a poco, esto ha sido un fenómeno de

recuperación física increíble. La noción de la pasta ha per-
dido terriblemente intensidad. No digo que haya desapa-

recido, pero finalmente incluso los muchachos que tenían
familias a su cargo han dicho: 'oEs mejor ahora que antes."
Es verdad que se perdía mucha pasta, se perdían 40.000 ó
50.000 respecto a antes (o sea, el 25 por 100 de los ingre-
sos anteriores), pero esto, muy pronto, los hombres no lo
lamentaban, salvo uno o dos.

Es en ese período cuando ha surgido la polémica, por-
que se ha comenzado a dicutir mucho... Es también cuan-
do'han nacido las relaciones de amistad: se ha podido su-
perar el marco de las conversaciones políticas, se ha podi-
do abordar cotilleos sobre la vida afectiva, la impotencia,
los celos, las relaciones de pareja... Lo que es curioso es

que durante este período de paro parci.al, el trabajo sumer-
gido ha bajado... Es también en este momento cuando tra-
bajar en la fábrica el sábado por la tarde o por la noche
ha cobrado todo su horror. Antes los muchachos lo acep-
taban pero, allí, se enteraban de nuevo cada vez más de

lo que quiere decir la palabra vivir; trabajar el sábado, eso

se convertla en algo insoportable... De igual modo, para
el domingo o los días de fiesta, que son días que se pagan
tres veces más, la dirección nos ha confesado que tenía di-
ficultades para encontrar hombres... Ha habido un cambio
de mentalidad, no se compran los hombres tan fácilmente
como antes>> 8.

Charly Boyadjian hace destacar perfectamente la doble fuer-
za irracional de la pasión del «más vale más». En los pasajes que
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he subrayado, él escribe que la obsesión del trabajo y de la ga-
nancia tiene en el obrero el mismo sentido que la pasión del
cálculo económico en el nacimiento del capitalismo: el trabajo
es disciplina y ordenación de Ia vida, protege al individuo contra
la ruina de las certidumbres normativas y contra la obligación de
hacerse cargo de sí mismo. Su vida está toda trazada, el trabajo
es una concha protectora, <<todo está regulado en lugar de regu-
Iártelo tú», la cuestión del sentido y del fin está resuelta de an-
temano: puesto que no hay sitio en la vida del trabajador para
otra cosa que no sea trabajar por el dinero, el fin no puede ser
otro que el dinero. A falta de tiempo para vivir, el dinero es la
única compensación al tiempo perdido, a la vida arruinada por
el trabajo. El dinero simboliza todo lo que el trabajador no tie-
ne, no es, no puede en razón de las obligaciones del trabajo.
Este es el motivo de que ese trabajo no esté jamás suficiente-
mente pagado; pero también de que el dinero ganado por el tra-
bajo sea percibido originalmente como valiendo más que la vida
que se le ha tenido que sacrificar.

El trabajador está, pues, a la búsqueda de ese algo que dé su
valor al dinero ganado, que simbolice una vida mejor que la que
él ha sacrificado trabajando por la noche, el §abado, el domin-
go. Ese algo es quizá los estudios a los que se empuja a los ni-
ños, pero es también, en primer lugar, el coche, símbolo de li-
bertad y de evasión; el chalé, símbolo de una soberanía al abri-
go del mundo exterior; los equipos electrodomésticos, símbolos
de un modo de vida confortable a la que, como señala Boyad-
jian, no se'accederá prácticamente, a falta de tiempo por una par-
te, y por la otra porque el valor simbólico de los gadgets no se

corresponde a menudo con un valor de uso real. Así, el 90 por
100 de los presidentes de grandes firmas interrogados por la Har-
vard Business Review estima que es imposible vender un produc-
to nuevo sin una campaña publicitaria. El 85 por 100 estima que
la publicidad jncita ..a menudo>> a la compra de productos para
los cuales los compradores no tienen un uso, y el 51 por 100 es-
timan que la publicidad incita a la gente a comprar cosas que en
realidad no desea e.

El pleno empleo de los individuos empleados responde no sólo
a un deseo de dominación patronal, sino también, más profun-
damente -y muy conscientemente en el modelo de desarrollo
«fordista»*, al deseo de dar forma al modo de vida y al modelo
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de consumo de los individuos en función únicamente de la racio-
nalidad económica, objetivada en la necesidad de rentabilizar
cantidades crecientes de capital. El principio de la cuantificación
de todos los valores prevalece en la medida en que consigue re-
gular las conductas y las preferencias en todos los dominios: rnrÍs
vale más, ya que se trate de velocidad, de poder, de ingresos, de
cifra de negocios, de capitalización, de longevidad, de nivel de
consumo, etc., cualesquiera que sean, por otra parte, el conte-
nido concreto, el valor de uso de las magnitudes crecientes. ÉIay
que impedir a los individuos la autolimitación de su trabajo con
el fin de impedirles la autolimitación de su deseo dc consumir. Es
preciso que una proporción creciente de asalariados trabajen y
ganen más alló de sus necesidades sentidas, con el fin de que una
proporción creciente de las rentas vayan a consumos que ningu-
na necesidad determina. Porque son estos consumos, facultati-
vos, superfluos, los que pueden ser orientados, modelados, ma-
nipulados según las «necesidades» del capital y no de los propios
individuos. Es en la medida en que el consumo se libera de los
necesidades sentidas y las rebasa como puede ser puesto al servi-
cio de la producción, es decir, de las «necesidades» del capital.

En esto reside el secreto de <<la irresistible dinámica» con la
que el «subsistema económico, extiende su dominio. Y aquí tam-
bién estalla la contradicción inherente a la racionalidad econó-
mica cuando no está, como es el caso en el capitalismo, al ser-
vicio de ninguna otra racionalidad que le imponga unos límites:
exige la cobertura al menor coste de las necesidades sentidas,
pero también, al mismo tiempo, el máximo de gasto para los con-
sumos que van más allá de las necesidades. No le hace ninguna
falta la eliminación de la pobreza ni la reducción de las desigual-
dades; porque las necesidades son limitadas y no pueden asegu-
rar un crecimiento indefinido de la producción. Los caprichos y
el deseo de lo superfluo, en cambio, son potencialmente ilimita-
dos. Cubrir las necesidades insatisfechas con transferencias de
rentas de los ricos a los pobres va, puss, en contra de la racio-
nalidad económica tal como ésta se expresa, liberada de toda cor-
tapisa, en la racionalidad capitalista. Porque esto equivaldría a
ampliar la demanda que, determinada por las necesidades, trata
de satisfacerse al menor coste, en detrimento de la demanda que,
regida por los caprichos y las modas, está dispuesta a todas las
extravagancias.
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Para sostener la actividad económica, hay, pues, interés en
atender al rico antes que al pobre (por ejemplo, reduciendo los
impuestos sobre las rentas altas) y, en consecuencia, en innovar
continuamente en el campo de los productos de ,<alta gamarr, de
fuerte valor simbólico, antes que en el campo de los productos
adquiridos por su valor de uso.

«Yo considero la publicidad como una fuerza de educación y
activación capaz de provocar los cambios de la demanda que nos
son necesarios. Al mostrar a mucha gente un nivel de vida más
elevado, la publicidad hace aumentar el consumo al nivel que
nuestra producción y nuestros recursos lo justifican.» Esta re-
flexión del presidente de J. Walter Thomson, una de las más
grandes agencias publicitarias estadounidenses,'se remonta a los
primeros años de la década de los cincuenta. Tiene el mérito de
definir bastante bien el sentido de «la creatividad, de la inventi-
va y de la iniciativa» que, según los nuevos sansimonianos, de-
berían «cambiar la faz del mundo y renovarlo totalmente» (la fór-
mula es de Serge July). Se trata ni más ni menos que de <<crear

en el espíritu de la gente unas necesidades de las que no ha te-
nido ni la sombra de una idea" (los términos son del presidente
de J. Walter Thomson) con el fin de hacerles consumir y fabri-
car productos de una naturaleza inédita, susceptibles de relanzar
un nuevo ciclo de acumulación, un nuevo peúodo de crecimien-
to económico.

Se habrá observado que los análisis que preceden no han de-
jado de pasar insensiblemente de un nivel al otro: el crecimiento
aparecía unas veces como una exigencia de los individuos, otras
como una exigencia de los capitales parciales, y otras como una
exigencia macroeconómica del sistema (capitalista). Ello se debe
a que las exigencias que se expresan en esos diferentes niveles
son de una coherencia cuasi perfecta entre sí. Basta con adoptar
la cuantificación como método de evaluación y guía de las deci-
siones para que la exigencia de crecimiento ilimitado surja en to-
dos los niveles: como insatisfacción, anhelo y deseo de «más>> en
el nivel de los individuos; como exigencia de maximalización ili-
mitada en el nivel de los capitales parciales; como exigencia de
crecimiento perpetuo en el nivel del sistema; como valoración
ideológica del resultado acrecentado (velocidad, potencia de las
máquinas, dimensión de las instalaciones, altura de los inmue-
bles, rendimientos agrícolas, etc.) en el nivel de la civilización.
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Esto se aprecia bien en Ia manera en que se pronuncia el térmi-
no «crecimiento»: está cargado de juicio de valor, designa el bien
y el fin supremos, su contenido es totalmente indiferente, úni-
camente importa su tasa, la cual, a su vez, cualquiera que sea,
puede reflejar una aceleración o una desaceleración del creci-
miento, es decir, el crecimiento del crecimiento o su disminu-
ción, por tanto un progreso o una regresión en el orden del Bien.
El valor afectivo, cuasi religioso, de que está cargado el término
no procede de un razonamiento sino de un juicio normativo, un
a priori. El razonamiento, en efecto, permitirá la controversia so-
bre las ventajas y los inconvenientes, las finalidades y las con-
trafinalidades del crecimiento continuo, acelerado, desacelerado
o negativo, El juicio normativo, en cambio, prejuzga el resulta-
do de todo debate posible: no afirma que el crecimiento sea ne-
cesario para el sistema económico tal como es, en las circunstan-
cias internacionales dadas -lo que dejaría abierta la cuestión de
los cambios a tener en consideración en el uno y en las otras-,
sino que es bueno en sí mismo: más vale más.

Crecimiento de la economía en tanto que sistema, crecimien-
to del consumo, crecimiento de los ingresos individuales, de la
riqueza global, del poder nacional, del rendimiento de las vacas
Iecheras, de la velocidad de los aviones o de los corredores, na-
dadores, esquiadores, etc., un mismo juicio de valor cuantitati-
vo se aplica de manera indiferenciada a todos los niveles y ex-
cluye, según sus principios, toda idea de limitación o autolimita-
ción. La medida cuantitativa como sustitutivo del juicio de valor
racional confiere la seguridad moral y el confort intelectual su-
premos: el Bien se hace mensurable y calculable; la decisión y
el juicio morales pueden provenir de la aplicación de un proce-
dimiento de cálculo objetivo, impersonal, de cuantificación, y no
tienen que ser asumidos por el sujeto en la angustia y la incer-
tidumbre: «Ganar dinero es virtuoso», declaraba en 1987 un gran
financiero francés protestante.

«La irresistible dinámica» con Ia que el «subsistema económi-
co» fagocita todas las esferas de la actividad social y de la vida
se ilumina aquí bajo una nueva luz; no es inherente a ese siste,
ma económico; es inherente a la misma racionalidad económica.
Sería inútil que se tratara de distinguir la racionalidad capitalista
de la racionalidad económica, sosteniendo que todo lo que aca-
bamos de decir concierne a Ia primera, pero no necesariamente
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a la segunda. En efecto, la racionalidad económica nunca pudo
explicarse plenamente antes de la llegada del capitalismo: no
existía, con anterioridad, más que enclavada, maniatada, des-
prestigiada, en el gran comercio y en la usura, La contabilidad
era errática y aleatoria; el cálculo era un arte misterioso; la bús-
queda del beneficio, un pecado; la competencia, un delito; y se
sabe que, a la muerte del banquero más importante del siglo Xvl,
Anton Fugger, ninguno de sus herederos posibles aceptó suce-
derle en su negocio; estimaban que había cosas más importantes
o más gratificantes que ganar dinero. La racionalidad económi-
ca solamente pudo empezar a expresarse a medida que la desin-
tegración del orden tradicional le iba permitiendo liberarse de
las limitaciones externas y de las autolimitaciones'que le impo-
nían los usos y los mandamientos de la religión. Hasta ese mo-
mento, aunque existiera, era sierva; obligada a satisfacer unas
exigencias que le eran ajenas o incluso contrarias, y a servir unos
fines que le asignaban las autoridades políticas o religiosas.

El capitalismo fue la expresión de la racionalidad económica
al fin liberada de toda traba. F;ra el arte del cálculo tal como lo
había desarrollado la ciencia, aplicado a la definición de las re-
glas de conducta. Elevaba la búsqueda de la eficacia al rango de
«ciencia exacta» y, por consiguiente, eliminaba los criterios mo-
rales o estéticos del campo de las consideraciones que regulan la
decisión. Así racionalaada,la actividad económica podfa, pues,
organizar las conductas y las relaciones humanas de manera «ob-
jetivar, es decir, haciendo abstracóión de la subjetividad del de-
cis_or-y sustrayéndole a la polémica moral. La cuestión no era ya
saber si actuaba bien o mal, sino solamente si su acción estaba
calculada correctamente. La «ciencia económica>), en tanto que
gula de la decisión y de la conducta que debía seguirse, eximla
al sujeto de la responsabilidád de sgs actos. Se convertía en el
«funcionaño*cléfc?fiial, eñéi quó á áncarnaba la racionatidad
económica. Ya no tenía que asumir sus decisiones puesto que es-
tas decisiones ya no le eran imputables en tanto que persona,
sino que eran el résultado de un procedimiento de cálculo rigu-
rosamente personal en el que las intenciones del sujeto no te-
nlan (aparentemente) lugar alguno.

l,o que dice Husserl de las «ciencias de la naturaleza» mate-
matizadas se aplica igualmente aquí. La matematización traduce
un determinado tipo de relación vivida con el mundo en unas
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formalizaciones que «representan y disfrazan» (vertreten und
verkleiden) esa relación y nos dispensan de alimentarlas con
nuestras propias intenciones. Al ser subrogada de alguna mane-
ra la intención por unos procedimientos de cálculo que funcio-
nan de forma cuasi automática y autónoma, «ropaje de ideas
hizo que el auténtico sentido del método, de las fórmulas, de las
"leorías", permaneciera ininteligible y no fuera nunca compren-
dido en la ingenua génesis del propio método» 10. Dicho con
otras palabras, la apuesta y el sentido de Ia decisión <<económi-
camente racional>> se sustraen a toda posibilidad de examen ra-
cional y de crítica por el hecho de que la propia racionalidad eco-
nómica esté formalizada en unos procedimientos y fórmulas de
cálculo inaccesibles tanto al debate corno a la reflexión. No que-
da otra cosa que unos debates de expertos, llevados a golpes de
argucias técnicas que conciernen al método y no a la apuesta, o
no conciernen a ésta más que en tanto que es lo no dicho de un
debate técnico sobre el método.

Mediante la matematización se ha incorporado un determina-
do proyecto en un determinado método, garantizando la confor-
midad con la intención originaria, y este método, formalizado y
autonomizado, ha sustraído definitivamente el proyecto al re-
flexivo examen retrospectivo de sÍ mismo. Et sujeto ya no se
piensa ni se vive como sujeto de una determinada relación in-
tencional con la realidad, sino como un operador que ejecuta un
conjunto de procedimientos de cálculo. Ya no vive su conoci-
miento como una relación con «el ser verdadero>> ni su acción
como una transformación de lo dado con vistas a un fin, sino
como una relación con un corpus de procedimientos formaliza-
dos y como un saber-operar ideal, vna technéi a saber, el arte
de <.obtener mediante un proceder calculístico segrin reglas téc-
nicas resultados>> soáre cuyo sentido y valor el operador no tiene
un juicio: «La tecnificación afecta, además, a todos los métodos
de una u otra manera propios de la ciencia natural (...). El pen-
samiento originario que confiere auténtico sentido a este proce-
dimiento técnico y verdad a los resultados obtenidos de acuerdo
con las reglas... está aquí excluidor, 11.

La tecnificación permite, en suma, al sujeto quedarse ausente
de sus operaciones. Garantiza el rigor de su actuar y de su pen-
sar, sustrayéndolos a su subjetividad, pero también a la reflexión
y a la crttica, La pretensión de la objetividad absoluta implica Ia
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absoluta ingenuidad de las conductas operatorias, incapaces de
dar cuenta de sl mismas. Al final de ese camino surgirá con toda
naturalidad la «filosofía de la muerte del hombre», la teoría del
sujeto como «no-existencia en cuyo vacío se vierte indefinida-
mente el discurso» (la fórmula es de Michel Foucault). Lo que

es cierto del operador que ejecuta unas técnicas de cálculo que
arrastran un sentido petrificado al que ninguna intención alimen-
ta ya, la «filosofía de la muerte del hombre» lo eleva al rango
de verdad universal; el sujeto es hablado por el lenguaje, no hay
más que máquinas parlantes, deseantes, etc. La autonegación del
sujeto que es propia de las técnicas del cálculo deviene el para-
digma de todo pensar: siguiendo al operador técnico, el filósofo
se afirma ausente de sus construcciones filosóficas con un ensa-

ñamiento y una belicosidad que desmienten precisamente el con-
tenido de su autonegación. El estructuralismo habrá sido la ideo-
logía del tecnicismo triunfante.

V«¡lvemos a encontrarnos, pues, aquí en el nivel del pensar,
lo que hemos descrito en la primera parte de esta obra como es-

cisión del trabajo y de la vida. La formalización matemática per-
mite pensar lo que no puede ser vivido ni entendido. Hace del
pensar una técnica. Con ella nace la facultad de pensar el ser en
su exterioridad de indiferencia y en tanto que exterioridad. Se

trata aquí, como no ha dejado de subrayarlo Husserl a propósi-
to de Galileo, de una de las más importantes conquistas del es-

píritu, a condición de que la abstracción de sl que permite el ope-
rar matemático siga siendo consciente en tanto que operación del
sujeto y en tanto que método,

Pero es precisamente esta condición la que dejará de ser y de

poder ser cumplida con la banalización de las técnicas de cálcu-
lo. Estas son aprendidas y aplicadas como lo sería el funciona-
miento ds «uno máquina que efectúa un trabajo a todas luces
muy provechoso... y que cualquiera puede aprender a manejar
correctamente sin entender en lo más mínimo la posibilidad y ne-
cesidad internas de sus rendimientos específicosr, 12. Dichas téc-
nicas permiten acciones que no pueden ser ni pensadas ni que-
ridas y cuya eficacia se deriva de la aplicación de fórmulas a su

vez opacas para el pensamiento. La exterioridad pensada en tan-
to que tal se instala de alguna manera en el propio pensamiento
bajo la forma de fórmulas que actúan de pantalla entre la ope-
ración formalizada y el sujeto operante. Este, gracias a ellas, se
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torna ausente e inocente de sus operaciones; puede funcionar
como un autómata, formalizar matemáticamente todo proceso
reducible a su exterioridad --es decir, reducible a un mecanis-
mo gobernado por unas leyes- y concebir sus propias operacio-
nes -y por tanto concebirse a sí mismo- según el modelo de la
móquina, hasta el nacimiento de esa máquina de pensar que
reemplaza el pensar de la exterioridad por la exterioridad de ese

pensarse a sí mismo y que sirve desde ese momento de referen-
cia para dar cuenta del espíritu humano: el ordenador, alavez
máquina de calcular e «inteligencia artificial», máquina para
componer música, para escribir poemas, para diagnosticar enfer-
medades, para traducir, para hablar... La capacidad de concebir
máquinas se concibe finalmente ella misma como máquina; el es-

píritu hecho capaz de funcionar como una máquina se reconoce
en la máquina capaz de funcionar como ella -sin darse cuenta
de que en realidad la máquina no funciona como el espíritu sino
solamente como el espíritu que haya aprendido a funcionar como
una máquina.

Estas observaciones no tienen la pretensión de explicar sino
la de dar cuenta. He querido poner en evidencia la raíz común
de la racionalidad económica y de la «razón cognitiva-instrumen-
tal»: al ser esta raíz una formalización (matemática) del pensar
que, codificando éste en procedimientos técnicos, lo bloquea
contra toda posibilidad de un reflexivo exarnen retrospectivo so-

bre sí mismo y contra las certidumbres de la experiencia vivida.
La tecnificación, la reificación, la monetización de las relaciones
tienen su anclaje cultural en esta técnica del pensar cuyas ope-
raciones funcionan sin la implicación del sujeto y cuyos sujetos,
ausentes, son incapaces de dar cuenta de sí mismos. Así puede

organizarse esta civilización fría, cuyas relaciones frías, funcio-
nales, calculadas, formalizadas, hacen de los individuos vivos
unos extraños para el mundo reificado que, sin embargo, es su

producto, y en el que una formidable inventiva técnica va a la
par con el deterioro del arte de vivir, de Ia comunicatividad, de
la espontaneidad. Porque lo vivido está como incapacitado para
la palabra, una cultura tecnicista y cuantificante tiene como com-
pañera esa incultura del vivir que hemos descrito al final del
capítulo 7.
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NOTAS

' Es éste un pi'incipio que Adam Smith ya había establecido cuando, en el
Libro III de La riqueza de las naciones, habla excluido del campo de la evalua-
ción económica el trabajo que no es intercambiable con ningun orro o, como es-
cribfa, «que no produce nada que pueda luego comprar una cantidad igual de
trabajo". Adam Smith (y no Marx, que simplemente le ha seguido sobre este pun-
to) definió este trabajo no intercamb¡able como "improductivo» económicamen-
te, para concluir: «[,os trabajadores improductivos y los que no trabajan en ab-
soluto son matenidos WÍ la renta», observación que apuntaba a la aristocracia
y la burguesfa terratenientes tanto como a sus domésticos y a la burocracia.

2 Barry Jones, §/eepers Awake!,.,, op. cit., pág,82.
3 Max Weber, L'éthique protestante et l'sprit du capitalisme, op. cit., pág. 6l

(la cursiva es mía). lLa ética protestante y el espíritu delbapiralbmo, op. cir.,
págs. 5&51.] En el Libro I de El capital de Marx, y en Prométhée désenchafné,
de l,andes, se encuentran numerosos ejemplos que van en el mismo sentido, pero
concernientes a las manufacturas de textiles británicas del siglo xvur. Ya hemos
hecho alusión a ello al tinal del capítulo I a propósito de «Memoirs of Wool»,
de J. Smith.

a He desarrollado estos aspectos en Réforme et révolution, Parfs, Le Seuil,
col. «Points», págs. 133-148.

s Véase también sobre este tema «Quand la richesse rend pauvre», e¡ Eco-
logie et politique, París, Le Seuil, col. «Points», 1978. fEcologla y libertad, uad.
Joan Giner, Gustavo Gili, Barcelona, 199, págs. 4l-49].

ó Una de las muy raras obras que han mostfado la ruptura con el modelo de
desarrollo capitalista que implicarla el derecho a determinar la duración del tra-
bajo es la cxcelente La révolution du temps cftoui, redactada principalmente por
Laurence Cossé y Jean-Baptiste de Foucauld para el grupo 

"Echanges et Pro-
jets», signatario de la obra (Parfs, Albin Michel, 1980).

7 Véase sobre este punto el anexo, infra.
8 Extracto de Adret, Travailler deux heures par jour, París, t¡ Seuil, 197

(la cursiva es mía).
e Citado por el economista sueco Gunnar Adler-Karlsson en sus «Gedanken

zur Vollbescháftigung», en Mitteilungen zur Arbeits-und Berufsforschung, 4,
1919.

ro Edmund Husserl, «Die Krisis der europáischen Wissenschaften...», art. ci-
tado, § t h. [Lo crsrs de las ciencias europeas, op. cit,, pág.53.1tt lbid., § 9 g. [/áid., págs. 47, 49-50, 48.]

t2 lbid., art. citado, s 9 h., pág. ln.Vbid., pág.54.1

II
Mercado y sociedad, capitalismo

y socialismo

El imperialismo de la razón «cognitivo-instrumental» y parti-
cularmente de la racionalidad económica, en tanto que guía de
la decisión, depende, en el nivel del sujeto, de la objetividad apa-
rente de los criterios del juicio gue proporciona el cálculo. Esta
es una técnica que dispensa al sujeto de dar sentido a la decisión
y de asumirla como suya: es el cálculo por sí mismo el que de-
cidirá. Pero esto equivale a decir que el cálculo económico es in-
capaz de proporcionar un sentido allí donde el sujeto dimite de
sí mismo y que es incapaz de decidir si es o no pertinente en un
dominio determinado. Sustituto del juicio de valor y eximiéndo-
se de éste, no puede, por su propia naturaleza, definir los lími-
tes de su aplicabilidad. Estos límites solamente pueden serles
asignados desde el exterior, precisamente por unos juicios de va-
lor que, presentándose como tales, niegan deliberadamente la
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pertinencia del cálculo económico desde el momento en que es-

tán en juego determinados principios éticos.
La historia de las sociedades capitalistas desde su nacimiento

puede leerse, así como la historia primero de la abolición pro-
gresiva de unos límites que obstaculizaban el despliegue de la ra-
cionalidad económica, luego de la reimposición de llmites nue-
vos: prohibición de la esclavitud, del tráfico de las mujeres, de
la venta y del trabajo de los niños, etc., hasta la reglamentación
de la duración y del precio del trabajo, de la densidad del hábi-
tat, de las normas de higiene, de los residuos contaminantes, etc.
Dicho de otro modo, el problema central de la sociedad capita-
lista, y el envite central de sus conflictos políticos, ha sido, desde
el inicio, el de los límites en cuyo interior debe sir aplicable la ra-
cionalidad económica.

La burguesía industrial y comercial no ha dejado de combatir
toda limitación del derecho de los individuos a buscar su propio
interés. Ha llevado a cabo ese combate en nombre de lo que se

ha convenido en llamar el liberalismo económico, apoyándose
en dos argumentaciones distintas, cuya coherencia dista mucho
de ser evidente: una argumentación económica en favor del fun-
cionamiento sin trabas de las «leyes del mercado» y una argu-
mentación ideológica en favor de la libertad de empresa que
«moviliza para la sociedad las energías creadoras de los in-
dividuos".

La argumentación a favor del funcionamiento sin trabas de
las «leyes del mercado» ha recibido una forma particularmente
elaborada, desde el punto de vista filosófico, en Friedrich A. Ha-
yek, Modernizando y racionalizando la tesis de la «mano invisi-
ble», Hayek sostiene que el mercado es la totalización de una se-

rie de elementos y, sobre todo, de conocimientos e iniciativas
que superan con mucho el entendimiento humano y la capaci-
dad de toma de datos del aparato estadístico más perfeccionado.
Dicho de otra manera, la resultante colectiva (reflejada por el
mercado) de las iniciativas tomadas por unos individuos libres
para ajustar lo mejor posible sus acciones a su cambiante situa-
ción es por principio imprevisible e incognoscible. En consecuen-
cia, el resultado del laisser faire será siempre superior, en su efi-
cacia y su racionalidad, al de las tentativas de intervención, de
regulación y de programación que, por muy sagaces que sean,

no pueden desvirtuar la tendencia al óptimo del mercado.
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La sociedad, en otras palabras, debe eclipsarse ante el mer-
cado; debe aceptar la resultante de miríadas de iniciativas sepa-
radas que los agentes económicos toman conforme a sus cálcu-
los, partiendo de sus conocimientos directos y limitados de un
segmento del campo social. Nadie, ni siquiera (o sobre todo) un
Estado dotado de un poderoso aparato de previsión y de reco-
gida de información, puede reunir tantos conocimientos como
los que tienen, dispersos, los diseminados agentes económicos.
Toda tentativa para orientar, regular, dirigir la actividad econó-
mica mediante medidas globales, sería, por consiguiente, una in-
tervención arriesgada y, en gran parte, ciega, que impediría los
ajustes óptimos.

Hayek, como todos los economistas liberales, afirma, pues,
que el cálculo económico no es posible ni racional más que a es-
cala del individuo, no a escala de la sociedad o del sistema. La
resultante de los cálculos económicos individuales debe dejarse
al azat, es decir, al libre funcionamiento del mercado. Pero esto
equivale a decir también que la sociedad resultante de las acti-
vidades económicas inidividuales debe ser dejada al azar; debe
ser una especie de subproducto de la actividad económica. La po-
lítica debe abdicar en favor del mercado; debe reconocer que la
definición del óptimo escapa a su cornpetencin. El único interés
común a todos los individuos, y, por tanto, el único vínculo so-
cial, es su interés en ser protegidos contra toda coacción que obs-
taculice su libertad de actuar según su interés.

Sería vano buscar en la argumentación económica el más mí-
nimo juicio de valor sobre Ia función respecto a la sociedad de
los empresarios y de Ia libre empresa. Por el contrario, ni los
unos ni la otra persiguen un fin relacionado con la sociedad, ni
los unos ni la otra son productores de sociedad. Esta constituye
la menor de sus preocupaciones. Y la sociedad será, se nos dice,
tanto mejor cuanto que, abandonada al azar, nadie se ocupe de
su bien. Que cada uno busque libremente su interés; el resto, es
decir, Ia buena sociedad, será dada a todos por añadidura. Na-
die debe ser responsable de ella: no debe depender de la volun-
tad de nadie, lo que significa que debe escapar al poder de cada
uno y de todos.

Y esto es lo esencial para los defensores del liberalismo eco-
nómico: la libertad de los individuos para buscar sus intereses tie-
ne como condición su irresponsabilidad hacia la colectividad. En
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la teorÍa liberal, esta irresponsabilidad está justificada por el he-
cho de que «¿oJ hombres no son buenosr; no quieren el bien y
son incapaces de quererlo. La sociedad que dependiera de su vo-
luntad sería, pues, la peor de todas. En cambio, la sociedad que
resulte de las iniciativas individuales dispersas sin que nadie la
haya querido será siempre mejor que los fines de los individuos;
será precisamente la mejor posible. Los individuos, a fin de cuen-
tas, no hacen nunca lo que quieren: hacen el bien sin quererlo,
mejor: hacen el bien ¿ condición de no quererlo,' son defrauda-
dos para bien por la resultante dejada al azar de sus iniciativas
dispersas. Las categorías morales de <<culpa» y de «mérito», de
equidad y de justicia no tienen ninguna pertinoncia a este nivel.

Se mide en esto el abismo que separa el pensamienro liberal
dela ideología liberal, más especialmente de la ideología empre'
sarial, tal como la propagan particularmente los nuevos sansimo-
nianos. En el pensamiento liberal, cada empresario busca su in-
terés, es decir, su mayor beneficio posible. Sus iniciativas pro-
vienen de un cálculo económico. Ese cálculo guía la decisión,
evalúa los riesgos de ésta, sitúa las alternativas y está exenta de
toda preocupación moral o social: se trata de ganar haciéndose
un sitio o disputándoles a otros, que lo codician, el que se ocu-
pa. En la ideologla liberal, en cambio, el empresario es un crea-
dor de sociedad y de cultura: tiene «el genio de descubrir en sus

contemporáneos la "necesidad latente" de un objeto o de un ser-
vicio que, en nuestra rutina, nosotros no habríamos imaginado»;
su empresa <<representa y hace realidad un valor cardinal que
aparece como la materialización de la libertad, a saber, la inno-
vación>>; es uno de los que <<movilizan para la sociedad lo que de
mejor hay en'ellos mismos» y que, dando a la sociedad..los im-
pulsos creadores»r, adquiere poderes sobre ella. Convendría, en
consecuencia, se nos dice, invertir los términos del problema: no
se trata ya de intentar englobar la economla en la sociedad, sino,
por el contrario, de «desarrollar unas políticas que engloben la
sociedad'en la economía», es decir, ya lo hemos visto, de movi-
lizar la primera en función de las exigencias de las racionalidad
económica y de no admitir fines que no sean conformes con
ésta I.

La regresión intelectual en relación con los debates políticos
de los ciento cincuenta años transcurridos es aquí espectacular.
Los nuevos ideólogos de la burguesla empesarial defienden lo
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contrario de lo que defendían los teóricos liberales que, desde
Adam Smith a nuestros días, tenían la preocupación de sustraer
la sociedad al poder de hombres que, industriales, comerciantes,
banqueros, no tienen que querer el bien y son incapaces de que-
rerlo por la naturaleza misma de sus actividades. Incluso Hayek
sostiene que el campo en el que la racionalidad económica pue-
de funcionar sin trabas debe ser delimitado por una Alta Cáma-
ra cuyos miembros, elegidos a causa de su autoridad moral, se

sitúen fuera y por encima de los partidos. No asignar límites al
funcionamiento de la racionalidad económica (y de la competen-
cia y de las leyes del mercado que de ella se derivan) es, en efec-
to, ir hacia la completa desintegración de la sociedad y la irre-
versible destrucción de la biosfera.

Los primeros que se opusieron al funcionamiento ilimitado de
la racionalidad económica fueron, por consiguiente y muy lógi-
camente, la aristocracia y los propietarios de bienes raíces. Como
ha demostrado Karl Polanyi 2, mucho antes del nacimiento de
un socialismo obrero existió un <<socialismo conservador>> («tory
socialism"). Polanyi, en efecto, define de manera muy pertinen-
te el socialismo como subordinación de lo económico a la socie-
dad y de los fines económicos a los fines de la sociedad que los
engloban y les asignan el lugar, subalterno, de medios. La acti-
vidad económica debe estar ¿/ servicio de fines que la superen y
que sean el fundamento de su utilidad, de su sentido. Puede, por
consiguiente, haber un «socialismo conservador>> tendente a res-

tringir la actividad con finalidad económica de manera que no
acabe con los vínculos sociales precapitalistas en las zonas rura-
les, o que no destruya la cohesión de la sociedad, no arruine la
agricultura, no haga inhabitables las ciudades ni irrespirable el

aire, etc., o también de manera que no haga surgir unas masas

de proletarios miserables, reducidos al vagabundeo, al robo, a
la prostitución, a los pequeños tráficos y a los trabajos humil-
des, etcétera,

El «socialismo conservador>> supone, sin embargo, que existe
una sociedad capu, por su cohesión y su estabilidad intactas, de
dejar sitio a actividades de racionalidad económica y de conte-
ner su d.inámica en los lfmites que ella les asigne. Esto podía pa-
recer posible en la época de Disraeli. No lo es en la nuestra.
Este es el motivo de que no haya lugar a hablar de socialismo
cuando Hayek ---romo por otra parte algunos demócrata-cristia-
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nos en Alemania, algunos centristas en Francia y en Holanda,
la mayoría de los conservadores británicos, muchos demócratas
estadounidenses, etc.- se declara partidario de una renta de
subsistencias garantizada por la sociedad a todos los ciudadanos
privados de la posibilidad de ganarse la vida trabajando. Esa ren-
ta de subsistencia no integra en nada, en efecto, a la masa de los
excluidos en una sociedad intacta. Ni siquiera puede decirse que
es la sociedad la que les concede esa renta en su deseo de pro-
tección y solidaridad. Es /¿ sociedad, por el contrario, la que los
marginaliza, los excluye, los condena a la inactividad; y es e/ Es-
tado el que, mediante un acto administrativo, les asigna con qué
subsistir mal que bien, sin por ello insertarles o reinsertarles (sal-
vo de manera temporal y marginal, precisamehte) en el tejido
de los intercambios y de las relaciones sociales. En resumen, la
garantía de un mínimo social, si bien va en contra de la raciona-
lidad económica, no pone a ésta al servicio de fines dependien-
tes de una racionalidad superior. Por el contrario, el mínimo so-
cial se presenta como un enclave en el seno de la racionalidad
económica cuya dominación sobre la sociedad intenta hacer so-
cialmente soportable.

Este ejemplo hace inteligible la debilidad de los políticos so-
cialdemócratas del pasado y la facilitad con la que la ideología
socialdemócrata ha podido ser reemplazada, en nombre de los
imperativos de racionalización económica, por una ideología del
mercado y de la libre empresa. La política de la socialdemocra-
cia no ha sido nunca, en efecto, un socialismo, tal como lo he-
mos definido con Karl Polanyi; esa polÍtica se ha afanado por li-
berar unos enclaves en el seno de la racionalidad económica pero
sin mermar por ello la dominación de dicha racionalidad sobre
la sociedad. Esos enclaves, por el contrario, eran a su vez tribu-
tarios del buen funcionamiento del capitalismo y estaban desti-
nados a favorecerlo. Su continuado ensanchamiento no procedía
de la voluntad política de poner la racionalidad económica al ser-
vicio de un proyecto de sociedad; procedía de la evidencia de
que el dedsarrollo capitalista engendra unas necesidades colecti-
vas inca¡iaces de expresarse mediante una demanda solvente, e
incapaces también, por consiguiente, de suscitar una oferta mer-
cantil: necesidades de espacio, de aire, de agua no contaminada,
de luz, de silencio, de transportes colectivos urbanos, de preven-
ción de accidentes y enfermedades, de higiene pública, de edu-
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cación, de servicios que suplan la disolución de las solidaridades
familiares y comunitarias, etcétera.

En resumidas cuentas, el criterio de Ia racionalidad económi-
ca, tal como es aprehendido por los <<agentes económicos», in-
cluyendo en éstos a los empresarios más «geniales», no basta
para agotar las exigencias funcionales y estructurales del sistema
económico y de la vida en sociedad. Abandonada a sí misma, la
economía de mercado evoluciona siempre inexorablemente ha-
cia el colapso, según la descripción de ..la tragedia de los pastos
comunales» anteriormente citada 3. Para ser viable, ha tenido
que ser encuadrada por reglamentaciones, prohibiciones, sub-
venciones, tasaciones, intervenciones e iniciativas públicas que,
todas ellas, desvirtúan el funcionamiento del mercado: por ejem-
plo, regularizando los precios agrícolas mediante una política de
subvenciones a la exportación y de almacenamiento de exceden-
tes, subvencionando la construcción de viviendas, socializando el
coste de los servicios sanitarios, de la educación de los niños, de
las pensiones de la vejez; aumentando los impuestos de los car-
burantes, tabacos y alcoholes; financiando la investigación y el
desarrollo; promulgando normas de urbanismo y de salubridad;
prohibiendo determinados medicamentos y vigilando los precios
de otros, etc.; es decir, en términos generales, redistribuyendo
una parte cada vez más importante de los recursos de manera
que se limite, oriente o suscite la oferta en virtud de criterios po-
líticos, o que se sustituya decididamente la desfalleciente inicia-
tiva privada por la iniciativa pública.

Y sin embargo estos criterios polÍticos nunca han tenido la co-
herencia de una concepción de conjunto: de un proyecto de so-
ciedad. La redistribución del 40, el 50 o incluso el 60 por 100 del
producto nacional no ha sido suficiente para dar nacimiento a
una sociedad dueña de la actividad económica y capv de some-
terla a sus fines. Esta redistribución se ha quedado en un con-
junto de correctivos, de adyuvantes y de complementos, que en-
cuadran la racionalidad económica sin dominarla ni englobarla
ni ponerla al servicio de una racionalidad diferente. La actividad
con fin económico ha seguido siendo motriz, es ella la que ha de-
terminado las relaciones sociales, los modos de socialización y la
integración funcional de los individuos; y las necesidades colec-
tivas que era incapaz de aprehender y de satisfacer no han sido
asumidas por la propia socidad, sino según unos procedimientos
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codificados por las burocracias del Estado. Así, lejos de ayudar
a someter la economía a sus fines, el Estado ha suplido el dete-
rioro de los vínculos sociales y de las solidaridades y ha hecho
nacer una creciente demanda de asunción de responsabilidades
por parte de éste.

Denunciar al Estado-providencia en nombre del liberalismo
económico es señal, por tanto, de un ideologismo imbécil. EI Es-
tado-providencia no ha venido a asfixiar a la sociedad ni a poner
trabas al despliegue espontáneo de Ia racionalidad económica;
ha nacido de ese mismo despliegue, como un sustitutivo para las
solidaridades familiares y de la sociedad que la extensión de las
relaciones mercantiles había venido a disolver, y como un marco
neceario para impedir que la economía de mercado terminara en
un desastre colectivo.

Es verdad, no obstante, que el Estado-providencia no ha sido
ni será jamás creador de sociedad; pero el mercado tampoco lo
es y no lo será nunca. Esto es lo que explica la débil resistencia
al desmantelamiento progresivo del Estado-providencia: ese des-
mantelamiento no perjudica a la sociedad, no altera las relacio-
nes sociales; perjudica los intereses de los individuos a los que
no une ninguna solidaridad social vivida ni ninguna concepción
de lo que la sociedad debe ser.

El problema del socialismo está, pues, entero, si se quiere en-
tender por socialismo la subordinación de la racionalidad econó-
mica a unos fines de la sociedad, es decir, a unos fines que cada
uno busca y no pude buscar más que con el concurso de los otros,
y que fundamentan su pertenencia común a. ya hemos hablado
suficientemente de ellos en todo lo que precede para no tener
que demostrar aquí que esos fines no pueden ser fines económi-
cos desde el momento en que las fuerzas productivas están fuer-
temente desarrolladas y diferenciadas. No pueden ser más que
fines políticos y éticos, delimitando el lugar que la actividad con
fin económico debe tener en la vida de la Ciudad y extendiendo
indefinidamente los espacios públicos en los que pueden desple-
garse las actividades autonómicas, inidividuales y colectivas.

Queda abierta, no obstante, la cuestión de saber qué activi-
dades pueden depender de una racionalidad económica sin per-
der su sentido y para cuáles actiüdades la racionalización eco-
nómica sería una perversión o una negación del sentido que lle-
van en sí. Es esta cuestión la que trataré de elucidar ahora.
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NOTAS

I Las citas están sacadas de Paul Thibaud, «[,e triomphe de I'entrepreneur»,
en Esprit, diciembre de 1984.

. 

2 Karl Polanyi, La grande trarcformation, París, Gallimard, 19g3, págs. 223
y sigs. 1La gran taruformación, traducción de julia Varela y Fenando Aivarez-
Urfa, Endymion, 1989.1

3 Véase supra, l, cap. 4, pág. 69.
a El nacionalismo es un sustitutivo tanto más falaz para esa pertenencia cuan-

to que los fines comunes de la sociedad los sustituye por unos fines estatales de
poder y de «grandeza», fijados y buscados por el Estado, conforme a la razón
del Estado, sin la sociedad y, si es preciso, contra la sociedad.
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Búsqueda del sentido (III)
Límites de la racionalidad

econ0mtca

El problema no data de hoy. Ya Marx empleaba la noción de

«trabajo» de manera indiferenciada, situando en el mismo plano
el trabajo del obrero de industria y el del compositor de música

o el del científico. Después de lo cual le resultaba fácil afirmar
que el «trabajo» se convertiía en una necesidad cuando hubiera
dejado de ser una obligación.

Para demostrar que la «sociedad de trabajo» no está próxima
a extinguirse y que el trabajo seguirá estando en el centro de

nuestras vidas, sus ideólogos actuales van más lejos todavía en

la indiferenciación: Ias actividades del técnico, del policía, del
que hace chapuzas, del que entrega a domicilo cruasanes calien-
tes, de la asistenta, de la madre, del limpiabotas, del sacerdote,
de la prostituta, etc., todo esto es «trabajo>>, todo esto tiene su

utilidad social y todo esto merece ser remunerado de una u otra
manera,
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El texto (por otra parte muy interesante y opuesto al econo-
micismo ambiente) de una feminista finlandesa es instructivo a

este respecto. Escribe:

<.(Jna encuesta realizada en Finlandia, en 1980, mostra-
ba que la familia media efectúa 7,2 horas diarias de traba-
jo no pagado, siete días sobre siete, o sea, 50,4 horas a Ia
semana. De éstas, las mujeres hacen más de 5 horas de tra-
bajo cotidiano y los hombres menos de 2; las chicas, 1,2
horas, y los chicos, 0,7.

El valor monetario del trabajo no pagado es igual al 42
por 100 del PNB (y al 160 por 100 del Presupuesto del Es-
tado). Este valor ha sido hallado sobre la base del salario
de las asistentas municipales... Los economistas han mani-
festado habitualmente muy poco interós por esta economía
invisible. La consideran como \na economía secundaria,
necesaria, en tanto que auxiliar de la economía primaria,
para reproducir la fuerza de trabajo y consumir la pro-
ducciónr 1.

Y puesto que todo lo que se hace en el marco familiar es fi,
nalmente indispensable y útil para la sociedad, ¿qué puede ser
más legítimo que reclamar también un «salario decente» para
«todo el trabajo» realizado, principalmente por las mujeres, en
la esfera doméstica?

Pero ¿dónde comienza y dónde acaba todo este trabajo? El
trabajo doméstico (domestic labour, en lugar de domestic work,
en la terminología de la autora, para acentuar que se tata de una
«producción") ¿es trabajo con el mismo título que el trabajo
obrero? ¿La gente «trabaja» además cinco horas en la casa des-
pués de haber trabajado siete u ocho horas en el exterior? Esto
es lo que implica H. Pietilá cuando escribe: «El valor monetario
del trabajo no pagado es igual al 42 por 100 del PNB... Sería mu-
cho más elevado si estuviera evaluado al precio que costaían los
bienes y servicios correspondientes si se compraran en el merca-
do." En otros términos, la equidad y la lógica económica exigi-
rían que todo lo que la gente hace sea evaluado según su valor
de intercambio mercantil: la noche que la madre pasa a la cabe-
cera de la cama. de su hijo enfermo a la tarifa de la enfermera
de noche; el pastel de aniversario de la abuela al precio que cos-

Límites de la racionalidad económica 779

taría en la pastelería; las relaciones sexuales al precio que cada

uno de los miembros de la pareja habría de pagar en un Eros
Center; la maternidad al precio de la madre portadora, etcétera'

Y ¿por qué no admitir que todos esos <<trabajos>> no pagados

merecerían ser transformados en empleos remunerados y espe-

cializados, lo que resolvería muchos problémas? Su utilidad so-

cial ¿no lo justificaría? La idea de un «salario maternal», de un
«salario doméstico» se abre paso (volveré de nuevo a ella) por-
que la sociedad no podría existir sin niños y sin los cuidados de

la casa. No podría existir si las gentes dejaran de lavarse, de ves-

tirse, de alimentarse convenientemente, etc. ¿Son, pues, útiles
las personas para la sociedad cuando se toman el tiempo de ha-

cer todo eso? ¿Tengo yo derecho a una remuneración cuando
me cepillo los dientes tres veces al día y hago así hacer econo-
mías a la Seguridad Social? ¿Se puede, es necesario, regular mo-
netaria y administrativamente, en función del óptimo demográ-
fico, económico y social, el «trabajo» de «producir» niños, de

mantenerse limpio, de velar por el mantenimiento de la vida y
del medio de vida? ¿Forma parte de nuestro trabajo la actividad
sexual porque el orgasmo estimula la creatividad profesional, y
los deportes porque el dinamismo que nos procuran es prove-
choso para la economía? Si no, ¿por qué?

¿Será porque hay cosas que no se hacen para cambiarlas por
otras?, ¿actividades, pu€s, que no tienen precio, que no tienen
valor de cambio?, ¿<<trabajos» sin ninguna «utilidad» que se con-
funden con la satisfacción que su realización procura, aunque exi-
jan esfuerzos y fatigas? ¿Quién dirá, si existen estas actividades,
lo que las mismas pueden ser?

No podrían decirlo ni los economistas ni los sociólogos. Dado
que éstos parten del funcionamiento del sistema social, no pue-
den aprehender otra cosa que la funcionalidad de las actividades
individuales, no el sentido que éstas tienen para los individuos-
sujetos. Sitúan inevitablemente -y esto es lo propio del pensa-

miento instrumental- el sistema corno suieto y los sujetos vivos
y pensantes como los instrumentos de los que aquél se sirve.
Todo parece entonces útil para el sistema puesto que, en efecto,
éste es la totalización de todo lo que en él sucede. El pensamien-
t<i objetivo llegará ingenuamente en esto-a la conclusión de que
los hombres (y las mujeres, los niños, Ia naturaleza) «trabajan»
para el sistema hagan lo que hagan, y que su realidad reside en
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esta «función". Esta es una de las raíces del totalitarismo y de
la barbarie.

Necesitamos, pues, reaprender a pensar lo que somos partien-
do de nosotros mismos; reaprender que el sujeto somos noso-
tros; aprender que la sociología y la economía tienen unos lími-
tes, y la socialización también; reaprender a diferenciar la noción
de trabajo con el fin de evitar el contrasentido que consiste en
remunerar las actividades sin finalidad mercantil y someter a la
lógica del rendimiento los actos que solamente están conformes
con su sentido cuando no se tiene en cuenta el tiempo.

No basta, pues, como anteriormente hemos intentado, con de-
finir los criterios de la racionalidad económica. Es preciso defi-
nir los criterios de su aplicabilidad. Y por estó hay que interro-
gar a las actividades sobre el sentido de las relaciones que enta-
blan con los otros y sobre la compatibilidad de esas relaciones
con la racionalización económica.

EL TRABAJO RACIONAL EN EL SENTIDO ECONOMICO

Habíamos definido el trabajo en el sentido económico moder-
no como una actividad desplegada con vistas al intercambio mer-
cantil y que constituye necesariamente el objeto de un cálculo
contable 2. El trabajador trabaja «para ganarse Ia vida», es de-
cir, para obtener a cambio de un trabajo, cuyos resultados no tie-
nen una utilidad directa para sí mismo, con qué comprar todo
aquello que necesita y que es producido por otros. Este trabajo
que él vende debe ser realizado lo más eficazmente posible, con
el fin de que pueda ser intercambiado por cantidades de trabajo
iguales y, si fuera posible, superiores, incorporadas en unos bie-
nes y servicios que, también ellos, son producidos de la manera
más eficaz posible.

Este fin pri¡nario del trabajo no excluye que el trabajador pue-
da también interesarse por él o que le guste, obtener satisfaccio*
nes personales, etc. Pero éstos son únicamente fines secundarios.
El trabajo efectuado con vistas a su intercambio mercantil, por
muy interesante que sea, no pude ponerse en el mismo plano
que la actividad del pintor, del escritor, del misionero, del in-
vestigador, del revolucionario, etc., que aceptan vivir en la indi-
fencia porque es sLt propia actividad, y no su valor de cambio, lo
que constituye su fin primario.

Límites de la racionalidad económica

La búsqueda de la eficacia económica supone que el rendi-
miento del trabajo (es decir, la cantidad de trabajo por unidad
de producto) pueda ser medida. Solamente esta medida cuanti-
tativa permitirá comparar los resultados, definir los métodos e in-
vestigar las técnicas capaces de incrementar el rendimiento, es

decir, de economizar el trabajo, de ganar tiempo. Todo esto es

evidente en el trabajo clásico de producción industrial. Por el he-
cho de que este trabajo es asalariado, su eficacia económica
máxima no es buscada, sin embargo, por el trabajador mismo y

en su propio interés, sino por el empresario, en interés de la em-
presa y de sí mismo, con todas las dificultades que de ello se de-
rivan para incitar a los trabajadores al rendimiento 3.

La eficacia económica máxima del trabajo no es el interés pro-
pio del trabajador más que cuando éste trabaja por su cuenta,
por ejemplo, como artesano o suministrador de servicios, Su tra-
bajo sólo será económicamente racional si sus servicios superan
en calidad y cantidad lo que la gente podría proporcionarse a sí
misma por una misma cantidad de su propio trabajo. Podrá en-
tonces hacerse pagar como si su trabajo le hubiera llevado más
tiempo del que en realidad ha necesitado y sus clientes ganarán
también en el intercambio. Es el caso, por ejemplo, del peluque-
ro o del fontanero que van a las casas. Hacen lo que sus clientes
no habrían podido hacer por sí mismos. Gracias a ellos, su clien-
te gana tiempo y mejora su calidad de vida. Sin valorizar ningún
capital, estos artesanos aumentan así la riqueza de la sociedad
al aumentar la cantidad y calidad de actividades que en ella cir-
cula. Esto sería imposible sin la existencia de un mercado que
permita intercambiar trabajo especializado, sin valor de uso para
el que lo hace, por ese «equivalente universal» de las riquezas
producidas por el trabajo de la sociedad entera: el dinero.

Estas observaciones se aplican con mayor razón a las activi-
dades que combinan una pericia profesional con una herramien-
ta de altas prestaciones, que no están al alcance de un simple par-
ticular: es decir, con un capital. Es el caso, entre otros, de los
servicios de limpieza, de reparación, de restauración colecti-
va, etc., así como de Ia producción material mecanizada o
automatizada.

En resumen, la racionalidad económica parece, por consi-
guiente, aplicable a las actividades que '

a) crean valor de uso;
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intercambios económicos y sociales. Me cualifica como individuo
social ¿n general, útil de manera general, tan capaz como los
otros y con los mismos derechos que ellos, es decir, como ciu-
dadano. El trabajo remunerado en la esfera pública es un factor
de inserción social.

Aquí ya se presiente que todas las prestaciones de trabajo no
tendrán Ia misma dignidad ni el mismo efecto de inserción. El
«ama de casa» que se hace contratar en un comedor escolar o la
hija de campesinos que va a trabajar en una fábrica de conser-
vas no cambian simplemente un trabajo no remunerado por un
trabajo de la misma naturaleza pero pagado. Acceden a un,§/a-
f¡¿s social diferente. Hasta ese momento, «trabajaban» en la es-
fera privada, su trabajo estaba destinado a unas personas parti-
culares en virtud de un vínculo personal privado. Su trabajo no
tenía una utilidad social directa y apreciable. EI código no escri-
to de la familia es que sus miembros se deben los unos a los otros
en interés de la comunidad indivisa, y que no existe por consi-
guiente un espacio en el que dejen de pertenecerse mutuamen-
te. No era, pues, cuestión de contabilizar su tiempo y decir:
,.Ahora ya he hecho mi trabajo, Buenas noches.» Un «salario do-
méstico» asignado a la «mujer en el hogar» no cambiaría nada
desde este punto de vista.

La contratación por el comedor o la fábrica significa, pues,
para esas mujeres que les es posible al fin emanciparse del en-
cierro en la esfera privada y acceder a la esfera pública. Sus obli-
gaciones no están ya regidas por un vago deber de amor y per-
tenencia, sino por unas reglas de derecho. Estas les confieren
una existencia juídica de ciudadanas y esta existencia socialmen-
te determinada y codificada tendrá como envés una esfera pri-
vada sustraída a toda obligación y regla social, en la que el in-
dividuo pertenece a sí mismo, soberanamente.

La codificación, la reglamentación y la determinación socia-
les del trabajo distan mucho, por consiguiente, de no tener otras
consecuencias que las negativas. Delimitan una esfera pública y
una esfera privada, confieren al individuo una realidad social pú-
blica (a la que los sociólogos denominan «identidad>>), definen
sus obligaciones y, por tanto, le tienen por libre una vez cumpli-
das éstas. Yo soy libre respecto a mi patrono o mi cliente cuan-
do he "hecho mi jornada» o cumplido mi contrato; el patrón o
el cliente son libres respecto a mí cuando me han pagado. Las
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b) con vistas a un intercambio mercantil;
c) en la esfera pública;
d) en un tiempo medible y con un rendimiento tan alto como

sea posible.

Contrariamente a una concepción muy difundida, no basta,
pues, que una actividad sea emprendida con miras a su intercam_
bio mercantil (a su remuneración) para que sea trabajo en el sen-
tido económico. Este punto es esencial para delimitar la esfera
económica. Para hacerlo resaltar, examinaré ahora diferentes ti-
pos de actividades caracterizadas por la falta de uno u otro de
los cuatro parámetros anteriormente mencionados. Repartiré
esas actividades en dos grandes grupos.

A. Las actividades realizadas con vistas a su remuneración,
o actividades mercantiles.

B. Las actividades no mercantiles, cuya remuneración no es
o incluso no puede ser el fin primario.

A. Lns ecnvToADES MERCANTILES

l. EI trabajo en el sentido económico como emencipación
[a)+b)+c)+d)]

No volveré aquí sobre la definición del trabajo racional en el
sentido económico. Me limitaré solamente a destacar la impor-
tancia, a menudb mal percibida, de los parámetros á) (intercam-
bio mercantil) y c,) (en la esfera pública). El hecho de que una
actividad sea objeto de un intercambio mercantil en la esfera pú-
áftca denota de entrada que se trata de una actividao socialmen-
te útil, creadora de un valor de uso socialmente reconocido como
tal. Esta actividad, dicho de otro modo, corresponde a un «ofi-
cio»; 1is¡s un precio y un s/afr¿s públicos; yo puedo hacérmela
pagar por un número indeünido de clientes o empresarios sin te_
ner que entablar con ellos una relación personal y privada. E;s-
tos, por otra parte, no me exigen trabajar para ellos en tanto
que personas privadas (como se le exige a un doméstico, por
ejemplo) sino hacer un trabajo determinado en unas condiiio-
nes y a un precio determinados.

El contrato de venta de mi trabajo lo cualifica, pues, como
trabajo en general integrándose e insertándome en el sistema de
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relaciones mercantiles de la esfera pública están exentas de
vínculos y obligaciones privadas. Si existen vínculos privados, és-
tos excluyen las relaciones mercantiles.

Es éste un punto sobre el que tendremos que volver desde di-
versos aspectos: no puede haber relaciones mercantiles entre
miembros de una familia o de una comunidad de vida *a me-
nos que se disuelva ésta-; y es imposible pagar o hacerse pagar
el afecto, la ternura, la simpatía, a menos que se los reduzca a
meros simulacros.

El aspecto importante, por el momento, es que la existencia
de una esfera económica pública ha permtido disociar de ésta las
relaciones personales: el oikos, es decir, la esfqra de la vida pri-
vada y de las relaciones personales, no es, o no es más que mar-
ginalmente, una esfera de producción económica. El derecho de
acceder, mediante el trabajo, a la esfera económica pública es in-
disociable del derecho a Ia ciudadanía.

2. El trabajo de servidor
[b)+c)+ü14

Las prestaciones que no crean valor de uso aunque sean ob-
jeto de un intercambio mercantil público son trabajos serviles o
trabajos de servidor. Este es el caso, por ejemplo, del limpiabo-
tas que vende un servicio que sus clientes habrían podido pres-
tarse a sí mismos en menos tiempo del que pasan sentados en su
trono frente a un hombre arrodillado a sus pies. No le pagan por
la utilidad de su trabajo sino por el placer que experimentan al
hacerse servir.

Evidentemente, lo mismo sucede con el trabajador que rea,
liza los quehaceres domésticos de personas que le pagan por esto,
directamente o por mediación de «sogied¿des de servicios»,
mientras que no les falta ni el tiempo ni las fuerzas necesarios
para hacerlos ellas mismas. El trabajo de los asistentes y asisten-
tas no libera, en este caso, tiempo a escala de Ia sociedad y no
mejora el resultado que los propios clientes habrían podido ob-
tener. Simplemente, los servidores hacen ganar a sus clientes una
o dos horas de ocio al día trabajando una o dos horas en su lugar.

Este trabajo puede tener una racionalidad económica indirec-
l¿ si el tiempo que los servidores hacen ganar a sus patronos es
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empleado en actividades de utilidad social o económica mucho
más importantes que las que los servidores serían capaces de rea-
lizat. Pero éste na es nunca enteramente el caso.

Por una parte, en efecto, el trabajo de servidor impide a éste
demostrar, adquirir o desarrollar unas capacidades superiores.
El status social subalterno en el que está confinado sirve para en-
mascarar este hecho y para atribuir el carácter subalterno de su
trabajo a su inferioridad congénita. Esto era algo fácil en Ia épo-
ca en que los servidores eran reclutados en las clases o los pue-
blos oprimidos; se hace difícil cuando tienen diplomas de la en-
señanza secundaria o superior.

Por otra parte, los servidores no sirven nunca a su amo o clien-
te en su existencia pública solamente (como lo hace por ejemplo
el chófer de un jefe de Estado) sino también en su vida y su con-
fort privados, Se les paga, en parte al menos, para ptoporcionar
placer a una persona particular y no solamente en razón de su
utilidad económica. Su trabajo, en otras palabras, no se sitúa en-
teramente en la esfera pública; no consiste solamente en suminis-
trar una cantidad de trabajo contractual a un precio contractual,
sino también en agradar, en darse por entero. Esta relación ser-
vil queda enmascarada cuando existe un contrato de trabajo re-
gido por el Derecho o cuando el trabajo (como es el caso del lim-
piabotas, de los servidores de las casas de placer) se realiza en
público. Va a ponerse de manifiesto cuando el servidor sea pa-
gado en función del placer que procura al amo en privado. Vol-
veremos sobre esto a propósito de la prostitución.

3. Funciones, cuidados, ayudas

[a)+b)+4ls

Agruparé bajo esta rúbrica las actividades que crean valor de
uso, con miras a un intercambio mercantil, en la esfera pública,
pero para las cuales es imposible medir y, por tanto, maximizar
el rendimiento.

Son en primer lugar, evidentemente, los trabajos de vigilan-
cia, control y mantenimiento que hemos descrito en el capítu-
lo 7. Se asemejan, como justamente lo había subrayado Oskar
Negt, al «trabajo» del agente del orden público, del bombero,
del funcionario del fisco, del servicio de represión de los frau-
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des, etc.: las personas empleadas están de servicio sin estar ,rc-
bajando; su tarea consiste en intervenir en caso de necesidad
pero más vale que ese caso no se presente y, en último extremo,
cumplen mejor su función cuando no tienen nada que hacer, No
se trata, pues, de trabajo, sino de funciones por las que se paga
a los «funcionarios)> por el tiempo de presencia. Más vale un per-
sonal pletórico, generosamente inocupado, que un efectivo re-
ducido que, en caso de imprevisto o de incidente grave, no bas-
te para la tarea. Indudablemente puede argumentarse que, sin
embargo, la iniportancia de este efectivo ha sido determinada
por un cálculo y i¡ue responde por consiguiente a una racionali-
dad económica. Pero este argumento no es pertinente para la
cuestión que aquí nos ocupa: la aplicabilidad d'e la racionalidad
económica a una actividad (a un trabajo) determinada. La para-
doja de las funciones puede resumirse como sigue: la racionali-
dad económica a escala del sistema exige que la racionalización
económica no sea aplicada a las actividades de los agentes. Estos
deben ser pagados con independencia de su rendimiento.

El motivo no es simplemente que la cantidad de trabajo efec-
tivo no sea programable y que, por tanto, no dependa de los pro-
pios agentes: éstos no deben tener interés en que haya un trabajo
que hacer. El bombero no debe tener interés en que haya incen-
dios, ni el policfa en que haya riñas, ni el inspector en que haya
fraudes, ni el médico de guardia en que haya urgencias, etc, De-
ben ser incomrptibles, desinteresados, leales, justos *a la ma-
nera del policía idealizado por el cine estadounidense-, y ac-
tuar «por deberrr, en interés del sistema o de la población, no de
su corporación ni de su persona.

Las mismas observaciones son de aplicación, mutatis mutan-
d¿s, a todas las actividades que responden a una necesidad de
ayuda, de cuidados o de socorro. La eficacia de estas activida-
des es imposible de cuantificar. No sólo porque Ia naturaleza y
la importancia de las demandas de ayuda no dependen de los
que proporcionan los cuidados y la asistencia, sino porque los
motivos de esas demandas no son programables. El rendimiento
del médico no puede medirse por el número de pacientes dia-
rios, ni el rendimiento de la ayuda a domicilio por el número de
hogares de personas minusválidas aseados, ni el rendimiento
de la puericultora por el número de niños que tiene en custodia,
etc. La eficacia de los que proporcionan los ciudados puede es-
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tar en razón inversa de su rendimiento cuantitativo aparente.
Y es que su prestación no puede ser definida en sí misma con

independencia de las personas con necesidades individuales de
las que responde. No se trata, como en el trabajo de producción,
de producir unos actos o unos objetos predeterminados, separa-
dos de la persona del productor, sino de definir en función de
las necesidades de los otros los actos o los objetos que hay que
producir. El ajuste de la oferta a la demanda, dicho de otro
modo, depende de una relación de persona a persona y no de la
ejecución de actos predefinidos y cuantificables.

Los efectos perversos que lleva aparejada la cuantificación de
las actividades de cuidado son especialmente evidentes en el caso
de la medicina. El «pago por acto>), introduciendo para el facul-
tativo una remuneración por rendimiento, introduce entre el pa-
ciente y él una doble barrera:

1. Para ser cuantificables, los actos realizados deben respon-
der a una definición estándar. Esta definición a priori (la «no-
menclatura>> de los seguros médicos) supone la definición están-
dar de las necesidades y por consiguiente la estandarización de
los pacientes. Estos deben corresponder a unos <<casos>> previs-
tos, entrar en una red de clasificaciones. La primera tarea del mé-
dico será, pues, clasificar al paciente: el <<coloquio singular» y la
auscultación tienen menos importancia que las radiografías y los
exámenes de laboratorio; los consejos y exploraciones, menos
que una receta, etc. La relación médico-paciente se convierte en
una relación técnica. El consumo médico y farmacéutico aumen-
ta al mismo tiempo que la frustración de los pacientes.

2, El pago por acto es una incitación al rendimiento. Ahora
bien, la sola sospecha de que el dispensador de cuidados tiene
como fin primario maximizar sus ganancias mina la relación te-
rapéutica (o pedagógica, o de asistencia) y hace sospechosa la ca-
lidad de la ayuda ofrecida. Esta, en efecto, debe prestarse en be-
neficio del paciente y no en el del facultafivo. Esto constituye la
esencia misma de la relación terapéutica (o pedagógica, o de asis-
tencia, etc.) y la condición de su eficacia. El que proporciona los
cuidados no debe tener interés en que la gente tenga necesidad
de ésos. El dinero que gana debe ser para él el medio de ejercer
su profesión, no el fin. Debe, de alguna manera, ganarse la vida
por encima del mercado.
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Lo mismo vale para todas las otras prefss,iones de cuidados,
asistencia, ayuda, enseñanza, etc. Estas profesiones únicamente
se ejercen bien si se corresponden con una «vocación», es decir,
con el deseo incondicional de ayudar a los otros. La remunera-
ción de esta ayuda no puede ser, por consiguis¡1s, la motivación
esencial del terapeuta; esta motivación sufre la competencia de
otra propiamente profesional que, llegado el caso, puede o debe
pasar a ser la preponderante. En las profesiones en cuestión, la
relación terapéutica (o pedagógica, o de asistencia, etc.) está dr-
sociada de la relación mercantil y asentada en su autonomía: <r§s-
toy aqul para ayudarle, Evidentemente, también quiero ganar-
me la vida. Pero el dinero es lo que me permite ejercer mi pro-
fesión y no a la invers¿. No hay una medida común entre lo que
hago y lo que gano» 6.

El paciente (o el alumno, etc,) reconoce esta inconmensura-
bilidad por el hecho de que, incluso después de haber pagado,
no se siente liberado. Ha recibido del terapeuta (o del maes-
tro, etc.) más y algo distinto de lo que el dinéro puede comprar:
la prestación, incluso bien remunerada, tiene también un carác-
ter de don, más exactamente: de don de sí por parte del tera-
peuta (o del maestro, etc.). Este se ha ir¡plls¿do en su presta-
ción de una manera que no puede ser ni producida a voluntad,
ni comprada, ni aprendida, ni codificada. Se ha interesado por
la persona del otro y no simplemente por su dinero: ha estable-
cido con el otro una relación que no es traducible en un proce-
dimiento técnico predefinido o en un programa de ordenador.
Esta relación podrá tender a desbordar la esfera pública para en-
trar en la esfera privada, es decir, en las relaciones regidas no
ya por convenciones, reglas y normas sociales generalmente vá-
lidas, sino por un entendimiento personal elaborado progresiva-
mente entre dos sujetos y válido únicamente para ellos.

En razón del don de sí que exigen, las actividades de ayuda
y cuidados sólo están bien atendidas por personas que las hayan
elegido; están atendidas del mejor modo posible por voluntarios.
En una sociedad en la que el tiempo y las competencias dejan
de ser escasos, estas actividades pueden ser desarrolladas de una
manera totalmente distinta de como se llevan a cabo en su con-
cepción actual. Esta se funda todavía en la idea de que el traba-
jo con finalidad económica debe ocupar la parte esencial de la
vida de cada uno y que, en consecuencia, las actividades llama-
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das «convivenciales» tales como la ayuda y los cuidados a domi-
cilio (a las personas minusválidas, ancianas o enfermas, a las ma-
dres de niños en su primera infancia) constituyen un <<sector»

aparte, capaz de proporcionar a los jóvenes parados unos em-
pleos a tiempo parcial y con salario reducido, en espera de algo
mejor. Así vería la luz lo que un ministro de Asuntos Sociales
denomina el «sector convivencial>». Con é1, la compartimenta-
ción de las esferas de vida denunciada por Max Weber seguiría
una nueva línea de separación; de un lado los especialistas de
profesiones sin corazón, del otro los especialistas de una convi-
vencialidad sin espíritu. La «convivencialidad» se convertiría en
una profesión mal remunerada y aquellas o aquellos que tienen
,rverdaderos» empleos se verían más que nunca dispensados de
practicarla.

Ahora bien, en una sociedad en la que el tiempo y los recur-
sos productibles dejan de ser escasos, lo que hay que considerar
es la solución contraria: las actividades convivenciales pueden ser
progresivamente desprofesionalizadas y, a medida que disminu-
ye la duración del trabajo, asumidas de manera voluntaria en el
marco de redes de ayuda mutua. Estas actividades voluntarias
se convertirían en uno de los polos de una vida multipolar, al
lado del trabajo remunerado (de 20 a 30 horas semanales) y de
otras actividades no económicas: culturales, educativas, de man-
tenimiento y de renovación del marco de vida, etcétera.

Hay que repensar el conjunto de actividades que exigen un
don de sí en la perspectiva del desarrollo de servicios auto-orga-
nizados y voluntarios. Las situaciones sin salida aparente del Es-
tado-providencia obedecen en parte a Ia absurda concepción que
requiere que unos (jubilados y prejubilados) sean pagados por
permanecer inactivos; otros por trabajar mucho; unos terceros
por hacer provisionalmente y a falta de algo mejor lo que los pri-
meros no tienen derecho a hacer y los segundos no tienen tiem-
po para hacerlo. Siguiendo esta vía, los jubilados serán, en el si-
glo xxt (hacia eI2030), casi tan numerosos como los activos. Ha-
brán trabajado profesionalmente durante unos treinta años y, en
el momento de iniciar su jubilación, tendrán todavía ante ellos
de 20 a 25 años durante los cuales podrían y, en general, desea-
rían permanecer activos. Toda la organización social de las acti-
vidades sin finalidad económica (de ayuda, de cuidados, de ani-
mación cultural, de ayuda al desarrollo, etc.) hay que redefinirla
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sobre Ia base de estos datos, en el sentido de una sinergia, en el
seno de un sistema con dos pilares: unos servicios institucionali-
zados y centralizados por una parte, y unos servicios auto-orga-
nizados, cooperativos y voluntarios por la otra 7.

El análisis de las actividades que permiten el don de sí va a
permitirnos ahora abordar aquellas en las que, de forma para-
dójica, es precisamente el don de sí lo que constituye el objeto
de un intercambio mercantil. Me doy o doy de mí para ser pa-
gado; saco dinero de este don y por consiguiente lo niego sin no
obstante verne dispensado de é1. Estos intercambios mercanti-
les que guardan relación con lo gue yo soy sin poder producirlo
son unas formas de prostitución. Establecen.una relación mer-
cantil entre personas privadas, situándose cada una en su singu-
laridad, y se desarrollan en la esfera privada.

4. La prostitución

[a)+b)+ü]8
La persona prostituida se compromete a proporcionar un pla-

cer determinado durante un tiempo determinado. El servicio
vendido no puede ser obtenido por el cliente en tan poco tiem-
po, en calidad y cantidad iguales, de una pareja no remunerada.
Hay, pues, creación de valor de uso. Pero existe una contradic-
ción evidente entre la venta de este servicio y su naturaleza,

En el intercambio mercantil, comprador y vendedor entran
en una relación contractual por un tiempo determinado; serán li-
bres el uno respecto al otro después del pago; la oferta del ven-
dedor determina al comprador como individuo anónimo, inter-
cambiable con cualquier otro: la solvencia es la condición nece-
saria y suficiente para ser servido. Ahora bien, en este caso, al

presentarse como un comprador cuya solvencia basta para fun-
dar el Derecho, el cliente demanda y obtiene de la prostituta
que le procure un servicio que quiere definir él mismo, por la
sola y única razón de que lo desea.

El intercambio mercantil se hace, ciertamente, a un precio
convenido, pero este precio es fijado <<al gusto del cliente»,
como, por otra parte, la naturaleza del propio servicio. La tran-
sacción comercial se desarrollar pucs, enteramente en la esfera
privada y tiene por objeto una prestación adaptada a una de-
manda hecha a título privado.
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Nos encontramos aquí la relación servil en toda su pureza: el
«trabajo» del uno ES el placer del otro. No hay otro obieto que

ese placer. El placer del cliente es el consumo de un trabajo he-

cho sobre su persona privada. Este consumo es inmediato y di-
recto, no pasa por la mediación de ningún producto. A esta in-
mediatez se debe que el placer procurado por el trabajo servil
difiera del placer que el jefe de cocina procura a los consumido-
res de su «plato sublime".

Pero hay más. Ese placer es deseado por el cliente sin razón.

Esta es una primera diferencia entre el <<trabajo>> de la prostitu-
ta y el de la kinesiterapeuta, por ejemplo. Esta última también
se pone al servicio del bienestar flsico de sus clientes, pero éstos

deben motivar su demanda; Ia razón de ésta será objeto de un
diagnóstico, después del cual la terapeuta aplicará, en virtud de

su juicio soberano, unos cuidados que, aunque personalizados,

ponen en práctica una técnica bien definida según un procedi-

miento predeterminado.
Si bien está, pues, al servicio del bienestar físico del cliente,

el, o la, masajista no es el instrumento del placer de aquéI. Está,
por el contrario, en posición dominante: decide sobre la natura-
leza de las operaciones y no se entrega al cliente más que dentro

de los límites de un procedimiento codificado del que siempre es

dueño de cabo a rabo. El tecnicismo del procedimiento funciona
como una barrera infranqueable; impide Ia implicación perso-

nal del terapeuta de llegar hasta una complicidad o intimidad
completas.

La situación es exactamente inversa en el «trabajo» de la pros-

tituta: su habilidad técnica debe ser puesta en práctica de la for-
ma deseada (sin razón) por el cliente. Lo que este último quiere
comprar es la implicación completa de la prostituta en los actos

que él demanda: debe plegarse a sus exigencias poniendo en ello
de lo suyo y no de manera rutinaria. Debe ser una libertad-su-
jeto, pero una libertad que no puede hacer otra cosa que con-
vertirse en el diligente instrumento de Ia voluntad del otro. Con

otras palabras, debe ser ese ser contradictorio, imposible, fan-
tasmal que es la «bella esclava» (la que, en los Cuentos de las

mil y una noches, el joven príncipe recibe como regalo, sentada

desnuda sobre un caballo blanco); la esclava que, con toda su in-
teligente sensibilidad, realiza libremente los deseos del amo y no
es libre más que para esto; la esclava que, en la realidad, no es
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nunca más que una persona que juega a ser el ser fantasmal que
obsesiona el espíritu de su amo.

«Tú pagas y harás de mí lo que quieras.» En esta sola frase
todo está dicho: la prostituta se erige en sujeto soberano para exi-
gir el pago y, tan pronto es satisfecha esta exigencia, se abolirá
como soberanía para metamorfosearse en el instrumento del pa-
gador. Se erige, pues, en libre sujeto que va a jugar a ser escla-
va. Su prestación va a ser una simulación; y ella no lo oculta. El
cliente, por otra parte, lo sabe. Sabe que no puede comprar unos
sentimientos y una complicidad verdaderos. Le compra la simu-
lación. Y lo que finalmente desea es que esta simulación sea más
real que natural, que le haga vivir imaginariamente una relación
venal como si fuera una relación verdadera. '

El tecnicismo se reintroduce, pues, en la relación venal bajo
una forma distinta y mediante un cauce distinto: el dominio, por
la prostituta, del arte del simulacro. Los actos que ella propone
están disociados de la intención que significan: tienen por fun-
ción dar la ilusión de una intención o una implicación que no exis-
ten. Son gestos. Esos gestos son producidos con una técnica bien
dominada. Simulan w don de sí. Los procedimientos técnicos de
la simulación permiten, pues, a la prostituta no implicarse en una
relación que significa la implicación total: se ausenta efectiva-
mente de esa relación, deja de habitar su cuerpo, sus gestos, sus
palabras en el momento de ofrecerlos. Ofrece su cuerpo como
si éste no fuera ella misma, como un instrumento del que estaría
separada.

Persuade al cliente de que ella s¿ vende y a su vez se persua-
de a sí misma de que no es ella Io que ellavende. En la propo-
sición «yo me vendor> el «yo» se presenta de manera distinta que
el «ms» (?) e.

Ahora bien, a diferencia de todos los otros servidores que si-
mulan profesionalmente la solicitud diligente, el buen humor, la
sinceridad, la simpatía, etc., la prostituta no puede reducir su
prestación a esa comedia ritual de gestos y fórmulas que son el
servilismo comercial, la amabilidad comercial, el desvelo comer-
cial. Ella no ofrece de sí misma solamente los gestos y las pala-
bras que sabe producir sin implicarse en ellos, sino eso mismo
que ella es sin simulación posible; su cuerpo, es decir, eso en lo
que el sujeto es dado a sí mismo y gue, sin disociación posible,
constituye el terreno de todas sus experiencias vividas. Es impo-
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sible entregar el propio cuerpo sin entregarse, dejarlo utilizar sin
ser humillado.

El «servicio sexual» únicamente podría llegar a ser un servi-
cio comercial como cualquier otro si pudiera ser reducido a una
sscuencia de actos tecnificados y estandarizados que cualquiera
pudiera producir sobre cualquier otro según un procedimiento
predeterminado, sin tener que entregarse carnalmente. Solamen-
te en este caso podría «el sexo» convertirse en el <<trabajo)> ra-
cionalizado mediante el cual alguien produce un orgasmo en al-
gún otro, según una técnica codificable, comparable a un {<acto>)

médico, sin que en ello exista don de sí (real o simulado) ni
intimidad.

Esto es casi lo que una militante feminista avanzada proponía
en un largo texto publicado en Alemania en el verano de 1987.
Según ella, el SIDA tendría la ventaja de valorar los orgasmos
conseguidos por unos medios distintos del coito, lo que justifi-
caría que la mujer rechazara al «hombre coital» y fundara la re-
lación sexual en la práctica, mucho más racional e higiénica, de
la masturbación, cuyas sutilezas técnicas habrían sido injusta-
mente descuidadas hasta ahora.

La masturbación mecánica sobre máquinas de copular apare,
ce como el desarrollo lógico de esta tecnificación. Permitiría la
racionalización del «sexo>> mediante la completa abolición de Ia
esfera íntima. Los individuos dejarían de tener que pertenecerse
mutuamente: el hombre mecanizado se reflejaría en la máquina
humanizada; el orgasmo podría ser comprado y vendido en la es-
fera_pública con el mismo título que los espectáculos hard y
live ro.

Del análisis que precede se desprenden dos temas:
1. Hay actos que yo no puedo producira voluntad ni por en-

cargo y de los que no puedo hacerme pagar otra cosa que el si-
mulacro. Son actos relacionales necesariamente privados por los
cuales una persona participa afectivamerite en lo que experimen-
ta otra persona y le hace así existir como sujeto absolutamente
singular; comprensión, simpatía, afecto, ternura, etc. Estas re-
laciones son, por esencia, privadas y, además, refractarias a toda
medida de rendimiento.

2. Hay una dimensión inalienable de mi existencia cuyo dis-
frute no puedo vender a otros sin además darme y cuya venta de-
valúa el don sin dispensarme de éste. En esto se encuentra la pa-
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radoja esencial de la prostitución, es decir, de toda forma de ven-
ta y alquiler de sí mismo. Ahora bien, la prostitución no se limi-
ta evidentemente al «servicio sexual», Hay prostitución cada vez
que dejo que cualquiera me compre, para disponer a su capri-
cho, de lo que yo soy sin poder producirlo en virtud de una ca-
pacidad técnica: por ejemplo, la fama y el talento del escritor ve-
nal; o el vientre de la madre portadora.

Vale la pena detenerse en este último ejemplo para sacar a
la luz la significación de un subsidio público específico a la ma-
dre en nombre de la utilidad social y económica de la «función
maternal>>.

4 bit. Matemidad, función maternal, madres p'ortadoras

La función social de la maternidad no tiene una medida co-
mún con su sentido vivido. Para cada mujer, el embarazo libre-
mente aceptado o libremente elegido es la experiencia absoluta-
mente singulaf de la vida de su vida, que pide convertirse en
otra sin dejar de ser ella misma. lJna vez nacida de ella, esta
vida convertida en otra deseará también ser dada a sí misma. Por-
que esto es criar un niño: ayudar a una vida que, al principio,
participa aún íntimamente del cuerpo de la madre, a separarse
de é1, a adueñarse de sí misma, a llegar a ser un sujeto autónomo.

Lo mismo que la vida del bebé, la relación de la madre con
su hijo tampoco es, por tanto, una relación social. Ser madre es

proteger, acariciar, criar no un bebé sino precisamente éste que
no es intercambiable con ningún otro, no sólo porque ha salido
de ella sino porque ser su madre es vivir la certeza absoluta de
que es para sí mismo ese centro de referencia incomparable e in-
deciblemente singular que se denomina un sujeto. Querer que
un sujeto sea él mismo, darle el derecho de ser él mismo, es lo
propio de la relación de amor. El amor maternal es una de las
formas de esa relación.

Pero es cierto que la maternidad es también, desde el punto
de vista del sistema social, una ,<función» que la mujer debe cum-
plir imperativamente para que la sociedad pueda perpetuarse. El
conflicto es, pues, radical. El cuerpo de la madre sustrae inicial-
mente al niño a la influencia de la sociedad, Y en la medida en
que el amor maternal revela el niño a sí mismo como sujeto ab-
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solutamente singular con derecho a su singularidad, no es sólo
el cuerpo maternal sino la relación maternal con el niño lo que
pone en peligro la superviviencia de la sociedad 11.

En efecto, desde el punto de vista del sistema social, la ma-
dre tiene un poder exorbitante que disputa a la sociedad su de-
recho sobre sus (futuros) ciudadanos. La sociedad hace, pues,
todo lo posible por restringir y controlar el poder de la mujer so-
bre su hijo, pero también para apropiarse de la propia mujer y
someterla, expropiándola de sus derechos sobre su cuerpo, so-
bre su vida, sobre ella misma. La opresión de la mujer tiene aquí
su razón profunda. La «socialización de la función maternal» so-
lamente podrá resolver el conflicto, radical, entre la sociedad y
la mujer si la primera consigue producir niños sin tener que pa-
sar por el cuerpo de la segunda; o si la mujer acepta que su fun-
ción generadora sea separada de su persona y que la sociedad se
sirva para sus fines del vientre de las mujeres, pagándoles por
este uso 12.

De la relación de la mujer con su cuerpo, con la maternidad,
con su hijo, depende, pues, la posibilidad o la imposibilidad de
una regulación monetaria y/o administrativa de la procreación;
es decir, la posibilidad o la imposibilidad del eugenismo comer-
cial y/o social y político. La manera de concebir una remunera-
ción de la función maternal desemboca, pues, en una opción fun-
damental de civilización.

Un subsidio social específico a la madre tiene una significa-
ción fundamentalmente distinta según que esté concebido en be-
neficio de la madre o en beneficio de la sociedad.

En el primer caso, el subsidio consagra el derecho soberano
de la mujer a ser madre y a criar a su hijo con toda independen-
cia, sin tener que rendir cuentas a nadie. La cuestión entonces
no es Ia de la utilidad de la madre para la sociedad sino la de Ia
utilidad de la sociedad para la madre y para su hijo. La mater-
nidad es comprendida como una tarea autónoma que podrá con-
ducir a la autonomía del niño: la madre puede hacer de él un su-
jeto soberano; su educación puede consistir en darlo a sí mismo.

En el segundo caso, el subsidio es atribuido a la mujer en ra-
zón de la función socialmente útil que ella cumple dando a la so-
ciedad los niños de la que ésta tiene necesidad. La madre es en-
tonces retribuida, respetada, condecorada por el cumplimiento
de su deber de generadora, asimilado a un trabajo. (Será tam-
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bién citada en el orden de la nación como «madre heroica» si to-
dos sus hijos mueren en la guerra.) Lo que cuenta no es ya su
realización personal ni el pleno desarrollo individual del niño
sino el servicio prestado a la patria.

En este segundo caso, la madre pierde, por consiguiente, tan-
to su derecho soberano sobres sus hijos como su derecho sobre
ella misma. Puede ser despojada de sus derechos maternales si
no cumple las obligaciones que la sociedad le prescribe. Es so-
cializada, colonizada hasta lo más recóndito de sí misma y se que-
da en lo que las sociedades patriarcales han querido siempre que
sea: un cuerpo humilde del que se sirven las sociedades con mi-
ras a sus propios fines.

Un «salario maternal» instituido en nombre de «la utilidad so-
cial de la función maternal>> introduce, pues, la idea de que la
mujer puede llegar a ser el equivalente de una madre portadora
por cuenta de la sociedad. El Estado puede alquilar su vientre
para hacerse abastecer de niños. Y desde el momento en que lo
que cuenta es la utilidad social, la socialización de la función de
reproducción puede ser llevada muy lejos. La madre portadora
se alquila, en efecto, para hacer nacer un niño que, genética-
mente, no es suyo. Si se acepta este principio, no es escandaloso
imaginar que este mismo servicio pueda ser prestado no a unos
particulares, sino al Estado; en otras palabras, que la función ge-
nitoria pueda ser especializada y profesionalizada según unos
principios de eugenismo. Mujeres de buena constitución serán
retribuidas para hacer madurar en ellas embriones proporciona-
dos por bancos genéticos y dar a luz a unos niños que presenten
las disposiciones genéticas más útiles para el sistema.

Volvemos a encontrarnos aquí con Un mundo feliz de Aldous
Huxley, pero también con las prácticas del III Reich: la mater-
nidad está prohibida (mediante la esterilización) a las mujeres
cuya progenitura no sea conforme con las normas del eugenis-
mo; a la inversa, la procreación es fomentada en las «fuentes de
la vida» (Lebensborne) donde mujeres jóvenes de tipo nórdico
se hacen embarazar por jóvenes SS con el fin de proporcionar
al Reich y al Führer las futuras élites raciales. Los niños nacidos
en esos centros de procreación no han conocido nunca a sus
padres.

Es necesario, pues, elegir en nombre de qué se reclama un
subsidio social específico para la madre. Si es en nombre de la
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emancipación de la mujer, no se puede además invocar la utili
dad social de la función maternal (y viceversa). El argumento de
la utilidad social, en lugar de dar a la causa feminista un funda-
mento más sólido, no hace más que debilitarla inrltilmente. El
derecho de la mujer a ser (o a no ser) madre no necesita, en efec-
to, ninguna justificación suplementaria: extrae su legitimidad en
los derechos imprescriptibles de la persona humana a disponer
soberanamente de sí misma. La asignación a la madre de una ren-
ta social específica y suficiente responde a los mismos principios
que la protección social incondicional de la integridad de las per-
sonas, de su salud, de su libertad. Su rentabilidad económica o
su utilidad social no tienen que entrar en cuenta.

Lo mismo sucede con la creación de guarderías y escuelas ma-
ternales. Su razón de ser suficiente es que son necesarias para la
emancipación de la mujer: hacen compatible su pleno desarrollo
en tanto que madre con su pleno desarrollo en tanto que ciuda-
dana (y üceversa). No tienen que estar económicamente jus-
tificadas.

B. Les ecnvrpADEs No MERCANTTLES

Los análisis que preceden recaían exclusivamente sobre las ac-
tividades realizadas con vistas a su intercambio mercantil. Estos
análisis han demostrado que todas las actividades mercantiles no
son «trabajo» en el mismo sentido del término y no pueden res-
ponder a los mismos criterios de racionalidad, ni, a fortiori, ser
englobadas en la esfera económica.

La obrera no trabaja en el mismo sentido que la criada, ni la
cuidadora, la prostituta, el bombero, etc., en el mismo sentido
que la obrera. No puede haber sociedad ni vida sin «trabajo»,
pero todas las sociedades y todas las vidas no son sociedades y
vidas de trabajo. El trabajo y la sociedad de trabajo no están en
crisis porque no haya bastantes cosas que hricer si¡o porque e/
trabajo en un sentido rnuy preciso ha llegado a ser escaso y por-
que lo que hay que hacer no responde más que a una parte de-
creciente de ese trabajo.

La crisis del trabajo y de la sociedad de trabajo no será supe-
rada por el crecimiento del número de limpiabotas, como lo creía
George Gilder 13, ni por el crecimiento del número de emplea-
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dos domésticos, de azafatas y de limpiadores de parabrisas, como
afirmaba Philippe Seguin la; ni por el aumento del número de

hombres y mujeres dedicados a la prostitución, de madres o de

padres en el hogar, de guías para los turistas y de Disneylandias.
No es que todas esas personas no «trabajen»; lo que hacen no

tiene el mismo sentido que el trabajo en el sentido económico y

no carece de peligro asimilar su actividad a este último.
Es cierto que el «trabajo» no ha tenido siempre el sentido que

ha tomado en las sociedades de trabajo. En particular, no siem'
pre ha sido una actiüdad realizada, con miras a su intercambio
comercial, en la esfera pública. No siempre ha sido fuente de ciu-
dadanía para los «trabajadores>>, Por el cor¡trario, se le tuvo
como incompatible con la ciudadanla en la Grecia antigua. Y es

que la mayor parte de la producción de lo necesario se llevaba
a cabo allí en la esfera doméstica privada (en el oil<os). Hasta el

nacimiento del capitalismo, no existía esfera económica pública
en el sentido que hoy damos nosotros a este término. Los miem-
bros de la familia producían su alimento, su hilo, su paño, sus

vestimentas, su calefacción, etc. No contaban su tiempo, no sa-

bían, por otra parte, calcular y vivían según dos evidencias: .rEs

necesario el tiempo que es necesario» y «Lo que es suficiente es

suficiente».
Yo llamo trabajo para uno mismo esta producción de valor

de uso de la que nosotros mismos somos a la vez los artesanos
y los únicos destinatarios. Es una de las dos principales formas
de actividad no mercantil. Examinaré el sentido ambivalente que

hoy conserva este tipo de trabajo, antes de abordar finalmente
las actividades sin necesidad ni utilidad alguna, que son en sí mis'
mas su propio fin: las actividades autónomas.

1. El trabajo para uno mismo

Del trabajo para uno mismo no subsiste hoy, en las socieda-
des industrializadas, más que las actividades de automanteni-
miento: lavarnos, vestirnos, lavar la ropa y la vajilla, arreglar la
casa y hacer la compra; lavar, dar de comer y acostar a los ni-
ños, etc. El trabajo para uno mismo se ha visto reducido a las

penosas «tareas domésticau (al «ponos»), es decir, a las activi
dades que no solamente no están destinados al intercambio mer-
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cantil, sino que ni siquiera son intercambiables. Su resultado es
volátil, consumido tan pronto como se produce; no puede ser al-
macenado; hay que recomenzar día tras día; no puede servir a
ningún otro. Toda la producción doméstica, en cambio, el tra-
bajo para uno mismo <<poiético», ha sido transferido de la esfera
privada a la esfera económica pública, industrial y comercial. Y
la cuestión que se nos plantea es saber si esta transferencia pue-
de y debe proseguirse hasta la eliminación completa del trabajo
para uno mismo.

Examinaré esta cuestión desde diferentes puntos de vista, tra-
tando en primer lugar la familia, la casa, como una unidad indi-
visible, para volver luego a la relación eritre las personas que, lle-
gado el caso, la componen.

Para el pensamiento dominante, la tendencia a transferir el
trabajo para uno mismo hacia la producción industrializada y los
servicios externos dista mucho de haber agotado su dinámica. La
entrega a domicilio de mercaderías encargadas puede relevar de
hacer la compra personalmente; la entrega a domicilio de platos
calientes puede reemplazar a la obligación de cocinar. La lim-
pieza de la casa puede ser efectuada por equipos de limpiadores
y limpiadoras profesionales, que vayan de casa en casa durante
la ausencia de sus ocupantes, en espera de que unos robots pro-
gramables ejecuten esa tarea. Los niños pueden dejarse, desde
los primeros días después de su nacimiento, a cargo de profesio-
nales de la puericultura, en guarderías que funcionen también
por la noche. La higiene y los cuidados corporales pueden ser
atendidos en gran parte por unos servicios profesionales dispo-
nibles en cada inmueble, comparables a los gimnasios, los salo-
nes de relajación y los institutos de belleza: cada uno les confia-
ría su cuerpo por Ia mañana, por la tarde, o en ambas ocasio-
nes. Etc. Hay aquí, según algunos economistas empresariales,
«yacimientos de empleos>> muy considerables ls.

El malestar que deja este género de proyecciones obedece a
Ia confusión en que mantiene al sujeto sobre el fin perseguido.
Este fin, en efecto, ya no es en absoluto el mismo que en la épo-
ca heroica de la industrialización capitalista o socialista. Enton.
ces se trataba de reducir el tiempo que las mujeres y los hom-
bres dedicaban a las tareas domésticas, con el fin de emplear ese
tiempo, con una productividad muy superior, en la industria y
los trabajos colectivos. Así es como, en los kibutzi¡n israelíes o
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en las comunas populares chinas, la totalidad de las tareas do-
mésticas estaba socializada: cocina comunitaria; comida tomada

en común en el refectorio; limpieza hecha por equipos que iban

de habitación en habitación; niños guardados día y noche en la
.rcasa de los niños" (menos por la tarde, durante una o dos ho-

ras que podían pasar con sus padres); ropa lavada y repasada en

la lavandería-lencería comunitaria, etc. Se trataba, en términos
generales, de que las personas «trabajaran» menos en sus casas,

para ellas mismas, y más para la colectividad (o, en las sociedades

capitalistas, para los patronos). La socialización y la industriali-
zación (de la fabricación del pan, de los tejidos y vestimentas;
de la colada, del cuidado maternal y la crianza, etc') debían eco-

nomizar tiempo a escala de la sociedad y permitir que se emplea-

ra ese tiempo en la esfera económica'
Ahora bien, en las condiciones presentes, el fin que persigue

la externalización de las tareas domésticas es el inverso. No se

trata ya, en efecto, de socializar las tareas domésticas con el fin
de que absorban menos tiempo a escala de la sociedad; se trata,
por el contrario, de que esas tareas ocupen a la mayor cantidad
de gente posible y absorban el menor tiempo de trabaio posible,
pero bajo la forma, esta vez, de servicios mercantiles. Porque lo
que escasea no es ya la mano de obra sino el trabajo remunera-
do. Se trata ahora, pues, de dedicar a las tareas domésticas más

horas de trabajo remunerado que las horas de trabajo para uno
mismo que exigirían si cada uno las asumiera por sí mismo. «Dar

trabajo a haceDr, «crear empleo», tal es el fin de la nueva anti-
economía terciaria.

El ejército de mujeres y hombres dedicados al trabajo domés-

tico, de servidores y servidoras, de cocineros y mozos de cocina,
de demandaderos, de repartidores llamados a hacer para no§o-

tros la limpieza, la cocina, las compras, a traernos platos calien-
tes a domicilio, no tardan menos tiempo (teniendo en cuenta el

tiempo de trabajo acumulado en las instalaciones y los equipa-
mientos de los que se sirven) del que hubiéramos tardado noso-

tros en hacer lo que ellos hacen para nosotros. El tiempo que

nos hacen ganar no es tiempo productivo sino tiempo de consu-

mo, de confort. No están al servicio de intereses colectivos, sino

al servicio de nuestras persona§ y de nuestro bienestar privados.

Su trabajo es nuestro placer, nuestro placer les «da el trabajo»
que nosotros consumimos directamente; es lo propio (lo hemos

visto a propósito de la prostitución) del trabajo servil.

Límiles de la racionalidad económica 201

Philippe Seguin lo reconocía abiertamente cuando decía: «A
partir de ahora, se buscará más la calidad del servicio que la sim-

ple productividad. Estoy persuadido de que al evolucionar los

modos de consumo, el consumidor estará dispuesto a pagar un
precio de servicio más alto para obtener un mejor servicior, 16.

Y, en el mismo sentido, un folleto de la CFDT afirma:

«Proponer unos servicios que sustituyan a las autopro-
ducciones a que las familias se ven a menudo obligadas a

falta de una oferta de servicios adaptados es también un
plus para el empleo. Podría citarse el ejemplo de servicios
que permitieran descargar a las mujeres que lo deseen (sh)
de las tareas domésticas, que en su gran mayoría recaen
siempre en ellas» 17.

En este modelo todo parece ser una simple cuestión de ofer-
ta. Si «los consumidores>) no compran más servicios de mejor ca-

lidad es porque no se les ofrece. Si las familias (<se ven obliga-
das» a hacer ellas mismas la cocina, las compras, la limpieza, es

a falta de una «oferta de servicios adaptado». Solamente con
que existiera esta oferta, las mujeres «que lo deseen, podrían
descargarse de sus faenas y habría una profusión «de empleosr.
Pero ¿quiénes son las mujeres que pueden <.desea» descargar-
se? ¿Sobre quién pueden descargarse? ¿En qué condiciones es*

tán dispuestas algunas personas a hacer los trabajos domésticos
de los otros? ¿Quién les paga, con qué, cómo?

Las categorías abstractas del razonamiento macroeconómico
permiten escamotear este género de preguntas; lo mismo que la
cuestión de saber si los hombres y mujeres del servicio domésti-
co, los repartidores de pizzas calientes a domicilio, los deman-
daderos, Ios limpiadores de parabrisas en las estaciones de ser-

vicio, etc., están también «dispuestos a pagar un precio de ser-
vicio más elevado>> para transferir más de dos tercios de sus ta-
reas domésticas, a hacerse servir platos calienteS en sus casas des-
pués de su trabajo. La ideología del empleo por el empleo idio-
tiza tanto como la «economía de la oferta» neoliberal.

Hay, pues, que recordar una vez más esta evidencia: para pa-
gar a otros con el fin de que hagan en mi lugar dos horas de «tra-
bajo doméstico» que yo podría hacer personalmente igual de
bien es preciso que dos horas de ml trabajo me aporten más de
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lo que a ellos le aportan dos horas de su trabajo. De no ser así,
yo me encontraría en el caso de las dos madres que se pagan mu-
tuamente por guardar cada una los dos hijos de la otra, y me ten-
drfa cuenta trabajar dos horas menQ§ (sin ser pagado) para ha-

- cer yo mismo el trabajo de mi casad/ desarrollo de los servicios
personales no es, pues, posible mds que en un contexto de des-
igualdad social creciente, en el que una parte de la población aca-
para las aclividades bien remune.radas y obliga a la otra parte a
desempeñar el papel de servidor. Puede verse en esto una sud-
africanización de la sociedad, es decir, una realización del mo-
delo colonial en el seno mismo de las metrópolis. Puede verse
también lo que una socióloga alemana llama Ia *caserización, 18,

es decir, la transferencia, a una masa económica y socialmente
marginada, del trabajo tradicionalmente atribuido al «ama de
CaSa)),

La profesionalización de las tareas domésticas es, por consi-
guiente, todo lo contrario de una liberación. Descarga a una mi-
norla privilegiada de todo o parte del trabajo para uno mismo y
hace de ese trabajo el medio de sustento exclusivo de una nueva
clase de servidores mal pagados, obligados a asumir las tareas do-
mésticas de otros ademds de las suyas propias re.

Se instala así una división social de las tareas domésticas com-
pletamente absurda. Unos están tan plenamente ocupados en la
esfera económica que les falta tiempo para sus tareas domésti-
cas; otros se ven obligados a asumir las tareas domésticas de los
primeros, las cuales les impiden, por su asiduidad en el trabajo,
encontrar un medio de sustento más interesante, Solamente la
obstinada perserverancia en la ideología del trabajo impide a los
partidarios de este modelo ver que si todo el mundo trabajara me-
nos, todo el mundo podría asumir sus propias tareas domésticas
y ganarse la vida trabajando. Yo no digo que la duración del tra-
bajo pueda ser reducida, de la noche a la mañana, en dos horas
diarias, por ejemplo; digo que su reducción progresiva, sin una
pérdida real de renta, puede ir mucho más allá de dos horas dia-
rias a medida que la productividad de la economía aumente, y
que ésta es una cuestión esencialmente política 20. Es la de sa-
ber qué sociedad se quiere establecer: una sociedad en la que
cada uno realice por sf mismo, a costa de su tiempo, las tareas
de su esfera privada; o una en la que, en nombre de la ideología
del empleo por el empleo, se promueva un modelo de vida en
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el que los que trabajan en la esfera económica se vean disuadi-
dos de hacer sea lo que sea por y para ellos mismos.

Esta última opción tendría como efecto un modelo devida do-
minante (propuesto por la industria cultural y los mercaderes del
ocio a la intención del20 por 100 más rico y al deseo de los de-
más) donde sólo queden, de un lado, las actividades que tienen
como fin el dinero y, del otro, las que (juegos, espectáculos, tu-
rismo, terapias, deportes con equipos caros, etc.) tienen el dine-
ro como medio necesario. La mayoría de las personas estaría en-
tonces especializada en hacerse cargo profesionalmente de un as-
pecto particular de la vida de los otros y en dejar que se [agan
cargo profesionalmente de la mayoría de los aspectos de su pro-
pia vida. La economía (en realidad: la antieconomía) fundada en
la proliferación de los servicios a las personas organiza así la de-
pendencia y la heteronomía universales y define como .<pobres»
a aquellas y aquellos que «se ven obligados» a encargarse, al me-
nos parcialmente, de ellos mismos.

Ahora bien, este modelo es fundamentalmente inadecuado
para las aspiraciones que desarrollan los individuos cuando se

atenúa la penuria de tiempo y de recursos. La evolución de los
kibulzim ha sido instructiva a este respecto. A medida que apa-
recía una relativa abundancia, en las familias se desarrollaba Ia
tendencia a asumir ellas mismas una parte creciente de las <<ta-

reas» de las que les habían descargado los servicios colectivos.
El trabajo para uno mismo dejaba de ser percibido solamente
como una pesada carga; se convertía, en determinados aspectos,
en necesidad y medio de recuperar una parte acrecentada de so-
beranía personal, bajo la forma de la pertenencia a sí mismo en
la esfera privada. Los padres exigían pasar más tiempo con sus
hijos, insistían en que se quedaran con ellos durante toda la no-
che, criticaban al personal que atendía a los niños. La frontera
entre el tiempo gue llevan ciertas tareas domésticas y el tiempo
que se les dedica se hacía borrosa. Se prefería asumir uno mismo
determinadas tareas: no solamente los cuidados que exigen los
bebés y en los cuales es imposible distinguir el trabajo (lavarlos,
cambiarlos, darles de comer) del intercambio afectivo y del jue-
go; sino también los cuidados que exigen algunos objetos perso-
nales, que no son verdaderamente de uno más que si uno mismo
los mantiene, utiliza o repara.

Y es que el trabajo para uno mismo es indispensable para la
creación y delimitación de una esfera privada. Esta no puede
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existir sin aqué1. Esto se aprecia bien cuando, en última instan-
cia, todas las tareas de la esfera doméstica son asumidas por ser-
vicios exteriores: dejo entonces de estar «en mi casa>>. La orga-
nización espacial de la vivienda, la forma, la disposición de los
objetos familiares deben ser adaptadas a las prestaciones rutina-
rias y programadas del personal de servicio o de los robots, como
en los hoteles, los cuarteles, Ios internados. Mi entorno inme-
diato deja de pertenecerme, lo mismo que el automóvil condu-
cido por un chófer pertenece a éste más que a su patrono.

Toda apropiación exige «trabajo» (en el sentido de oergon,,
de gasto de energía) y tiempo, incluida la apropiación del pro-
pio cuerpo. El trabajo para sí es fundamentalmeqte lo que tene-
rnos que hacer para tomar posesión de nosotros mismos y de esa
organización de objetos que, prolongándonos y reflejándonos a
nosotros mismos como existencia corporal, consituye nuestro ni-
cho en el seno del mundo sensible: nuestra esfera privada.
a.El problema que tienen que resolver las sociedades áonde el

tiempo deja de ser escaso está, pues, en oposición con el mode-
lo de la «casa electrónica» y de la transferencia a servicios pro-' fesionales de todo el trabajo para uno mismo. Se trata, por el, contrario, de volver a ampliar el campo de trabajo para uno mis-': mo por el que las personas se pertenecen a sí mismas, por el que

;se pertenecen mutuamente en su comunidad o familia y por el
, , que cada uno se enraíza en la materialidad sensible dei mundo
ii V posee ese mundo en común con los otros)'y

En efecto, el trabajo para uno mismo nti tiene que limitarse
a lo que yo hago para mí solo, ni la esfera grrivada al espacio ín-
timo que únicamente me pertenece a mí(yo no estoy «en mi
casa» solamente en la habitación o en el riricón donde acomodo
mi cuerpo y mis objetos personales, sino también en el espacio
familiar (casa, patio, calle, barrio, pueblo) que tengo en común
con otras personas o comunidades privadas. O mejor, estoy en
mi casa en ese espacio común de convivencialidad a condición
de que participe en su acondicionamiento, en su organización,
en su mantenimiento, en cooperación voluntaria con los otros
usuarios. El trabajo «para uno mismo» encuentra entonces su
prolongación en el trabajo «para nosotrss>r, lo mismo que la co-
munidad familiar se prolonga en la cooperativa informal de ser-
vicios de proximidad o en la asociación informal de ayuda mu-
tua entre vecinos. ,.
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blea general así lo decide, a la creación por los habitantes de un
huerto biológico en un lugar inmediato al inmueble; al acondi-
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La comunidad de base puede así convertirse en el espacio mi-
crosocial intermediario entre la esfera privada y la esfera macro-
social, pública. Puede proteger a los individuos del aislamiento,
Ia soledad, el repliegue sobre sí mismos. Puede abrirla esfera pri-
vada sobre un espacio de soberanía común, sustraído a las rela-
ciones mercantiles, donde los individuos autodeterminan juntos
sus necesidades comunes y las acciones más apropiadas para sa-
tisfacerlas. Es en este nivel en el que los individuos pueden
(re)convertirse en dueños de sus vidas, de su modo.de vida, del
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contenido y la extensión de sus deseos o necesidades, y de la ip-
portancia de los esfuerzos que están dispuestos a consentir.lEs
en la experiencia práctica de las actividades microsociales donde
puede anclarse una crítica del modelo de consumo capitalista y
de las relaciones sociales dominadas por los fines económicos y
Ios intercambios mercantiles 2. ¿üs en este nivel, por último,
donde pueden tejerse unos vínCulos sociales de solidaridad y de
cooperación vividos, y donde podemos hacer la experiencia vi-
vida de esta perfecta reciprocidad de los derechos y los deberes
que es la pertenencia a una colectividad: los derechos que ésta
me da sobre ella son los deberes que ella se reconoce hacia mí
en tanto que soy miembro de ella; pero ser mie¡nbro de ella sig-
nifica inversamente que tengo deberes hacia ella que son dere-
chos que ella se reconoce sobre mí.

La cooperación solidaria en el seno de las comunidades y de
las asociaciones,voluntarias constituye la base por excelencia de
la integración social y de la producción de vínculos sociales. Par-
tiendo de esta base y ampliándola es como pueden emprenderse
una reconquista de la sociedad y una delimitación de la esfera
económica B. La reducción del tiempo del trabajo remunerado
es su condición fundamental.

He tratado hasta aquí el trabajo para uno mismo como si fue-
ra realizado por la comunidad doméstica indivisa. He hecho, por
tanto, abstracción de la división de las tareas y de las relaciones
de dominación que pueden existir, en el seno de la comunidad
doméstica, entre los miembros de ésta. He seguido en esto la
concepción moderna de la familia, según la cual una mujer y un
hombre (o unas mujeres, unos hombres) que eligen vivir juntos
se consideran jurídicamente como una sola persona moral. Su
unión es reputada como una unión voluntaria entre iguales que,
salvo estipulación en contrario por su parte, ponen todo en co-
mún y llevan una «vida común>>.

Esta puesta en común (o «unión») implica que r¿o hacen dis-
tinción entre lo que cada uno hace por él mismo y lo que hace
por el ofro. Su vida común se despliega en la esfera privada co-
mún y esta esfera es sustraída, por esencia, a la mirada de la so-
ciedad y protegida contra toda invasión externa. Lo que los
miembros de la comunidad hacen o no hacen en ella; la natura-
leza de sus relacioües y de sus actividades, es su propio asunto
privado. Su unión, dicho de otra manera, es postulada como la
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unión de personas soberanas, capaces y decididas a autodeter-
minar sus relaciones según unas modalidades que no interesan
más que a ellas mismas. La idea de una dominación impuesta
por un miembro de la comunidad al otro (o a los otros) está ex-
cluida, en principio, de esta concepción de la unión. El bienes-
tar y el pleno desarrollo de la comunidad se considera que cons-
tituyen el fin de cada uno de sus miembros, y el bienestar, el ple-
no desarrollo de cada uno de sus miembros, el fin de todos los
otros.

Ahora bien, esta concepción de la comunidad doméstica es

una conquista tardía de la modernidad y, lo que es más, una con-
quista largamente inacabada. La mujer, que, en Ia mayoría de
los casos, todavía es obligada a llevar la pesada carga de las ta-
reas domésticas, realiza, de hecho, más «trabajo para ellos» que
trabajo para sí misma.

Cuando las mujeres toman conciencia de esta situación y de-
jan de aceptarla, la cuestión que se plantea es saber en qué sen-
tido debe ser superada esta situación: ¿hacia a) la disolución de
la familia como «unión», o b) la terminación de su unidadT

a) Desde su renacimiento durante los años cincuenta, el Mo-
vimiento de Liberación de las Mujeres ha contado siempre con
un ala radical, militante en favor de Ia disolución de la familia
nuclear. La mujer no debe ya estar obligada a realizar <<gratui-

tamente» todo el «trabajo de reproducción». No debe ya estar
«al servicio» del hombre, de la familia patriarcal, y a través de
ésta, de un sistema social que la oprime y la explota. El «trabajo
doméstico», por el que ella hace posible el trabajo en el sentido
económico y la reproducción física de la sociedad, debe ser re-
conocido en su utilidad económica y su dignidad social. Este re-
conocimiento debe tomar la forma de una «remuneración decen-
te de todo el trabajo de todas las mujeres>r. Gracias a esta re-
muneración, la mujer sería liberada de su dependencia econó-
mica frente al hombre. No estaría ya condenada a pernanecer
con é1, a pesar de ella misma, en beneficio de sus hijos. No ten-
dría ya que poner «todo» en común con é1, empezando por su
propia vida. Sería remunerada por la realización de sus tareas do-
mésticas lo mismo que el hombre Io es por el trabajo que él rea-
Iiza. «Ama de casa>> o ..madre en el hogar» seía una profesión
socialmente reconocida. Así, los cónyuges evolucionarían cada
uno en su esfera de actividad propia; sus esferas respectivas so-
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lamente se interpenetraúan muy parcialmente. "sus tareas y obli-
gaciones respectivas estarían bien delimitadasi..La esfera domés-
tica sería el dominio exclusivo de la mujer y éjta reinaría en él
soberanamente y por completo. No podría ya hablarse de que el
hombre asuma una parte de dichas tareas. El salario doméstico
de la mujer tendría, además, como efecto, y como función acce-
soria, disuadirle de ello.""¡

Esta concepción rompe deliberadamente con el ideal de Ia
completa emancipación de la mujer para restablecer la forma
precapitalista de la familia. Ivan Illich *que defiende esta con-
cepción con argumentos antropológicos, al lado de una corrien-
te bastante influyente del movimiento de las muieres, especial-
mente en la Alemania Occidental- sostiene que la pretensión
de situar a la mujer en el mismo terreno que el hombre, consi-
derándola como una «fuerza de trabajo», ha tenido como efecto
hacerla inferior 2o. En todas las partes donde ésta se encuentra
en competición con el hombre, su trabajo siempre es menos co-
tizado y menos remunerado. Ahora bien, esta inferioridad eco-
nómica no siempre ha existido: ha aparecido con la invención,
por el capitalismo, del trabajo (en el sentido económico moder-
no) como prestación cuantificable, separable de la persona gue
lo realiza. Antes de la invención del trabajo, que, dice Illich, es
unisexo por definición, el hombre y la mujer evolucionaban en
esferas de actividad bien distintas en las que cada uno de ellos
era soberano. Sus ocupaciones ..tenían género» (en inglés: eran
gendered), eran inconmensurables y complementarias. No exis-
tía ni puesta en común ni apropiación por uno de lo que hacía
el otro, La familia como unidad indivisible no ha sido inventada
más que en Europa, tardíamente, en los inicios de la era moder-
na, para proporcionar la base jurídica de la empresa familiar, ru-
ral y luego urbana.

Ahora bien, la unidad familiar tiene como efecto, afirma
Illich, hacer penetrar la concepción unisexo del trabajo hasta en
la esfera doméstica, donde, <<so pretexto de tomar parte en los
"trabajos domésticos", [los hombres] abren un nuevo campo a
Ia competición y al resentimiento entre los sexos». Con la dis-
minución del empleo, la tendencia de los hombres a invadir lo
que fue la esfera de soberanía de la mujer y a hacerle la com-
petencia en su propio terreno «hará cada vez más penosa la dis-
criminación contra las mujeres en su propio hogar, 25.

Llmiles de la racionalidad económica

Se trata, pues, en esta concepción de restablecer la soberanía
de la mujer en la esfera doméstica, prohibiéndole el <<trabajo»
masculino. Este es el sentido (lo más frecuente oculto) de la rei-
vindicación de un salario al ama de casa. Este salario garantiza-
ría la independencia de la mujer en el hogar, consagrando la uti-
lidad social de su trabajo doméstico.

La otra cara de la medalla es, evidentemente, que la mujer
tendría que estar confinada en la esfera privada; la sociedad le
pagará por quedarse en casa. Es ahí donde$n un contexto de
disminución del empleo, la mujer será juzgada más útil social y
políticamente. Esta utilidad social, sin embargo, será puramente i
funcional. La mujer servirá al orden establecido permaneciendo
apartada de la actividad económica que Ie ha dado acceso a la ¡'r
esfera pública y a la ciudadanía. Corre el riesgo, pues, de ser de
nuevo excluida de ésta. Solamente escapará duraderamente a
este riesgo si las mujeres se constituyen en tuerza política autó-
noma, con sus organizaciones estables, capaces de acciones ,,

permanentes)
Se llega erítonces a una segmentación de la sociedad más com-

pleja y más radical que las formas de «dualización>> evocadas en
el capítulo 6. Es cierto que esta división de la sociedad en esfe-
ras «con géneros», a su vez subdivididas, es el fin perseguido por
esta tendencia del feminismo.

b) A la tesis defendida por [llich opondré ahora la concep-
ción inversa, proponiendo una interpretación diferente de mate-
riales utilizados en Le genre vernaculaire. Mi tesis será ésta: no
es la unión conyugal, a comienzos de la era moderna, sino lo
inacabado de esta unión lo que explica la explotación de la mu-
jer en el seno de la familia. Y no es la separación de las esferas
respectivas del hombre y de la mujer lo que debe ser el reme-
dio, sino la emancipación de ésta incluso en el seno de las rela-
ciones de la esfera doméstica.

Si la unión conyugal ha sido una invención tardía de Ia mo-
dernidad, la razón de ello no es que dicha unión sea un contra-
sentido antropológico 2ó (en otros tiempos se hubiera dicho ..con-
tra natura»): la razón es que la familia no puede presentarse
como unidad autónoma e indivisible más que si los cónyuges, en
su esfera privada, se pertenecen mutuamente y sólo tienen de-
beres el uno hacia el otro, en una reciprocidad perfecta. Duran-
te el largo tiempo que el hombre y la mujer pertenecían ante
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todo al señor feudal, o al clan, o a la comunidad aldeana, sus

obligaciones extraconyugales, específicas para sus respectivos gé-
neros, constituían el infranqueable obstáculo que el poder levan-
taba a su mutua pertenencia. Lo que ellos tenían que hacer en
beneficio de la colectividad o del señor prevalecía con mucho so-
bre lo que podían hacer en su interés común. Las reglas consue-
tudinarias y/o jurídicas que definían sus tareas respectivas reper-
cutían hasta en el seno del hogar y determinaban socialmente las
obligaciones del uno hacia el otro. La idea de que ellos pudiesen
lanzarse a una empresa común era inconcebible. No eran libres
de definir soberanamente sus actividades y sus relaciones según
sus deseos personales y las circunstancias 27. Su esfera domésti-
carno era, hablando con propiedad, una esfera privada.
( Es, pues, solamente con su emancipación de la dominación

feudal (y de la de las tradiciones que la prolongan) como pue-
r den el hombre y la mujer formar una unión y poner en común

\,,.,,i)i sus actividades en el seno de una esfera de soberanía común: la
' i; j_r_*j..1g.ri_rqda. Esta no§l-.g$3:¡-t¡yenqión pfoni¡ d*el capitalismÜ."'
-' ' . ,Añ"*6óé con las luchas cáffiésinas y pone tóJcimiinióstÜTa íu-

bajo deben pertenecer a quien los produce; Ios miembros de una
¡ 't ' " I comunidad doméstica se deben los unos a los otros (y no deben

.r '' 
, dar cuenta más que a ellos); sus relaciones son relaciones priva-

, , '. f Oas y no relaciones jurídicas; la esfera doméstica está sustraída
.. *,,r)"" al control social y al poder políticlpasado el umbral de su ho-
'-i, gar, las relaciones entre personas están fundadas en el entendi-

miento, el consentimiento mutuo y la cooperación voluntaria, y
no en unas obligaciones formalizadas por el derecho.

Tal es la esencia de la comunidad familiar. Esta no es confor-
me con su esencia más que si todo lo que sus miembros hacen
es considerado por cada uno de éstos como hecho por y para la
comunidad indivisa. Pero ello supone evidentemente que cada

miembro considera el interés de la comunidad como su propio
interés y viceversa. Y éste no puede ser el caso más que si la
unión de los cónyuges es una unión voluntaria y su cooperación,
una cooperación voluntaria entre iguales, dándose libremente
unos fines comunes y entendiéndose libremente sobre el reparto
de las tareas.

La unidad familiar no existe, pues, cuando uno de los cónyu-
ges es obligado por la ley a someterse a la voluntad del otro.
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Deja de existir de hecho desde el momento en que uno de los
cónyuges apela a la justicia para regular sus relaciones con el
otro: en ese caso la unión está disuelta de facto antes incluso de
estarlo de jure, puesto que faltan el consentimiento mutuo y la
cooperación voluntaria, Mientras que la mujer deba obediencia y
fidelidad al hombre o pueda ser forzada por é1, es la sirvienta de
una comunidad de la que el hombre es el jefe, y la unión conyu-
gal es una ficción jurldica.

Lg f am i l i a co-¡u o esfera dp.so be r-eú g pfi yqg.a 
-gq.la.1lg-e_ g !! rny -

. 
jgt y ut. h gryQ¡e 

. 

ponea qotun tari asle_p!-%Lqd3*: l 99IIIIL I9.-9§.,
pues, un3^g§siltyansia-dela e¡a",Bfem-o.d§.rn4""q¡..$g-ULrg. gg*fl,lljf_:
ta ifa:&!dg.de la mod^ernidsd-No estará acabada más que cuan-
do la emancipación de la mujer sea llevada a su término, lo que,
prácticamente, quiere decir: cuando el hombre y la mujer se re-
partan voluntariamente las tareas tanto de la esfera privada como
de la esfera pública y pertenezcan igualmente el uno al otro. Es
en ese momento solamente cuando la unión conyugal será con-
forme a su esencia. Y es en ese momento solamente cuando la
mujer, encontrándose con el hombre en una relación de coope-
ración entre iguales, podrá vivir las actividades que despliega
para el bienestar de Ia comunidad familiar como actividades de
las que ella es tanto la artesana como la beneficiaria: como tra-
bajo para sí misma. / * !

Es relevante que esta idea 
.Q.4a 

unión entre iguales r" "orro) \J:)
ponda también con la aspiración'espontánea de las mujeres y de I i
los hombres. Cuando se pide definir el modelo de vida que de- i -'r
seaían poder hacer realidad, retienen en su mayoría, como mo- ( i' -''
delo ideal, aquel en el que «el hombre y la mujer trabajan ffie- }*.: tr' ''
dia jornada y ejercen juwos, durante su tiempo libre, una segun- 'rir t 

:¡'-Ola JOrnaGa y eler99n JuWo§, ouranle Su llempo llDre, Una Segun- i \L..! ':'
da actividad" ".-Pq_"j1g_T9*"Ig,*el..fs¿l-ad-q. d-eJqge-dg-gg.F,, ',1,_,:,-,"

;ñ;i;;6"n urñ Jidu¡ffi;ffi-si"i§ffiiúiffi$;- i';; -
--^-:-.^ -. --^--^-^l^ 

l^l ¿:^--^ l^l .-^L^:^ ---^ -<-l:l^ 
l^ :- rll.\ ! J"gresiva y programada, *l_ligptg.dchrabaiqJua, pltdjg3 ggjg,,'lj"'

ÚS9UI-á atiibución ¿e uil,.sala¡o al ama de casu"l"ño.Efñffi 1.,' .,
Trarid, tiende a excluir a las mujeres del trabajo en la esfera eco- ,1.rrt\ i.
nómica y a perpetuar la obligación del trabajo de jornada com-
pleta para los hombres. Lo que aquí está en juego es una opción
fundamental de sociedad.

211

.,t!

. ,..- ¡"



212 Metamorfosis del trabajo

2. Los actividades aulónomas

En la filosofÍa griega, libertad y necesidad eran antinómicas.
El individuo llegaba a ser libre cuando se liberaba de la pesada

carga de las necesidades cotidianas. En la medida en que la ex-
tensión de las necesidades crecía junto con la de las necesidades
naturales, la autolimitación y la frugalidad eran virtudes indis-
pensables del hombre libre. Estas virtudes no eran suficientes.
Para liberar al individuo de la servidumbre de la necesidad, era
preciso también que ésta fuera asumida por cuenta de los hom-
bres libres por otros que, por definición, no lo eran: los esclavos
y las mujeres. Fxistía, pues, de un lado Ia esfera de la libertad
y, del otro, la esfera de Ia necesidad. Se evolucionaba ya en la
una, ya en la otra. Se pertenecía ya a la una, ya a la otra. No
era usual repartir el tiempo entre las dos esferas.

En el célebre pasaje del Libro III de E/ capital, donde Marx
reintroduce la teoría de los «dos reinos», la concepción aristoté-
lica es suavizada pero no superada: hay siempre una esfera de
la necesidad y una esfera de la libertad. Esta «sólo empieza alll
donde termina el trabajo impuesto por la necesidad y por la coac-
ción de los fines externos». Lo mismo que Aristóteles, Marx si-
túa, pues, ,.necesidadr, «necesidad natural» y «fines externos»
en el mismo plano: son determinaciones que el sujeto no extrae
soberanamente de sí mismo, por consiguiente, son negaciones
de su soberanía. El reino de la libertad "sólo empieza al otro
lado de sus fronteras [del reino de la necesidad]» y se confunde
con «el despliegue de las fuerzas humanas [traducidas al francés
por activité) que se considera como fin en sí» («der Kraftentfal-
tung die sich als Selbstzweck gil»): con la búsqueda del Bien, de
lo Bello y de la Verdad. La única diferencia, importante, con
Aristóteles es que el despliegue de la libertad no supone ya, en
Marx --es decir, en una sociedad comunista, con las fuerzas pro-
ductivas plenamente desarrolladas-, que la pesada carga de la
necesidad sea asumida por unas capas sociales no libres. La má-
quina ha tomado el lugar de los esclavos, y los <<productores aso-
ciados, se organizan de manera que se reduzca «a un mínimo»
el trabajo necesario, de suerte que todo el mundo trabaje, pero
poco, y que todo el mundo despliegue, al lado de su trabajo,
unas actividades que son para sí mismas su propio fin. Todo el
mundo puede rrpartir su tiempo entre las dos esferas.
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Yo llamo autónomas esas actividades que son para sí mismas
su propio fin. Valen por y para sí mismas no porque no tengan
otro fin que la satisfacción o el placer que procuran, sino porque
la realización del fín tanto como la acción que lo realiza son fuen-
tes de satisfacción: el fin se refleja en los medios y a la inversa;
no hay diferencia entre el uno y los otros; yo puede querer el
fin en razón del valor intrínseco de la actividad que lo hace rea-
lidad y la actividad en razón del fin que ella persigue.

Si en la época de Marx libertad se oponía principalmente a
necesidad, esto se debía a que tanto el trabajo con fin económi-
co como el trabajo para uno mismo de la esfera doméstica ser-
vían esencialmente para producir lo necesario y no dejaban prác-
ticamente tiempo para otra cosa. El trabajo para uno mismo de-
bía, en razón de la falta de tiempo, ser racionalizado: era preci-
so tener en cuenta el tiempo y economizarlo hasta en la esfera
privada. Esta era como aspirada y colonizada por la esfera eco-
nómica, las tareas se convertían en ella, como lo ha demostrado
Illich, en «trabajo fantasma» (<<shadow work>>) predeterminado
por los fabricantes de herramientas domésticas 2e.

Ahora bien, la esfera de la necesidad no tiene hoy ni la mis-
ma extensión ni las mismas características que en la época de
Marx. La casi totalidad de las producciones y tareas necesarias
para la vida está industrializada; lo necesario nos es proporcio-
nado principalmente por el trabajo heterónomo, es decir, por el
trabajo socialmente dividido, especializado y profesionalizado,
ejecutado con vistas a su intercambio mercantil y del cual ni el
valor de cambio, ni la duración, ni la naturaleza, ni el fin o sen-
tido pueden ser determinados soberanamente por nosotros mis-
mos. Además, ese trabajo heterónomo 30, mediante cuya venta
nosotros nos procuramos casi todo lo necesario, sirve también
para producir lo superfluo o para incorporar en los productos ne-
cesarios unas inutilidades cuyo valor simbólico, real o supuesto,
tiene como única función, modificando la imagen del producto,
hacer aumentar el valor de cambio (el precio) de dicho produc-
to. Estamos, pues, menos esclavizados a las «necesidades» de la
existencia que a Ia determinación externa de nuestra vida y de
nuestra actividad por los imperativos de un aparato social de pro-
ducción y organización que suministra indistintamente lo nece-
sario y lo superfluo, lo económico y lo antieconómico, lo pro-
ductivo y lo destructivo.



214 Metamorfosis del trabajo

Esta es la razón de que, en nuestra experiencia cotidiana, no

sea ya tanto la pareja libertad/necesidad lo que es decisivo, sino

la pareja autonomfa/l¡eteronomía. La libertad consiste menos (o

cada vez menos) en liberarnos del trabaio necesario para Ia vida
que en liberarnos de la heteronomía, es decir, en reconquistar

espacios de autonomía donde pudiésemos querer lo que hacemos

y responder de ello.
Las cosas han llegado incluso al punto de que Ia aspiración a

la autonomía cree poder realizarse mediante el retorno a unos

modos preindustriales de producción de lo necesario y que, se-

gún los autores, «autónomo>> se aplique unas veces a esas for-
mas de autoproducción artesanal, y otras a cualquier forma «al-

ternativa>>, autogestionada o autodeterminada de actividad mer-
cantil. La confusión es, pues, completa. Los ejemplos que siguen

tienen como fin disiparla. En efecto, no hay que olvidar, con el
pretexto de que autonomía se opone ante todo, en nuestra ex-

periencia, a heteronomía, la otra dimensión del problema: auto-
nomía se opone también a necesidad, no porque toda actividad
necesaria sea ineütablemente heterónoma (no hay nada de eso),

sino porque la autonomía de una actividad impuesta por la ne-

cesidad está condenada a seguir siendo formal.
Recuerdo, pues, en primer lugar la definición, común a Marx

y a Aristóteles: son autónomas las actividade§ que para sí mis-

mas son su propio fin. El sujeto hace en ellas la experiencia de

su soberanía y en ellas se realiza como persona' Las actividades

mercantiles,están, pues, excluidas por definición: su fin es el in-
tercambio mercantil que -lo hemos visto a propósito de las ac-

tividades de ayuda y de cuidado, y luego de Ia prostitución* re-

lativiza y contamina el valor intrínseco, incomensurable, de la ac'
ción o de la obra. Así, el pintor no compone sus cuadros para

venderlos; los pone en venta para mostrarlos y poder seguir pin-
tando. Si pinta para vender, debe pintar para gustar. Su búsque-

da no irá ya en el sentido de una necesidad inmanente sino en

el sentido de los cambios de Ia moda, de los gustos, del estilo
publicitario.

Lo mismo sucede con las producciones artesanales que injus'
tamente se asimilan a la actividad autónoma. El artesano o el
creador de moda que inventa o realiza él mismo unos jerseys des-

tinados al mercado tiene un alto grado de autonomía técnica. Sin

embargo, su actividad sigue siendo con mucho heterogénea: debe
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definir su estilo, sus modelos, no en función de sus gustos y con-
cepciones propias, como obras de arte, sino en función del lugar
(del «crénean» *) que puede esperar ocupar en el mercado y de
la mejor relación precio/coste. Su actividad estará, por consi-
guiente, dominada en gran medida por las obligaciones puestas

en evidencia por unos cálculos económicos y técnicos. Todo irá
de manera totalmente distinta en la asociación de vecinos cuyos

miembros crean un taller para hacer prendas de punto, dotado
de equipos semiprofesionales, con miras a hacer jerseys para su

propio uso, su propio placer y, acaso, para una exposición y un
concurso sin fines comerciales. Estos productos realizados du-
rante el tiempo disponible no tienen precio: el tiempo necesario
para su confección no se ha tenido en cuenta; por otro lado, bue-
na parte de él se ha pasado en discusiones. Cada producto es

una «obra>> que las personas han disfrutado haciéndola y que dis-
frutarán llevándola o regalándola.

Esto no excluye evidentemente que ahí pueda existir inter-
cambio, Pero excluye que el intercambio pueda tener un carác-
ter mercantil. La única forma de que el intercambio pueda darse

en la esfera de las actividades autónomas es la del don recípro-
co: yo te doy sin exigir contrapartida; tú aceptas ese don con ale-
gría e intentas a tu vez darme algo. No se trata de darme algo
equivalente a lo que has recibido; eso serla ofensivo y tú lo sa-

bes. Se trata de instaurar una relación de generosidad en la que
cada uno toma al olro incondicionalmente como fin absoluto. He-
mos encontrado este tipo de relación a propósito de las activi-
dades pedagógicas o terapéuticas, de ayuda o de cuidado. Las ac-

tividades artísticas (ya sean de interpretación o de creación), mi-
litantes, caritativas, religiosas, científicas, filosóficas, son por
esencia del mismo orden. No son unos medios para ganarse la
vida; implican un don de sí incondicional y este don es recono-
cido en su valor inconmensurable inch)so cuando el público lo
(<remunera>> mediante un pago que no tiene nunca el sentido de
una compra, es decir, de un contravalor de cambio; el público
manifiesta mediante ovaciones emocionadas su reconocimiento
al artista incluso cuando ha pagado caro la posibilidad de oírle.

* N. de la T.: Créneau: sector en el que una empresa tiene interés en ejercer
su actividad, por el hecho de existir una escasa competencia,
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Decir que las actiüdades autónomas no pueden tener como
fin el intercambio no es suficiente para caracterizarlas. Se preci-
sa además que no sean necesarias; que no las motive ninguna
otra cosa que no son el deseo de hacer nacer la Verdad o lo Be-
llo o el Bien. Es preciso, dicho con otras palabras, que remitan
a una elección consciente a la que nadie obliga. Tampoco la au-
toproducción de una parte de lo que es necesario para Ia vida es
una actividad autónoma a menos que se haga sin necesidad, Así
es como la comunidad que, en autarquía casi completa, debe pro-
ducir todo el pan necesario para su subsistencia, realiza una ac-
tividad que tiene, en el mejor de los casos, una autonomía for-
mal: tallando sus herramientas, adornando lag hogazas, acompa-
ñando la hornada con pan de fiestas o de plegarias, etc., sobre-
determina mediante unas actividades facultativas, sin finalidad
útil, un trabajo que no puede dejarse de hacer. La dimensión de
la autonomía sigue siendo, no obstante, subalterna: el fin de la
actividad es fabricar pan. Esta fabricación puede ser la ocasión
de fiestas y de actividades artísticas; pero lo contrario no es cier-
/o.' esas fiestas no pueden emanciparse por completo del trabajo
necesario ni transfigurar éste hasta el punto de que aparezca
como un fin en sí mismo.

En cambio, los habitantes de un inmueble o de un barrio que,
en lugar de comprar el pan por poco dinero en la panadería, se
asocian para instalar un horno de leña y fabricar, durante su
tiempo libre, pan biológico, se entregan (lo mismo que antes el
grupo que tricotaba) a una actividad autónoma: ese pan es un
producto facultativo, han elegido fabricarlo por el solo placer de
hacerlo, de comerlo, de darlo, de acercarse a una perfección cu-
yas normas han definido ellos mismos, Cada pan tiene más de
obra que de producto; el placer de aprender, de cooperar, de
perfeccionar, es preponderante y la preocupación de alimentar-
se, subalterna. El tiempo dedicado a hacer el pan es -lo mismo
que el tiempo que se pasa tocando un instrumento, trabajando
en el jardín, militando, educando, etc.- el tiempo de vivir uno
mismo. La actividad lleva su recompensa en sí misma, tanto por
su resultado como por las capacidades que su realización les ha
hecho adquirir.

Vemos aquí Ia significación política de estas distinciones: la
autoproducción y las actividades cooperativas solamente pueden
ser actividades autónomas si lo necesario está garantizado para
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cada uno y para cada una por otros medios. El desarrollo de una
esfera de actividades autónomas no puede tener una significa-
ción económica. La idea de una (<economía dual», que compren-
da un sector mercantil o heterónomo y un sector convivencial de
actividades autónomas, es un contrasentido. La actividad econó-
mica en el sentido moderno precisado más arriba 31 no puede,
por definición, ser para sí misma su propio fin, aunque puede in-
cluir 

-cuando es cooperativa, auto-organizada, autogestiona-
da* unas dimensiones de autonomía que la hagan placentera y
divertida.

Pero el desarrollo de un espacio público de actividades autó-
nomas puede acarrear una redución limitada de las prestaciones
y los servicios del Estado-providencia. Dicho de otro modo,
cuando el tiempo disponible deja de ser escaso, algunas activi-
dades educativas, de cuidados, de ayuda, etc., pueden ser resti-
tuidas en parte a la esfera de las actividades autónomas y redu-
cirse la demanda de asunción de las mismas por unos servicios
exteriores, públicos o comerciales. El desarrollo inverso, en cam-
bio, está excluido: una expansión de Ia esfera de las actividades
autónomas no puede, por principio, dar como resultado una po-
lítica que reduzca ex-ante las prestaciones y los servicios del Es-
tado, poniendo así a las capas más desprovistas en la obligación
de arreglárselas por sí mismas. La expansión de una esfera de la
autonomía supone siempre que, habiendo dejado de tenerse en
cuenta el tiempo, los individuos hayan elegido restituir a la es-
fera doméstica o a la esfera microsocial de la cooperación volun-
taria unas actividades que, a falta de tiempo, habían abandona-
do a unos servicios externos.

NOTAS

' Hilkka Pietilá, «Tomorrow Begins Today. Elements for a Feminine Alter-
native in the North", IFDA Dossier 57158, Nyon (Suiza), págs. 37-54. La autora
demanda luego que la economía pretendidamente primaria sea puesta al servicio
de la economía llamada invisible, aumentando así la confusión: a la idea de que
toda actividad es «trabajo» se añade la de que toda actividad es económica. Lo
que ella reclama, en realidad, es un sistema económico al servicio de la esfera
familiar privada, la cual «produce también cosas (sjc) que no se pueden comprar
en el mercado, como e[ sentimiento de ser alguien, la intimidad, el estímulo, el
reconocimiento y el sentido de la vida».

2 Véase supra, págs.145-149.
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I Véase aquí mismo, primera parte, cap. I.
a Véanse los parámetros definidos, págs. 181-182.
s Estas letras se refieren a los parámetros definidos en las págs. 181-182.
6 [¿s *redes integradas de salud, (o nheakh maintenance organizations»,

HMO) disocian la relación mercantil de la relación terapéutica sin presentar la
centralización y el anonimato de un servicio de salud estatalizado. Aquí reside
el interés de esta fórmula. Habitantes y médicos tienen e[ mismo interés en la
autolimitación de los consumos o prestaciones de cuidados. La prevención se en-
cuentra por ello valorizada y podrá tomar diferentes formas: eliminación de las
causas de morbilidad, conferencias públicas sobre la higiene, la alimentación, la
asunción por cada uno de la responsabilidad de su salud, la toma en cuenta del
medio ambiente, etc.

7 Entre los pioneros de las proposiciones que van en este sentido hay que
citar al consejerg nacional del cantón de Argovia, Suiza, Werner Geissberger,
que a principios de la década de los setenta difundió la idea de l¿s «pequeñas
redes" (kleine Netze), especie de cooperativas de servicios de proximidad que
cada una agrupa una quincena de familias; y al socialista austríaco Egon Matz-
ner, cuya «auto-organización de las tareas públicas» ha encontrado aplicaciones
en Viena. Véase su muy interesante Wohlfahrtsstaat und Wirtschafis/<nse, Ro-
wohlt Aktuell, Reinbek, 198, particularmente los capítulos 5, ó y 10.

Más recientemente, Ulf Fink, senador responsable de los asuntos sociales de
Berlín, ha hecho un conjunto de proposiciones originales con miras a la mutua-
lización de las actividades voluntarias de ayuda y cuidados a los ancianos con dis-
capacidades. Considera especialmente que las personas que prestan servicios vo-
luntarios podrán conseguir por medio de éstos el derecho de beneficiarse de este
género de servicios cuando tengan necesidad de ellos. Las demandas y las ofer-
tas de servicios voluntarios están coordinadas por unas agencias calcadas del mo-
delo de las houses of volun le¿rs británicas y las prestaciones voluntarias registra-
das por los servicios sociales públicos, de manera que los voluntarios, si llegaban
a cambiar de comuna, pudieran conservar sus derechos adquiridos etl su nuevo
lugar de residencia. Véase Ulf Fink, «Der neue Generationenvertrag», Die Zeit
(Hamburgo), 15, 3 de abril de 19ü, pá9. 24. Yéase también aquí, en pág. 205,
el ejemplo de las cooperativas inmobiliarias escandinavas.

8 Esta letras corresponden a los parámetros definidos en las págs. 181-182.
e Esto es exactamente lo que Sartre, e¡ El ser y la noda, definía como

«mala fe».
ro Una máquina de copular ha sido puesta a punto en Alemania por Beate

Uhse, cuya sociedad explota una red de sex-shops, Eros Centers, cines y revistas
pornográlicas. La solicitud de salida al mercado de esta /ove machine fue pre-
sentada en 1985 a los servicios federales de higiene, que tardan en dar a conocer
su opinión.

rl Dos personas que se pertenecen mutuamente son siempre un peligro para
el orden social: las reglas de éste dejan de valer en su relación. Orwell lo había
mostrado perfectamente, desde el punto de vista del Estado, en /984, y antes
que él Baxter, luego Sade. En su comentario sobre Sade, Horkheimer y Adorno
escriben: «No es solamente el amor romántico entre los sexos lo que, en tanto
que metafísico, ha caído bajo la férula de la ciencia y la industria; es todo amor
en general, porque ningún amor puede mantenerse ante la razón; no más el de
la esposa por el esposo que el del amante por la amante, no más el amor de los
padres que el de los hijos... La familia -cuya cohesión no se debe al amor ro-
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mántico entre los sexos, sino al amor maternal que proporciona la base de toda
ternura y de todo sentimiento social* entra en conflicto con la propia sociédad.»
Y los autores siguen citando a Sade: «No imaginéis que seréis buenos republi-
canos mientras que aisléis en su familia a los niños que no deben pertenecer más
que a la comunidad... Si es extremadamente nocivo permitir que los niños ab-
sorban en su familia unos intereses que a menudo divergen profundamente de
los de la patria, es, pues, extremadamente ventajoso separarlos de aquélla"» «l,os
"vínculos del himeneo"», prosiguen Horkheimer y Adorno, ..deben ser destrui-
dos por razones sociales, el conocimiento del padre debe ser .,absolutamente

prohibido" a los niños. Sade había concebido la evolución completa del socialis-
mo de Estado en cuyas primeras fases habían fracasado Saint-Just y Robes-
pierre». (La dialéctique de la raison, op. cit., págs, L24-t25).

12 Esto es lo que sugiere este texto que tomo de la literatura marxista-femi-
nista dogmática: «El cuerpo y la fuerza de trabajo de la mujer no han dejado de
ser utilizados gratuitamente para u[os fines que le son ajenos. Es importante,
pues, que ella vuelva a tomar posesión de ellos y se haga pagar el uso de los
mismos.»

f3 Ideólogo neoliberal, autor, entre otras obras, de Richesse et pauvreté,
G. Gilder sostiene que el desarrollo de la economía puede estar fundado en la
venta de flores en las esquinas de las calles y Ia limpieza de calzados ("a shoes-
hine-led economic recovery, ).

ro En la Revue frangaise d'economie,3, veranb de 1987.

's Véase, por ejemplo, Michel Drancourt y Atbert Merlin, Demain la crois-
sance, París, Robert Laffont, 1986; y Octave Gelinier, Le chómage guéri.,, si
nous le voulons, París, Hommes et Technique, 198ó.

r6 Philippe Seguin, arr. citado.
f7 CFDT, Activi¡és en friche... gisements d'emploi, mar¿o de 1987, pág.9.
r8 nHausfrauisierung», término forjado por Claudia von Werlhof.
ro La gran mayorÍa de los empleos creados desde hace una decena de años

en Estados Unidos son empleos de servidor, irregulares y mal pagados. Véase
André Gorz, "Le modéle américain et I'avenir de la gauche», Autogestions, 19.

20 Volveré a esto con más detalle en la tercera parte de esta obra.
2r Para más detalles, véase Scandinavinn Horuing and Planning Research,2,

1985, y 2 y 3, 198ó; y Cornelia Cremer y Hans-Joachim Kujath, «Wohnreform
als Reform des Alltagslebe¡5», Neue GesellschaftlFrankfurter Hefte, Z, lggg.

22 De ahí el extraordinario éxito, en Dinamarca y Noruega, de un movimien-
to de autolimitación del consumo ("El futuro en nuestras manosrr), con entrega
a favor de la ayuda al Tercer Mundo de las sumas economizadas.

23 Hay que recordar aquí que el propio movimiento obrero fue al principio
un movimiento mutualista, cooperativo (en lnglaterra) y cultural, centrado en
las ciudades obreras. Sobre las potencialidades del nuevo cooperativismo en Es-
tados Unidos, véase Harry C. Boyte, The Backyard Revolution, tJnderstanding
the New Citizen Movemenf, Temple University Pres, Filadelfia, 1980.

2a Véase Ivan lllich, Le genre vernaculaire, París, Le Seuil, 1983.
zs lbid., pág. 40. La misma tesis es defendida en Alemania por Claudia von

Werlhof.
2ó Ivan Illich, Le genre vernaculaire, op. cit., pág.68.
27 En Mari et Íemme daw la société paysanne (Flammarion, 1980), Martine

Segalen (citada por Ivan lllich, op cit., pág.72) dice que, en las zonas rurales
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francesas, todavla en el siglo xrx, hombres y mujeres realizaban sus tareas coti-
dianas más en tanto que miembros de su género respectivo que como compañe-
ros unidos por el matrimonio. «La pareja tiene poco peso en la familia campe-
sina...» Si los miembros de ésta «no actúan conforme a las exigencias de sus gé-

neros respectivos, es la aldea la que castigará directamente al individuo equi-
vocado».

T Véase, sobre este punto, Guy Azoar, Tow d mi-temps!, París, Le Seuil,
1981.

2e Véase Ivan lllich, Le travail fantóme, Parls, tr Seuil, 1981.
$ Recordatorio: La heteronomfa de un trabajo zo reside simplemente en el

hecho de que yo deba plegarme en él a las órdenes de un superior jerárquico o,
lo que vendría a ser lo mismo, a las cadencias de una maquinaria prerregulada.
Incluso si soy dueño de mis horarios, de mis ritmos y del modo de realización
de una tarea compleja, altamente cualificada, mi trabajo sigue siendo heteróno-
mo cuando el fin o el producto final ál que concurre está fuera de mi control.
Un trabajo heterónomo no tiene necesidad de estar desprovisto por completo de
autonomía; puede ser heterónomo porque las actividades especializadas, incluso
complejas y que exigen de los trabajador€s una gran autonomfa técnica, están
predeterminadas por un sistema (organización) a cuyo funcionamiento concurren
como engranajes de una maquinaria. Véase supra, cap. 3, pág.51, y cap,7,
págs. 107 y sigs.

3r Véanse págs. 145-149 y l8Gl82.

IV

LÍmites de Ia sociología

y de la socialización.

Digresión metodologica sobre

la noción de «mundo de la vida»

Ya hemos visto que la racionalidad económica es aplicable a
las actividades que responden a cuatro criterios, y que las acti-
vidades de la esfera privada y aquellas, autónomas, que consti-
tuyen para sí mismas su propio fin son, por definición, refracta-
rias al cálculo económico. Este no puede serles aplicado si no es

mediante un contrasentido, negándoles su sentido originario y
violando la lógica interna de la propia racionalidad económica.

Si consideramos, siguiendo a Habermas 1, las actividades a las
que es aplicable la racionalidad económica como actividades re-
guladas o regulables por el dinero, nos encontramos, por consi-
guiente, con una conclusión que él ha puesto en evidencia con
gran cuidado: la regulación por el dinero (como por otra parte
la regulación administrativa) es una heterorregulación que dislo-
ca «la infraestructura comunicacio[a]» en la que se enraiza la «re-
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producción simbólica del mundo de la vida». Con otras palabras,

iodas las actividades que transmiten o reproducen las experien-

cias culturales ---saberes, gustos, maneras' lenguaje, u§os, etc'-
gracias a las cuales nos orientamos en el mundo como en un mun-

áo de evidencias, de certidumbres, de valores y de normas pa-

tentes, todas estas actividades no pueden ser reguladas ni por el

dinero ni por el Estado más que al precio ds «patologías del mun-

do de la vida>>, o dicho de otro moCo, de su dislocación' Estas

actividades son, naturalmente, las actividades educativas, artís-

ticas, científicas Y teóricas.
Habermas llega a este diagnóstico mediante un caminar esen-

cialmente teórico, en el que las actividades refractarias a la he-

terorregulación jamás aparecen como prácticas vividas y mante-

nidas p-or unos sujetos, sino solamente en w función de repro'

ducci|ndel sistema social. Ahora bien, Ia imposibilidad que exis-

te de regular esta función por el dinero es de una evidencia mu-

cho meños fuerte que la imposibilidad que existe de comprar el

amor, el saber, la solicitud, Ia preocupación por la verdad o cual-

quier otra conducta desinteresada. Dicho de otra manera, la im-

posibilidad que hay de regular por el dinero la «reproducción

,l*uoti"u del mundo de la vida» únicamente es inteligible a la

luz del sentido propio que tienen, para los individuos que en ellas

están comprometidos, las actividades relacionales o culturales

qu" ut"guiun la susodicha oreproducción simbólica»' La imposi-

UitiAuO áe regular ésta por el dinero no es más que el pálido re-

flejo de la imposibilidad de someter aquéllas al cálculo econó-

mito. "Olvidándose, 
de interrogar a estas actividades sobre sí

mismas, es decir, sobre el sentido vivido que tienen para el su-

jeto individual, el pensamiento positivo ..olvida» la fuente origi-

nal de donde vienen las evidencias que se esfuerza por funda-

mentaf teóricamente, mientras que en realidad éstas han prece-

dido y motivado ese esfuerzo' La negación de la «ingenuidad de

lo vivido, conduce a la ingenuidad de un pensamiento sin suje-

to, opaco para él mismo.

Esta es la razón de que yo haya preferido partir de la expe-

riencia vivida para explicitar, mediante el análisis existencial (fe-

nomenológico),'lo que, en el sentido (es decir, en la intención)

originario de un cierto número de actividades, las hacía incom-

pa;bles con la racionalidad económica. Esta diferencia en el mé-

todo hace que la racionalidad económica se nos aparezca como
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inaplicable, desde el punto de vista del suieto *es decir, con una

évidencia fundada en la comprehensión.vivida-, a un conjunto
de actividades y relaciones que es imposible subsumir en el con-

cepto de «reproducción simbólica del mundo de la vida» o de «ra-

zón comunicacional». Esta diferencia de enfoque tiene su impor-
tancia en una situación en la que no se trata de reproducir la so'
cied.ad, sino de concebirla sobre una base y en una perspectiva

nueva que no se sitúan en la prolongación de normas trans-

mitidas.
Examinando las actividades desde el único punto de vista de

su función social de reproducción, el pensamiento sociológico po-

sitivista hace como si estas actividades se agotaran en su función

y como si los individuos actuantes no tuvieran otra realidad que

la socialmente constituida. De hecho, sobrepasan a ésta en su au-

tonomía y su sensibilidad (y son sobrepasadas por ella)' Las ac-

tividades y relaciones que no pueden ser heterorreguladas ni pro-

ducidas a voluntad se sitúan a la vez más acá y más allá de la
palabra. La comunicación verbal es impotente para dar cuenta

por entero de ellas. La relación de la madre y el hijo y recípro-

camente, del amante con la amada, del amigo con el amigo, del

terapeuta con el enfermo, del maestro con el alumno y recípro-

camente, no se agotan en Ia transmisión de las experiencias cul-

turales ni en una comprehensión o buena inteligencia mutua de

Ia que el lenguaje sería el vehículo' Por el contrario, la relación

recíproca se sitúa en el nivel de lo no dicho y de lo indecible tan-

to, si no más, como en el nivel de la palabra.

Esta puede incluso no tener otro fin que el de devolver, más

allá de sí misma, al silencio originario de lo incomunicable que

cada uno es para sí en tanto que interioridad' Es en el nivel de

la relación afectiva, que implica siempre una comprehensión vi-
vida en mi cuerpo de la vida del cuerpo del otro (de su manera

de hacerse presente en el mundo; de tener a éste; del timbre de

su voz y no solamente de lo que él dice, etc.), como se anudan

los vínculos entre personas y es a través de esos vínculos, más

profundos que la buena inteligencia y el acuerdo sobre las tareas

prácticas o los valores que deben regular las acciones, como cada

uno accede originalmente a sí mismo y al mundo accediendo al

otro. Así, el aprendizaje de la palabra depende del apego afec-

tivo del niño a la madre o a la persona que ocupa el lugar de

ésta; la adquisición de saberes depende (si es que debe ser otra
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cosa que memorización y adiestramiento) del afecto a la perso-

na dei maestro; el éxito terapéutico depende, en una medida que

nunca es igual a cero, de la irradiación personal del terapeuta,

etcétera.
Estas relaciones afectivas entre personas constituyen Ia con-

dición de la socialización a la vez que son refractarias a ésta.

constituyen la condición de la socialización porque nadie puede

senfir que pertenece a un grupo social si su pertenencia no está

enraizada én el apego afectivo a unas personas de ese grupo' La

inversa, por el contrario, no es cierta: el apego a unas personas

no depende de su pertenencia social' Este es el motivo de que

un ináividuo pueda separarse de su grupo de origen *<traicio-
narlo», como lo hacen en las leyendas de todos los tiempos Hero

y Leandro, Tristán e Isolda, Romeo y Julieta* por amistad, por

á*o, o por humanidad, y de que, como hemos visto a propósito

del amor lnaternal, el amor sea por definición una amenaza para

todo orden. En resumen, en la medida en que se da, la integra-

ción social del individuo tiene sus raíces en un apego que no es

spcializable: es en tanto que individuos incomparablemente úni-

cos como nos amamos, o como se aman los padres y los hijos'

y lá socialización por la familia, en particular, será una educa-

.ién puru la autonomía tanto más lograda cuanto que el niño ten-

ga el:sentimiento de que sus padres tienen determinadas exigen-

iias hacia él porque ellos le aman tal como es, sin condición, y

no de que ese amor es condicional, a[ servicio de un fin (la so-

cialización) distinto de é1. En pocas palabras, la persona amada

puede ser el mediador necesario de mi pertenencia a un grupo'

pero mi amor por ella no acepta ninguna mediación'

Lo que está.en juego en esta discusión es nada menos que la

autonomía individual y corolariamente la autonomía de la filo-

sofía, o de lo cultural, con respecto a la sociología, o a la socie-

dad. La filosofía no puede ser investigación de la Verdad y el

Bien;nopuedeplantearlacuestióndelvalordelosvaloresy
del sentido de los fines más que si el sujeto es capaz de despren-

derse de las normas y valores que rigen las conductas sociales y

de poner en tela de juicio las verdades recibidas' No puede ha-

beien esto reflexión autónoma, creación artística o intelectual,

revuelta moral, más que si un fallo original impide al sujeto in-

dividual coincidir con «la identidad» que le confiere su pertenen-

cia social. Si yo me niego a dejarme pagar por mi afecto o a re-
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currir a unos servidores no es en virtud de normas sociales o de
interpretaciones que, por definición, siempre pueden ser pues-
tas en duda o superadas, sino en virtud del sentido que tiene esta
relación en la certeza absoluta de su intención vivida (de su co-
güo). Este sentido tiene siempre también unas determinaciones
de las que deberá dar cuenta la interpretación sociológica, pero,
en última instancia, no es de ella de la que puede depender.

La sociología sobrepasa, pues, sus derechos cuando, por ejem-
plo, comentando a Mead, Habermas escribe:

<<Es, pues, manifiesto que también la individualidad es

un fenómeno generado socialmente, el cual es el resultado
del proceso mismo de socialización... Mead concibe la
identidad personal, lo mismo que Durkheim, como una es-

tructura que nace de expectativas de comportamientos so-
cialmente generalizadas: el "Me" es el conjunto organiza-
do de actitudes que se adoptan de las personas de referen-
cia. Pero, a diferencia de Durkheim, Mead parte de que
la formación de la identidad tiene lugar a través del medio
de la comunicación lingüística .".» 2

En suma, Ia sociedad produce los individuos de los que tiene
necesidad para funcionar como tal sociedad y se reproduce a tra-
vés de ellos. Porque parte de Ia sociedad como del hecho prime-
ro --de un hecho del que no es posible dar cuenta partiendo de
Ia experiencia vivida individual*, el sociólogo sitúa finalmente
a la sociedad como principio de inteligibilidad del individuo, lo
que le obliga a postular que la sociedad se entiende a sí misma:
que es el verdadero sujeto (lo que plantea el problema insoluble
de su inteligibilidad para el individuo, aunque éste sea sociólo-
go). Se incapacita así para comprender que cada individuo es

también para sí mismo una realidad que no agota el hecho de
que la sociedad le dé los medios de decir y de hacer, y que nin-
guno coincide con lo que los sociólogos denominan su «identi-
dad» o «individualidad» o «personalidad» social.

Larazón no es la existencia de una <(naturaleza» anterior y re-
fractaria a toda socialización, sino la imposibilidad que existe
para exteriorizar la interioridad, para objetivar lo subjetivo.
Cada individuo hace originalmente la experiencia de esa impo-
sibilidad: el lenguaje es un filtro que me obliga siempre a decir
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más y menos de lo que yo siento. Su aprendizaje es una violen-

cia original hecha a lo üvido: me obliga a callar unas vivencias

para las cuales no existen palabras, a decir unos contenidos que

no ," aorr"rponden con mi experiencia, a tener unas intenciones

que no son mías. Me obliga a sustituir el discurso que me pro-

úíb" pot un discurso que no es el mío. Es disciplina, censura, en-

trenarniento para la inautenticidad, el fingimiento, la farsa'

Toda educación es violencia y, lo que es peor' violación' No

hay necesidad de referirse a ninguna «naturaleza humana» para

comprenderlo. La violación educativa no viene de una violencia

hecha a lo que somos por naturaleza, sino de la obligación que

se nos impone de vaciarnos en un modelo predeterminado que,

como ningún otro modelo posible, no coincide enteramente con

nuestra eiperiencia íntima. La socialización nos impide pertene-

cernos por entero a nosotros mismos, pero no§otros no nos per-

teneceríamos tampoco si dicha socialización hubiera sido dife-

rente o, lo que es muy improbable, no hubiese existido' Es la for-

ma contingánte de Ia imposibilidad de nuestra coincidencia con

nosotros mismos; o, si se prefiere, la forma contingente de nues-

tra aptitud genéticamente programada de aprender unas capaci-

dadei que no son.naturalmente nuestras, y de nuestra incapaci-

dad genética de tener unas capacidades naturales' Nos hemos

dado a nosotros mismos como obligación hacernos lo que no so-

mos naturalmente (<<condenados a ser libres», según la fórmula

de Sartre). Aprendemos en un mismo proceso educativo que nos

pertenecemos en tanto que suietos no semejantes a ningún otro

y qu" no. está prohibido pertenecernos; que estamos, a la v.ez

condenados a sef nosotros mismos y en la imposibilidad de serlo.

La no coincidencia del individuo-sujeto con su ser social se ex-

presa ya cuando, por ejemplo, digo: «No puedo expresar lo que

yo sientor, «ustedes no comprenden lo que yo quiero decir»' El

irecho de ser inexpresable, indecible en el marco de una cultura

dada no impide a una experiencia vivida existir y manifestarse,

por ejemplo, mediante «aberraciones>>, «desviaciones>>, <<neuro-

sisr, «escándalosr>, «transgresiones>>, etc', o en obras de arte'

Este es uno de los sentidos de 1984 de George Orwell y una de

las turbadoras lecciones de la aparición en china, treinta años

después de la revolución, de creaciones artísticas que solamente

pod-iun ser fruto de una búsqueda clandestina, lo más frecuente-

mente solitaria.
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La no coincidencia del individuo-sujeto con Ia «identidad» a

que la sociedad le obliga o [e da los medios de expresar está en
el origen a la vez de la autonomía individual y de toda creación
cultural. Es ella la que es tematizada en la puesta en tela de jui-
cio o el rechazo de las normas y valores admitidos 

-mediantela impugnación del lenguaje, la subversión de los lugares comu-
nes, la puesta al día de un sentido más allá de todo discurso y
del sinsentido de todo discurso distorsionado, en resumen, me-
diante la creación artística o intelectual-. Es el fermento de ne-
gatividad en el seno de toda cultura, el fermento de duda en el
seno de certidumbres prácticas, el fermento de lo extraño en el
qeno de la familiaridad y del sinsentido en el seno del sentido.
' La experie/ncia vivida del mundo no tiene, pues, más que una
relación lejana con el .<mundo de la vida» tal como lo conciben
los sociólogos. Lo que -a diferencia de la fenomenología (exis-
tencial)- designan con este término no es, en efecto, el mundo
de la experiencia vivida originaria, sino el del vivido mediado
por los medios sociales de su expresión formalizada, en particu-
lar por los estereotipos del lenguaje, y amputado de su negati-
vidad. AsÍ es como define Habermas el «mundo de [a vida»:
como «un depósito de autoevidencias o de convicciones incues-
tionadas... de patrones de interpretación transmitidos cultural-
mente y organizados lingüísticamente»' 3. El idealismo de la de-
finición hace desaparecer hasta la materialidad sensible por Ia
que el mundo de la vida sobrepasa siempre todo lo que puede
decirse y saberse de él: es a la vez (y es así como lo aprehende
la reflexión fenomenológica) el terreno de todas las certidum-
bres y un inagotable vivero de incertidumbres, de duda. Tanto
que Merleau-Ponty podía llegar a la conclusión de que «la cer-
tidumbre es duda» a.

Lo que la sociología denomina <<mundo de la vida» se corres-
ponde mucho mejor con lo que Heidegger, en El ser y el tiem-
po, describía como el mundo del <<Se», de la banalidad de lo co-
tidiano, de la inautenticidad. Para la fenomenología, que ha to-
mado prestada esta noción, el mundo de la vida es ciertamente
el mundo organizado, informado, interpretado por nuestros sa-

beres, nuestros hábitos, nuestras relaciones usuales, nuestras téc-
nicas familiares, pero en la certidumbre de que no es mds que
¿sro y que su realidad familiar es una puesta en forma perfilada
por la oscuridad sensible que la desborda infinitamente, tomada
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sobre un fondo indiferenciado que amenaza la permanencia y la
coherencia de dicha realidad. El mundo de la vida tiene como
potencialidad permanente la dislocación de la organización que
lo hace familiar, lo mismo que todo conocimiento contiene la cer-
tidumbre de su inadecuación, de su posible modificación.

Vemos, pues, lo que está en juego en esta discusión de la no-
ción de «mundo de la vidarr: si nos atenemos a su concepción so-
ciológica, es esencialmente un sedimento de sentido y de rela-
ciones premodernas y prerracionales, cuya nueva puesta en cues-
tión sería una puesta en duda de los propios individuos en su
«identidad» y sus convicciones fundamentales. El mundo de la
vida no sería, pues, más que una herencia que habría de defen-
der contra los'cambios que arrebatan su pertinencia a los usos,
tradiciones, costümbres y nornas transmitidos. En esta concep-
ción, el contenido de las tradiciones, normas, usos, etc., consti-
tutivos del «mundo de la vida» es indiferente y ni siquiera puede
plantearse la cuestión de saber cómo es vivido ese mundo, es de-
cir, a qué precio en términos de represión, autonegación, vio-
lencia contra uno mismo y contra el otro, de censura y de neu-
rosis, pasan su existencia los individuos en el modelo predeter-
minado mediante el cual la sociedad exige mediar su experiencia
viüda. Con la negatividad del sujeto y la negatividad del mundo
de la vida desaparece tanto la posibilidad de una crítica que no
sea la tradicionalista y conservadora como la posibilidad de ac-
ciones autónomas.

Ahora bien, esta concepción del «mundo de la vida» no es ni
pertinente ni operatoria en una situación en la que «todo lo que
es sólido se disuelve en el aire)>, en la que las tradiciones, valo-
res y normas heredados del pasado se han hecho caducos; en la
que el «depósito de modelos de interpretación culturalmente
transmitidos» está vacío; en la que nada va por sí solo; en la que
ya no hay «certidumbres)> que conservar y defender. Cuando la
colonización de la sociedad por las maquinarias y la crisis de esas

mismas maquinarias han am¡inado las evidencias familiares;
cuando el mundo de la vida es un mundo vivido como invivible
en su materialidad sensible, en razón de Ia violencia estructural
que su organización y su trastorno megatecnológico continuo ha-
cen a nuestros sentidos, a nuestros cuerpos y a la biosfera en la
que están inmersos; cuando los estereotipos del discurso cultu-
ralmente transmitido se convierten en obstáculos para la comu-
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nicación y las interpretaciones tradicionales de los enmascara-
mientos de realidades que ellas sustraen al conocimiento y a la
acción; cuando, en pocas palabras, lo vivido es reducido al silen-
cio por las formas consagradas de su expresión y el tejido de las

relaciones sociales es desgarrado en jirones informes, el objeto
mismo de la sociología positivista se disloca y la transforma en
mixtificación.

Porque la sociedad no está ya allí donde ella proclama insti-
tucionalmente su existencia, ni la política en las luchas a las que
se entregan los aparatos para controlar a otros. La sociedad ya

4o existe más que en los intersticios del sistema, donde se ela-
boran nuevas relaciones, nuevas solidaridades, y se crean nue-
vos espacios públicos en la lucha contra la megamáquina y sus

estragos; no existe más que allí donde los individuos asumen la
autonomía a la que la desintegración de los vínculos tradiciona-
les y la quiebra de las interpretaciones transmitidas les conde-
nan, y donde se dan como tarea inventar, partiendo de ellos mis-
mos, unos valores, unos fines y unas relaciones sociales que pue-
dan convertirse en los gérmenes de una sociedad por venir. Lo
importante entonces no es lo que sucede sobre Ia parte delante-
ra de la escenao sino lo que se hace en los intersticios del sistema
y que se expresa en los intersticios del lenguaje. Además, como
lo demuestra admirablemente Alain Touraine, esto que es lo im-
portante no es accesible al conocimiento objetivo, sino solamen-
te a una investigación-intervención s con la que un discurso sub-
yacente, en principio informe, será conducido a transfornarse
en palabra y conciencia articulada, metódica, de los envites úl-
timos de la acción. Hoy, estos envites no son de protección y de-
fensa, sino de reconquista y extensión de una esfera donde pue-
da prevalecer la autorregulación de nuestros modos de coopera-
ción social y la autodeterminación de los contenidos de nuestra
vida.

NOTAS

I TKH, II, págs. 175-226 (TAC, ll, cap. VI) ITAC en castellano,
págs. 161-21s1.

2 TKH, II, págs. 92-93 (TAC, II, pág. 68) ITAC en castellano,
págs. 86-871.

il,
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3 TKH,II, pág. 189 (TAC, II, pág. 137) ITAC en castellano, II, pág. 176].
De igual modo, Pierre Bourdieu denomina "fenomenológico» el conocimiento
que «explicita la verdad de la experiencia primera del mundo social, es decir, la
relación de familiaridad con el ambiente familiar, aprehensión del mundo como
mundonaturalqueesalgoeüdente..." (Esquissed'unethéoriedelapratique,Pa-
rls, Droz, 1972, pág'. 163). Ahora bien, la relación de familiaridad con un mun-
do que es algo evidente no es jamás la experiencia primera, la del niño. La re-
lación primera es la del asombro ante las cosas y los seres vivos y los despotis-
mos culturales que son tan poco evidentes que hay que aprehenderlos con gran
trabajo.

a Maurice Merleau-Ponty, Phénoménologie de la perception, París, Galli-
mard, 1945, pá9. 454. [Fenomenologla de la percepción, traducción de Juan Ca-
banes, Edicions ó2, Barcelona, 195.1

5 Un üvo resumen de esto se encuentra en AJain Touraine (ed.), Mouve-
ments socitux d'aujourd'hui, acteurs et analystes, París, LJs.Editions ouwiéres,
1982. [Movimientos sociales ftoy, traducción de Alfred Julia, Hacer, 1990.]
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I
Búsqueda del sentido (IV)

Orientaciones y proposiciones

Del conjunto de análisis que preceden se desprende como en
filigrana la visión de otra sociedad posible. La disminución pro-
gresiva del trabajo con fin económico habrá permitido a las ac-
tividades autónomas llegar a ser preponderantes en ella: «El
tiempo libre predominará sobre el tiempo constreñido, el ocio so-
bre el trabajo»; «el ocio no será ya solamente reposo o compen-
sación, sino tiempo esencial y razón de vivir, siendo reducido el
trabajo al rango de medio». «Es entonces ese tiempo libre el que
tansmitirá los valores comunes. Pensemos en el trastorno que co-
nocería nuestra sociedad si la creatividad, la convivencialidad, la
estética, el juego prevalecieran sobre los valores de eficacia y
rentabilidad vinculados al trabajo.» «El envite es capital... Es
nada menos que un arte de vivir, que unas formas renovadas de
creatividad social lo que se trata de inventar» 1. Se trata, en una
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palabra, de pasar de una sociedad productivista o sociedad de

trabajo a una sociedad de tiempo liberado donde todo lo rela-
cionado con ella y todo lo cultural predominen sobre lo econó-

mico: a lo que los alemanes llaman una Kulturgesellschaft.
Esta mutación fundamental (que merecía ser llamada revolu-

cionaria si este término no estuviera devaluado y condenado por
la moda) es lo único capaz de dar un sentido a las transforma-
ciones en curso. Sin ella, éstas únicamente están cargadas de te-
mibles barbaries técnicas. Sin ella, las economías de trabajo y
las ganancias de tiempo que engendra el desarrollo acelerado de

nuevas técnicas solamente aportan la exclusión social, el paupe-

rismo y el paro masivo por una parte, una intensificación de Ia
«guerra de todos contra todos», por la otra.

«Dado que el trabajo remunerado exige cada vez me-

nos tiempo, es indispensable desarrollar una cultura cen-

trada en las actividades autodeterminadas, que impida la
explotación de las gentes por la industria de la diversión y

los entretenimientos. El trabajo para uno mismo en la casa,

la jardinería, los cuidados aportados al marco de vida, pero
también el compromiso social en las actividades de ayuda,
pueden ser creadores de valor, y sobre todo, pueden de-
sarrollar en los individuos unas capacidades y unas inclina-
ciones que el trabajo remunerado hace que se debiliten o,
al menos, no las solicita (...). Nosotros queremos que, en
los municipios, se mantenga o se desarrolle una cultura de

la convivencialidad, de la fiesta y de la reflexión.>>

Es notable Ia convergencia entre estos pasajes, que ponen fin
al proyecto de programa del SPD 2, y las siguientes observacio-
nes de los autores de La révolution du temps choisi:

«No está vedado imaginar los terrenos privilegiados
donde podrían desplegarse las actividades humanas engen-
dradas por el tiempo libre: es posible pensar que algunas
tareas de administración local o de vecindad serían más

fácilmente reapropiadas por sus beneficiarios; que los tra-
bajos de mantenimiento de los objetos del patrimonio, in-
dividual o colectivo, serían revalorizados; que podrían de-

sarrollarse múltiples militancias asociativas; que, por últi-
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mo, podría desplegarse una producción artística y cultural,
hecha al fin por aficionados, y favorecer unas microcultu-
ras más generadoras de sentido que el actual tejido están-
dar fabricado por los medios de comunicación. Esta cultu-
ra inmediata estimularía la vida comunitaria y el "reencan-
tamiento del mundo", el "renacimiento del sentimiento" a
los que nos invitan algunos sociólogos eminentes (Mosco-
vici, Touraine) (...).

Estas dinámicas sociales... abrirán la vía para esas be-
llas nociones de actividad o de obra que el trabajo moder-
no ha hecho olvidar. Apostemos por que favorezcan la re-
socialización de la sociedad y una mayor implicación de
cada uno con su entorno» 3.

Comienzo deliberadamente por exponer de manera sintética
esta visión directriz (que en las otras lenguas se denomina <<uto-

pía concreta» sin dar a este término el sentido peyorativo que se

le adjudica en francés), dejando para más tarde las cuestiones
de factibilidad. Lo importante, en efecto, es que esta visión in-
dica el sentido posible de las mutaciones técnicas en curso y que
dichas mutaciones no pueden tener otro sentido que éste: si las
economías de tiempo de trabajo no sirven para liberar tiempo y
si el tiempo liberado no es el del «libre desarrollo de las indiü-
dualidades» 4, esas economías de tiempo de trabajo están total-
mente desprovistas de sentido.

Si, en cambio, se opta por dar a los procesos en curso el sen-
tido emancipador que pueden tener, Ia cuestión de los medios
se plantea de manera concreta y positiva: la cuestión no es ya la
impotente y especulativa de saber «a dónde vamos>>, si es que va-
mos a alguna parte; la cuestión es saber cómo ir en el único sen-
tido que se nos ofrece, si es que debe haber un sentido. Y, en
principio, se conoce la respuesta a esta cuestión: es la reducción
programada, gradualmente, sin pérdida de renta real, del tiem-
po del trabajo, en conjunción con una serie de políticas de acom-
pañamiento que permitan que este tiempo liberado se convierta
para todos en el tiempo del libre desarrollo personal.

Se trata, en resumen, de adueñarse de los procesos en curso
para orientarlos en un sentido que se corresponda con su propia
inclinación. Ese sentido no puede en ningún caso hacerse reali-
dad por sí solo. Conocemos la razón: el desarrollo de las fuerzas
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productivas puede, por sí mismo, reducir el volumen de trabajo
necesario; no puede, por sí mismo, crear las condiciones que ha-
gan de esta economía de trabajo una liberación para todos. La
historia puede poner a nuestro alcance las oportunidades de una
mayor libertad; pero no puede dispensarnos de adueñarnos de

esas oportunidades y de sacarles partido. No seremos liberados
por un determinismo material y como a nuestras espaldas, El po-
tencial de liberación que contiene un proceso no se pone en acto
más que si los hombres se apoderan de él para hacerse libres.

El problema es, pues, por esencia, político. La izquierda, en
el futuro, se distinguirá principatmente de la derecha por los fi'
nes emancipadores hacia los cuales desea llevaq, los cambios téc-
nicos, o, como lo escribía Peter Glotz, por su capacidad para
«arrancar una utopía a la técnica». Se distinguirá de la derecha
por su voluntad de utilizar las economías de tiempo de trabajo
con unos fines culturales y que guarden relación con la sociedad,
fines llamados a relegar los económicos a un segundo puesto.
Volvemos a encontrar aqul la esencia del socialismo, tal como
lo hemos definido junto con Karl Polanyi: como subordinación
de las actividades económicas a unos fines y a unos valores que
guarden relación con la sociedad.

En esta definición, la actualidad del socialismo no habrá sido
nunca mayor. La dificultad, ya lo hemos visto, viene de que la
base de clase tradicional de la izquierda socialista ha sido desin-
tegrada por las mutaciones en curso, y de que el vínculo directo
entre el interés delos trabajadores y su necesidad de sociedad se

ha roto. Pero sucede también que esta necesidad de sociedad no
ha tomado jamás la forma que, según la teoría socialista, habría
debido tomar. Los trabajadores tenían una necesidad evidente
de refrenar la racionalidad económica, de sustraer a las leyes del
mercado la venta de su trabajo. Se trataba aquí de una necesi
dad de clase sobre cuya base se edificaban sus organizaciones de
clase. Pero los Iímites que estas últimas han impuesto al juego
de los mecanismos del mercado no han expresado nunca la con-
cepción de conjunto de una sociedad distinta. Si se prefiere, la
lucha de clase no ha tomado jamás (salvo en el apogeo del mo-
vimiento owenista británico) el carácter de una empresa abier-
tamente revolucionaria para reemplazar la no-sociedad capitalis-
ta liberal por una sociedad fundada en la unión y la colabora-
ción voluntaria de los productores.
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Ya hemos visto la razón de este déficit político (más exacta-
mente, de sociedad) del moümiento obrero: los medios de pro-
ducción y la organización (que es también una fuerza productiva)
de la división del trabajo a escala continental habían adquirido
una naturaleza y una complejidad tales que era materialmente
imposible que los trabajadores, unidos, se los reapropiaran para
someterlos a sus propios fines. La lucha de clase, aunque pro-
ductora de sociedad, no podÍa convertirse en productora de una
sociedad de productores.

Esta es la razón por la que el movimiento obrero y la izquier-
da se hayan adherido progresivamente al «compromiso fordis-
ta>>. Este dispensaba al movimiento obrero de promover una so-
ciedad diferente y enmascaraba el déficit de sociedad propio del
capitalismo liberal. El movimiento obrero delegaba en el Estado

-en un Estado dotado de medios de acción y de instrumentos
de regulación sustraídos en gran parte al control social y políti-
co- el cuidado de regular el sistema social ¿n tanto que sistema
autonomizado, según unos criterios de racionalidad que no coin-
cidían con los intereses propios de ninguna de las clases en lu-
cha, procurándoles a todas unas ganancias y unas satisfacciones
tangibles.

El Estado-providencia -que Jacques Julliard, de forma más
apropiada, ha llamado el socialestatismo s- debe ser entendi-
do, por tanto, como un sustitutivo de sociedad6. A falta de una
sociedad capaz de autorregularse, el Estado ha regulado, duran-
te veinticinco años de compromiso fordista, la expansión econó-
mica y el funcionamiento del mercado, ha institucionalizado la
negociación colectiva del compromiso entre clases (rebautizadas
«interlocutores sociales»), ha hecho socialmente tolerable y ma-
terialmente viable el despliegue de la racionalidad económica gra-
cias a las mismas reglas y a los mismos límites que él le imponía.

Sin embargo, nunca ha sido productor de sociedad y no podía
serlo. La redistribución fiscal de los «frutos de la expansión», los
sistemas de previsión social, de seguridad obligatoria, de protec-
ción, etc., suplían bien que mal la disolución de las solidarida-
des y los vínculos sociales, no creaban solidaridades nuevas: el
Estado, de manera tan poco directa y visible como era posible,
redistribuía o reasignaba una parte de la riqueza socialmente pro-
ducida sin que se estableciera ningún vínculo de solidaridad vi-
vida entre los individuos, los estratos y las clases. Los ciudada-
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nos no eran los sujetos activos del socialestatismo; eran Ios ad-
ministrados los objetos de é1, en calidad de beneficiarios, de co-
tizantes y de contribuyentes.

Este divorcio entre el Estado-providencia y los ciudadanos era
inevitable, puesto que las causas del déficit de sociedad propio
del capitalismo de mercado permanecían intactas. El socialesta-
tismo, en efecto, se consideraba expresamente un modo de ges-
tión política del capitalismo de mercado, del que no tenla la in-
tención de mermar ni su sustancia ni su hegemonía sobre las re-
laciones sociales. Estas debían seguir siendo esencialmente unas
relaciones mercantiles, aun cuando los mercados en cuyo seno
se daban eran administrados de lejos y desde arriba por unas in-
tervenciones reguladoras del Estado. Ahora bieh, el mercado es
fundamentalmente el lugar donde se enfrentan unos individuos
dispersos buscando cada uno su propio beneficio. Mercado y so-
ciedad son fundamentalmente antinómicos. El derecho de cada
uno a buscar soberanamente su beneficio implica que no se le im-
pone ninguna obligación ni restricción en nombre de un «interés
superior de la sociedad» o de unos valores trascendentes. La «so-
ciedad de mercado» es una contradicción en los términos: se su-
pone que es el resultado de la lucha de cada uno contra todos.
Resultante exterior de unas actuaciones individuales e indepen-
diente de toda voluntad humana, no tiene otra realidad que la
estadística.

Sin embargo, al ser el mercado incapaz de perpetuar por sí
mismo las condiciones de su funcionamiento autónomo, y no
siendo generalizable el derecho soberano de cada uno a buscar
su propio beneficio si no es a condición de estar limitado por
unas reglas jurídicas, la «sociedad de mercado» no puede pres-
cindir del Estado: no puede prescindir de un aparato del Dere-
cho que delimite las soberanías individuales de manera que la so-
beranla de cada uno tenga como límite el derecho del otro. Este
aparato del Derecho debe necesariamente ser independiente de
los propios individuos e independiente del poder político. La «so-
ciedad de mercador> exige, pues, por su propia naturaleza, la es-
cisión del Derecho y las costumbres, la separación del Estado y
la sociedad civil, y la autonomía del Estado en relación con los
individuos y con el poder político. El rechazo de Estado propio
de la ideología liberal debe entonces ser entendido como la ex-
presión indirecta del rechazo de sociedad inherente al capitalis-
mo liberal.

Orientaciones y proposiciones

El «compromiso fordista» constituía, pues, un acuerdo funda-
mentalmente inestable. El Estado se había dotado de instrumen-
tos de intervención y regulación que, conformes con el interés
del capitalismo de mercado tomado globalmente, no eran me-
nos contrarios al interós de cada capitalista particular. Este Es-
tado altivo, tecnocrático e intervencionista no era aceptado por
la burguesía más que en razón de su capacidad para asegurar la
expansión económica en una relativa paz social. En efecto, en
un sistema de expansión continua, el beneficio de cada uno de-
viene compatible con el de todos: todo el mundo gana. pero
cuando no hay expansión, la economía de mercado vuelve a ser
un juego de suma nula: cada uno se ve en la imposibilidad de
asegurarse en él un beneficio si no es en detrimento del otro. La
interrupción de la expansión económica ha hecho, pues, caduco
el «ca¡¡p¡o*iso fordista». El Estado tecnocrático, que era el ar-
tífice indispensable de dicho compromiso, ha perdido su legiti-
midad a los ojos de la burguesía. No podía conservar su poder
de regulación y arbitraje sino restringiendo el juego del merca-
do más de lo que lo había hecho hasta entonces y sustituyendo
el capitalismo de mercado por un capitalismo administrado, cada
vez más cercano al capitalismo de Estado. Lo que significaba la
prueba de fuerza con la burguesía.

Conocemos lo que ha sucedido después. La prueba de fuerza
no ha sido intentada o rápidamente se ha parado en seco. y es
que el poder de regulación de los Estados nacionales ha sido to-
mado por el flanco por la internacionalización del capital y, so-
bre todo, por la mundialización del mercado financiero. para
conservar su poder de intervención económica, las tecnocracias
nacionales no habrían tenido que enfrentarse solamente a la bur-
guesía nacional, sino también a las burguesías financieras y a los
Bancos Centrales del conjunto de los países capitalistas indus-
trializados. La apertura de las economías nacionales al mercado
mundial y la exacerbación de la competencia internacional se
convertían así para los burgueses nacionales en un arma sobera-
na contra el intervencionismo estatal a escala de cada país. Sólo
una coalición transnacional de las izquierdas sobre unos objeti-
vos políticos comunes habría podido resistir de forma duradera
al internacionalismo del capital. Esta coalición no vio la luz del
día: la mayoría de los partidos de izquierda tenían como única
ambición apoderarse del aparato del Estado y conservar el con-
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trol del mismo. Los aparatos de los partidos razonaban en tér-
minos de posiciones de poder en las estructuras de poder nacio-
nales, sin darse cuenta de que esas estructuras nacionales se va-
ciaban de su sustancia y los lugares de decisión se desplazaban.

El mercado, o mejor, la apertura de las economías nacionales
a un mercado mundial sustraído al poder regulador de los Esta-
dos nacionales, volvía a encontrar así su función política ongi-
nal: impedir un control político de la economía. La <<coacción ex-
terior>>, que no era otra cosa que la ley del mercado bajo una
forma aparentemente irresistible, parecía imponerse a los indi-
viduos, a los pueblos y a los Estados como una «fuerza supe-
riorr, 7. Puesto que aparentemente escapa al pgder de los hom-
bres, no había que hacer otra cosa más que inclinarse ante ella.
Nadie, ni los gobiernos, ni el empresariado, ni el capital finan-
ciero, debía ser considerado responsable de las tensiones que im-
ponía la competencia en el mercado mundial.

El mercado y la «coacción exterior» volvían así a ser, como
muy bien lo ha demostrado Bernard Manin, «unos principios de
orden y de gobernabilidad». «Si no hay nadie a quien los indi-
viduos puedan considerar responsable de su suerte, los actores
se verán llevados a aceptar lo que les suceda, sea lo que fuere.
(...) El mercado proporciona, pues, un principio muy eficaz de
limitación del poder político, puesto que constituye una instan-
cia de regulación que escapa a la influencia de los diferentes
agentes>, 8.

Tenemos aquí la explicación de la crisis, del retroceso y del
malestar de la izquierda europea. Desde el momento en que se

acepta que el mercado impone la «competitividad" como impe-
rativo primero e irresistible, es necesario, como lo advertía Karl
Polanyi, «que la sociedad sea gestionada en tanto que auxiliar
del mercado». El Estado-providencia debe, pues, ser desmante-
lado; la economía, <<desregulada»; la ideología capitalista-liberal
tiende a convertirse en hegemónica, y la izquierda, en la medida
en que se ha identificado con el socialestatismo, se encuentra a

la defensiva, sin programa, ni proyecto, ni perspectiva. Cuando
se mantiene en el poder, se lo debe a menudo a su capacidad
(en ltalia, en Austria, en España) para hacer aceptar al movi-
miento obrero la necesidad de reformas (o de contrarreformas)
liberalizadoras. Gobierna en nombre de la eficacia y de Ia cohe-
rencia tecnocrática. Encarna el arte de la mediación entre Ia
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..coacción exterior» por una parte y los intereses de los estratos
asalariados por la otra. En resumen, no tiene ya de izquierda, o
de socialismo, más que el nombre, al que desacredita. Las con-
diciones de su renacimiento se desprenden de este análisis.

La primera de estas condiciones es el internacionalismo o, si
se prefiere, una concepción transnacional, supranacional e inter-
nacional de las acciones y de las políticas que hay que llevar a
la práctica. «O bien la izquierda se revitaliza en tanto que fuerza
europea, o bien desaparece de la escena, después de su inscrip-
ción en el cuadro de honorr, e, advierte Peter Glotz. En otras pa-
labras, o bien se une para imponer el nacimiento de un «espacio
social europeo» sobre la base de un sistema de legislaciones, de
protecciones y de políticas sociales comunes para todos los pai
ses y que se desarrolle hacia unos objetivos comunes, o bien se
verá reducida a sufrir o a avalar en cada país la regresión social
a la que la ,.coacción exterior>> seguirá sirviendo de coartada.

La segunda condición es que la izquierda presente un proyec-
to de sociedad que trascienda hacia unos intereses comunes los
divergentes intereses inmediatos de los diferentes estratos de tra-
bajadores y de parados. Esta no es una tarea nueva: el movi-
miento obrero y la izquierda política que de él proviene han
tenido que asumirla desde su origen. Y no han podido llegar a
hacerlo más que apelando, por encima de los intereses corpora-
tivos más directos, a las motivaciones morales, culturales y po-
líticas de los hombres y las mujeres: a su necesidad de dar sen-
tido, a su necesidad de «ideal». Esta necesidad no acierta a ex-
presarse actualmente sino por medio de movilizaciones que tie-
nen por objeto afirmar unos valores fundadores de la izquierda
(paz, libertad e integridad de las personas, igualdad de derechos
y oportunidades, etc.). No le es posible expresarse si no es fuera
del marco de los partidos políticos, tanto se confunden éstos con
maquinarias para gobernar y administrar que bloquean toda po-
sibilidad de debate sobre los fines de la sociedad. A unos apa-
ratos políticos sin valores que los rijan se oponen así unos valo-
res regidores sin traducción política. Los valores fundadores de
la izquierda tienden a buscar un espacio en las Iglesias y las
asociaciones.

Ahora bien (cito una vez más a Peter Glotz),

<<la izquierda europea tiene al alcance de la mano una uto-
pía concreta que podría movilizar a millones de personas:

!i,
'a

:l

i
1

fl
t
'],

'lt,

'i,1,i,

ül



242 Metamorfosis del trabaj o

la reducción del tiempo del trabajo. Una reducción del
tiempo del trabajo concebida no sólo como el instrumento
tecnocrático de un reparto más justo del trabajo, sino tam-
bién como la vía hacia una sociedad diferente que procure
a las personas más tiempo disponible. La oportunidad his-
tórica que aquí se nos ofrece no se ha presentado jamás en
la historia de la humanidad: procurar que el tiempo de que
cada uno dispone para su búsqueda del sentido sea más im-
portante que el tiempo de que tiene necesidad para su tra-
bajo, sus diversiones y su descanso. ¿La izquierda ya no tie-
ne un fin? He aquí uno: no sobre el papel, sino algo que
ya constituye el envite de las luchas sociales... Deberá ser
posible hacer de la lucha que llevan a cabb los obreros me-
talúrgicos alemanes por una reducción sistemática del tiem-
po del trabajo, sln pérdida de salario, el tema de toda la
izquierda europea; hacer de ella no una cuestión particular
de política social sino el terreno de una acción superior de
carácter político, cultural, creadora de sociedad. Una nue-
va política del tiempo: esto no es la apuesta separada de
una lucha que concierna a una categoría determinada de
personas, sino una idea humanista que trasciende las di-
vergencias sociales. Sería el objetivo más importante en el
programa de un movimiento político que no se avergonza-
ra de invocar la idea de emancipación, 10.

En esto, la convergencia es casi perfecta entre el SPD ale-
mán, el PCI y los principales sindicatos italianos, que se ponen
como objetivo la semana de 30 horas hacia finales del siglo 1r,

y las izquierdas (incluida la socialdemocracia), así como los sin-
dicatos holandeses, cuyo objetivo es la semana de 25 horas con
desarrollo de actividades sin fin económico y redistribución de
las tareas domésticas entre la mujer y el hombre.

Queda, por supuesto, la cuestión de las modalidades y los me-
dios. Y es en esta cuestión donde recae lo esencial del debate en-
tre los componentes de la izquierda, por una parte, y entre la iz-
quierda y la derecha, por otra. La reducción del tiempo del tra-
bajo puede, en efecto, según sus formas, reducir las desigualda-
des o incrementarlas, aumentar la inseguridad o la seguridad, ser
un factor de inserción o de exclusión social. Puede ser: 1.", igual
para todos o diferenciada; 2.', general o selectiva; 3.', calculada
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a escala de la semana, del año o de la vida activa; 4.', acompa-
ñarse del aumento, el mantenimiento o Ia reducción de los in-
gresos; 5.o, romper, flexibilizar o mantener el vínculo entre de-
recho al trabajo y derecho a unos ingresos. Sus modalidades im-
plican unas opciones fundamentales de sociedad. Voy a tratar de
aclarar las apuestas examinando sucesivamente las cinco varia-
bles anteriormente reseñadas.

LA REDUCCION DEL TIEMPO DEL TRABAJO,
APUESTAS Y POLITICAS

1, LA ESTRATEGIA DE LAs FECHAS-DIANAS

Hasta ahora, el tiempo del trabajo ha sido reducido de una
manera diferenciada en sumo grado: para Ios unos, ha caído a
cero; para los otros, no ha cambiado. Esta diferenciación ha sido
el resultado de una extrema selectividad de las contrataciones y
los despidos. Ha producido formas nuevas de diferenciación y de
exclusión sociales, ha agravado la desigualdad. Todo sucede
como si la reducción del tiempo del trabajo estuviera concentra-
da sobre una fracción restringida de la población.

Evidentemente, pueden considerarse unas formas menos ex-
tremas de diferenciación. Así actúan los autores que, con una óp-
tica estrictamente económica, hacen depender la duración del
trabajo de unos aumentos en la productividad realizados en las
diferentes empresas. Los horarios podrían ser reducidos, según
ellos, con una compensación salarial íntegra o parcial, allí donde
la productividad progrese rápidamente pero no en las activida-
des en que su progresión sea escasa o nula. Imaginemos el re-
sultado de una tal política: la sociedad seguirá escindiéndose con,
por un lado, una aristocracia del trabajo que, en las ramas de
alta productividad, ganaría tanto o más por 20 a 30 horas sema-
nales que la masa de los trabajadores y, sobre todo, de los tra-
bajadores que, en los hospitales, la enseñaaza,la restauración,
la distribución, seguirían estando sujetos al tiempo completo
tradicional.

Una de las funciones de una política del tiempo es precisa-
mente la de repartir las economías de tiempo de trabajo según
unos principios que no sean de racionalidad económica sino de



244 Metamorfosis del trabajo

justicia. Estas economías son obra de la sociedad entera, La ta-
rea política consiste en distribuirlas a escala de la sociedad en-
tera de forma que cada uno y cada una se beneficie de ellas.

Esta distribución, o dicho de otro modo, esta reducción igual
para todos del tiempo medio del trabajo, implica evidentemente
una redistribución continua de la mano de obra entre los distin-
tos sectores de la producción: aquellos en los que los aumentos
de productividad sean cortos deberán aumentar sus efectivos, los
otros deberán reducirlos, como no han dejado de hacerlo. Pero
los reducirán rnenos rópidamente que en el pasado, mientras que
los sectores con baja productividad aumentarán los suyos de for-
ma mós rápida.

Evidentemente, la redistribución de los efectivos entre los dis-
tintos sectores no se hará de manera espontánea. Supone una po-
lítica de previsión y una política de formación, planificada en fun-
ción de fechas-dianas: por ejemplo, la reducción escalonada del
tiempo del trabajo en cuatro horas cada cuatro años. ¿Qué ne-
cesidades cuantitativas y cualitativas de personal ocasionará esto
en los diferentes sectores? ¿Qué tipos y programas de forma-
ción? ¿Qué reformas de los métodos y de los programas de edu-
cación, de aprendizaje, de enseñanza serán necesarias para que
las gentes puedan y quieran conseguir las cualificaciones preci-
sas? Es éste un conjunto de problemas que todos los grandes pro-
gramas (los programas de armamento al inicio de las grandes
guerras; el programa atómico, militar y civil; el programa espa-
cial; el programa informático; los programas industriales sucesi-
vos del MITI en Japón, etc.) han tenido que resolver y han re-
suelto. Actualmente, no hay industria, administración, servicio
público ni empresa dignos de estos nombres que no deban plani-

ficar con cuatro años de antelación sus necesidades cualitativas y
cuantitativas de mano de obra; y si los hay que no son capaces
de hacerlo, es tiempo de que lo sean.

La diferencia, naturalmente, está en que no se trata ya de pro-
gramas aislados; sino de una puesta en movimiento de toda la
sociedad con miras a un plazo término que concierne a todo el
mundo. Los programas y sus objetivos no podrán ser decididos
y ejecutados tecnocráticamente, por decretos emitidos desde
arriba. Su elaboración deberá apelar a la imaginación, a la coo-
peración, a la capacidad de innovación y de autoorganización de
todos los niveles, en los talleres, las oficinas, las escuelas, los ser-
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vicios municipales, Ias secciones sindicales, los círculos de cali-
dad, los comités de empresa, Ias asociaciones de padres de alum-
nos, etc.: «¿Cómo imagina usted su puesto de trabajo, su taller,
su oficina, su servicio, después de Ia introducción de la semana
de 35 (o de 32 o de 28) horas? ¿Qué cambios en la organización
del trabajo, los equipamientos, los horarios, los efectivos, juzga
usted deseables, útiles, necesarios, teniendo en cuenta las trans-
formaciones técnicas previsibles?" La renovación del debate y
de la participación políticos, pero también la movilización de los
tesoros ocultos de creatividad y de capacidad de los asalariados,
serán el resultado de [a discusión colectiva de este género de
preguntas.

2. Me,Nos, MEJoR, DE orRA MANERA

La reducción generalizada del tiempo del trabajo se corres-
ponde con una elección de sociedad por sus dos objetivos inse-
parables: a) que todo el mundo trabaje cadavez menos con el
fin de que todo el mundo pueda trabajar y desarrollar fuera de
su trabajo las potencialidades personales que no encuentran su
realización en éste; á) que una proporción mucho más impor-
tante de la población pueda acceder a unas tareas profesionales
cualificadas, complejas, creadoras, responsables, que permitan
evolucionar y renovarse continuamente. Es en estas últimas ac-
tividades, en efecto, donde los aumentos de productividad son
más lentos. Es, en consecuencia, en las actividades cualificadas
donde Ia reducción del tiempo del trabajo crearía mayor canti-
dad de empleos suplementarios, permitiendo a la vez democra-
tizar competencias que acaparan unas corporaciones elitistas 12.

Este segundo fin es evidentemente combatido por las élites
profesionales que obtienen su poder y sus privilegios del mono-
polio que ejercen sobre determinadas competencias. Así es como
Albin Chalandon, en la época en que era presidente del grupo
Elf, afirmaba en un artículo en Le Monde que un directivo que
no trabaje sesenta horas a la semana no puede cumplir correc-
tamente con sus obligaciones. Entendámonos: solamente es pen-
sable una reducción selectiva para los trabajos de ejecución tay-
lorizados y rutinarios. Ahora bien, son estos trabajos precisa-
mente los que tienden a eliminar la revolución técnica. La divi-
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sión de la sociedad en una élite hiperactiva, en posesión de to-
das las competencias y todos los poderes, y una masa dedicada
a las ocupaciones temporales, discontinuas e ingratas, sería,
pues, inevitable.

Esta tesis que Chalandon defendía implícitamente es defen-
dida explícitamente por algunos representantes sindicales de la
élite del trabajo. Según ellos, donde quiera que hay elaboración,
innovación, responsabilidad, inversión personal en la tarea, el
trabajo seguirá ocupando plenamente la totalidad del tiempo de
que disponen los profesionales. No habrá lugar para ninguna otra
cosa en sus vidas. La creación se hará necesariamente al precio
de una pasión exclusiva por el trabajo profesiogal. La reducción
del tiempo del trabajo tendría, pues, como efecto, por una par-
te, yugular la invención y la creación, y, por otra, impedir la re-
cualificación y la reprofesionalización de las tareas; dicho de otra
manera, la superación del taylorismo. Conclusión: no hay que re-
ducir el tiempo del trabajo; eso sería frustrar a aquellos que «per-
ciben el trabajo como un placer» 13.

Así, la glorificación del trabajo de las élites profesionales sir-
ve de coartada al rechazo del mejor repafto del trabajo y las com-
petencias. La brillante cultura de los especialistas (en alemán:
Expertenkulturl totalmente acaparados por su especialidad es
considerada como insuperable y la figura del «especialista sin es-
píritu, hedonista sin corazón» como Ia única posible. Sólo po-
dría finalmente tenerse en cuenta una reducción selectiva del
tiempo del trabájo selectivo para las tareas monótonas, penosas,
insalubres o que afecten al sistema nervioso; es decir, precisa-
mente para las personas que, en razón de su baja cualificación
y de sus bajos ingresos, son las peor pertrechadas para sacar par-
tido de su tiempo disponible de una manera creadora de socie-
dad y de cultura.

Ahora bien, la tesis central en la que se apoya la argumenta-
ción elitista es falsa. No es cierto que el perseverante ardor en
el trabajo sea la condición del éxito profesional y de la creativi-
dad. Cuanto más cualificado es un trabajo más necesidad de
tiempo tiene la persona que lo hace para poner al día sus cono-
cimientos, renovarse, permanecer abierta y receptiva diversifi-
cando sus centros de interés. Esto vale para los enseñantes, Ios
profesionales de la salud, los científicos y técnicos, los dirigentes
de empresa, etc. Esto vale en particular en las empresas de pun-
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ta. Para evitar el cansancio y el espíritu de rutina, la dirección
impone en ellas desplazamientos, rupturas en el ritmo de vida,
vacaciones: viajes de estudios, períodos de práctica en filiales en
el extranjero, seminarios internacionales, año sabático. Los pe-
ríodos de prácticas, seminarios, etc., no tienen como fin perfec-
cionar a cada uno en su especialidad, sino que, por el contrario,
lo más frecuente es que no tengan ninguna relación directa con
su trabajo, con el fin de incitarle a intercambiar ideas, a tomar
perspectiva, a ensanchar su horizonte, a vivificar su imagi-
nación 14.

Se trata aquí de reducciones sustanciales, aunque disfrazadas,
de la duración del trabajo. Esta tiende, de hecho, a ser tanto
más baja (especialmente en la investigación o Ia concepción)
cuanto más elevados son el nivel de cualificación y Ia creativi-
dad. ¿Se querrá sostener que, para el personal de alto nivel, via-
jes, seminarios, prácticas de un arte, trabajos manuales, paseos
por el bosque, obras de ciencia-ficción forman parte integrante
de su trabajo? El argumento se volvería contra sus autores. Por-
que sería postular que el tiempo y las actividades necesarias para
la «reproducción de la fuerza de trabajo» -que en este caso con-
siste en imaginación, reflexión crítica, etc.- forman parte inte-
grante del propio trabajo. Y por consiguiente que yo trabajo en
mi sueño, durante mis paseos, mis conversaciones con Ios ami-
gos, escuchando música o (como Seymour Cray) cavando gale-
rías subterráneas con la pala y el pico, puesto que es en esos mo-
mentos cuando, a veces, me vienen las ideas. Y que, por tanto,
el salario no debe depender de una cantidad de trabajo directo
medible, sino de las necesidades de la persona, que son mucho
más ricas y complejas que su trabajo profesional directo. Pero
yo no digo otra cosa que esto: trabajar menos (en número de ho-
ras dedicadas al trabajo profesional directo) es trabajar mejor,
sobre todo en las profesiones innovadoras o en continua evolu-
ción. Es, pues, también en esos profesiones donde la reducción
del tiempo del trabajo es posible y deseable (a condición, bien
entendido, de estar en gran medida autodeterminada y autoges-
tionada en sus modalidades. Volveré sobre este punto). En esas
profesiones también la actividad puede ser repartida entre un nú'
mero mucho más importante de personas.

La cosa es impot'ante, porque de la diversificación de los cen-
tros de interés de los trabajadores más cualificados es de la que
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depende, en un primer tiempo, el desarrollo de una cultura ca-
paz de situar el trabajo con fin económico en una concepción
más amplia del sentido de la vida.

3. TRRsa¡o INTERMITENTE, DOMINIO DEL TIEMPO

La reducción del tiempo del trabajo tiene una calidad muy di-
ferente según que se libere tiempo a escala de la jornada, de la
semana, del año o de la vida activa; y sobre todo según que las
zonas de tiempo liberado puedan o no ser elegidas por cada
uno(a). La reducción lineal del tiempo de trabajo, con el man-
tenimiento de horarios cotidianos rígidos y uñiformes, es la me-
nos prometedora y la menos eficaz de las posibilidades de libe-
rar tiempo. Porque, evidentemente, es imposible introducir de
manera uniforme en Ias empresas y para todo el personal la se-

mana de 35, o 30, o 25 horas en cinco días. En cambio, es com-
pletamente posible introducir para todo el mundo una duración
anual del trabajo de 1.400, ó 1.200, o 1.000 horas por año (en
lugar de las 1.600 horas actuales), repartidas a elección entre 30,
40 ó 48 semanas o también entre 120 a 180 días que, en cada ta-
ller, oficina, servicio o empresa, los miembros del personal se re-
partirían en el curso de reuniones trimestrales o mensuales, en
función ala vez de las obligaciones técnicas y de las necesidades
o deseos de cada uno(a): la edad, Ia situación familiar, la distan-
cia hasta el lugarde trabajo, el proyecto de vida, etc., pudiendo
darse un derecho de preferencia sobre determinadas zonas ho-
rarias, sobre determinados días de la semana o meses del año.

Es fácil ver la implicación: la desincronización de los horarios
y de los períodos de trabajo es la condición indispensable de una
reducción sustancial de su duración. Si se quiere repartir un vo-
lumen de trabajo decreciente entre un número creciente (o in-
cluso constante) de personas, es prácticamente imposible que és-
tas estén todas presentes en su lugar de trabajo los mismos días,
a las mismas horas ls. Cuanto más corto llegue a ser el tiempo
del trabajo de cada uno, más tendencia tendrá el trabajo a con-
vertirse en inlermitente para todos, ya sea a escala de la semana
(de cuatro, luego de tres días), ya sea a escala del mes, o del tri-
mestre, o del año, o incluso del quinquenio.

La actual duración anual media del trabajo, que es de 1.600
horas para un tiempo completo, corresponde a 200 jornadas o a
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40 semanas o a nueve meses y cuarto de un tiempo completo nor-
mal, lo que no impide en modo alguno que los asalariados reci-
ban su pleno salario cada mes, a lo largo de todo el año. No hay
ningún motivo para que la reducción del tiempo del trabajo a

1.400, 1.200 y luego a 1.000 horas al año no permita a aquellos
y aquellas que Io deseen organizar su empleo de tiempo a escala
del año, por ejemplo, de manera que liberen unos peíodos con-
tinuos más importantes de tiempo disponible, períodos en el cur-
so de los cuales sus plenos ingresos seguirán estando asegurados,
lo mismo que actualmente lo están durante las vacaciones paga-
das de cualquier tipo.

La ventaja es evidente: la liberación de un tiempo fracciona-
do 

-unas 
horas a Ia semana, unas jornadas al mes, unas sema-

nas repartidas a lo largo del año- dará lugar sobre todo a una
extensión de los entretenimientos pasivos y del tiempo dedicado
a las tareas domésticas; la puesta a disposición de un espacio de
tiempo sin solución de continuidad (varias semanas, varios me-
ses) permite la realización o Ia puesta en marcha de un proyec-
to. Y es el desarrollo de proyectos, individuales o colectivos, ar-
tísticos o técnicos, familiares o comunitarios, etc., lo que una (<so-

ciedad de cultura>> se aplicará a facilitar, en especial a través de
la red de los equipamientos culturales que instale.

Considerando una discontinuidad cada vez más acentuada del
trabajo con fin económico, lo que propongo no es una innova-
ción radical. Esta creciente discontinuidad es una tendencia ya
instalada. Toma la forma de la precarización del empleo, del tra-
bajo temporal y estacional, de los cursillos de formación o de re-
conversión profesional, de los contratos dd interinos, etc. Toma
la forma, por otra parte, de Ia semana corta o del mes corto:
por ejemplo, 30 horas semanales en tres días, pagadas como un
tiempo completo; o 20 a 24 horas en dos días (sábado y domin-
go), dando derecho al salario de una semana completa (fórmula
particularmente apreciada por los estudiantes y los artistas); o
también una semana de vacaciones por mes, fórmula introduci-
da por grandes firmas japonesas, Yo propongo, pues, que el sin-
dicalismo y la izquierda política se adueñen de esta tendencia a
la discontinuidad y, haciéndola objeto de negociaciones y luchas
colectivas, la transformen en fuente de una libertad nueva, mien-
tras que actualmente es fuente sobre todo de inseguridad.
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De hecho, como lo demostraba un excelente estudio de Chris-
tian Topalov, el derecho al trabajo intermitente ha sido vivido
como una libertad hasta la invención del paro, en los años 1910:

«Estar empleado de forma duradera por la misma em-
presa y trabajar regularmente a lo largo de todo el año, a
veces incluso de toda la semana, es una experiencia ajena
a la mayor parte de los obreros de oficio de las fábricas de

la gran ciudad... Los mismos obreros que se sublevan con-

tra la falta de trabajo no parecen, sin embargo, desear el
empleo peimanente ni el trabajo continuo que para mu-
chos producirá la venidera racionalización industrial. Las
quejai de los patronos contra Ia celebración del Saint'Lun'
di en Francia y del "St. Monday" en Inglaterra no son otra
cosa que uno de los indicios de prácticas de absentismo

muy comunes en el curso de los períodos de empleo. En
determinados oficios, los mejores obreros parecen muy de-

cididos a hacer su semana en tres o cuatro días de trabajo
intensivo y a no volver al taller o a las obras de construc-
ción más que cuando ellos lo deciden. Son, en la metalur-
gia de París, los "sublimes simples" de los que Poulot nos
dice que no trabajan mientras tienen dinero, y los "verda-
deros sublimes" que se ganan la vida con dos semanas de
tres días y medio, 16.

La noción de paro, recuerda Topalov, fue inventada expresa'
mente para luchar contra la práctica del trabajo discontinuo y eli-
minar a esos trabajadores intermitentes que, con frecuencia, pre-
fieren perder unos salarios para «ganar independencia frente al
patrón y, más ampliamente, frente al salariado». El objetivo
de la red nacional de oficinas públicas de empleo, de las que Wi'
lliam Beveridge preconiza la creación en 1910, era «simplemen-

te destruir una categoría popular>>, la de los trabajadores inter-
mitentes: era preciso que se convirtieran o bien en asalariados

regulares a pleno tiempo o bien en parados completos. La ofici'
na de empleo procuraría trabajo solamente a aquellos que acep-

taran trabajar seis días a la semana; se negaría a dar trabajo a

los que quisieren trabajar de manera discontinua 17.

Se habrá observado que, contrariamente a lo que afirmaban
los patronos y a lo que insinuaba Beveridge, los trabajadores in-
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termitentes no eran necesariamente holgazanes, «incapaces y no
merecedores». El trabajo intermitente era un «modo de vida»
que muchos obreros de oficio practicaban por gusto tanto o in-
cluso más que por necesidad. Entre aquellos que, en la repara-
ción naval británica, preferían «trabajar día y noche durante cor-
tos períodos» y luego no trabajar más durante un cierto tiempo,
«la mayor parte son los mejores obreros», decía en 1907 un se-
cretario sindical, diputado laborista 18. Encontramos en esto el
gusto por el trabajo espasmódico, muy generalizado hoy en día
entre los informáticos. La abotición del derecho al trabajo inter-
mitente intentaba expresamente suprimir una libertad obrera: la
de la autogestión del tiempo (Zeitsouveriinitrit),la de la autode-
terminación por cada uno de su ritmo de vida.

La aspiración a esta libertad no ha desaparecido en modo al-
guno. Así, un estudio italiano sobre los jóvenes señala que

«incluso entre los estudiantes universitarios de condición
modesta, encuestas recientes han mostrado que el deseo
de instruirse es, con la mayor frecuencia, desinteresado, in-
dependiente de la preocupación por las salidas y la carre-
ra, y que la profesión más buscada es la que deja mucho
tiempo libre para las actividades culturales... Los jóvenes
dan también a menudo la preferencia al tiempo parcial, a
los contratos precarios o de una duración determinada, a
la posibilidad de cambiar frecuentemente de trabajo o de
alternar trabajos diferentes... Una cierta precariedad en el
empleo no es sólo fuente de angustia, sino que también per-
mite al joven sentirse más libre, más disponible al cambio,
menos "encajado" en un trabajo que ameníva con absor-
berlo y, por tanto, con definir de manera irreversible su
identidad" 1e.

Lo que vale para la libertad de auto-organizarse el tiempo a
escala del año vale a fortioripara la libertad del auto-organizar-
se a escala de Ia jornada, de la semana, del mes: es decir, para
la aspiración a los horarios libres. En efecto, la mejor organiza-
ción del tiempo a escala de la jornada, de la semana, del mes,
no será la misma para una persona solitaria que para una joven
pareja: para unos padres de niños en edad escolar o pre-escolar;
para unas personas que, junto a su trabajo, quieren continuar o
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reanudar unos estudios o construir ellas mismas su casa, o bus-
carse una actividad artística, militante, asociativa, etc., sin rela-
ción con su trabajo.

Así los funcionarios de Quebec han terminado por obtener el
mes de ciento cuarenta horas, siendo libres los horarios cotidia-
nos y semanales. Algunas grandes empresas alemanas han supri-
mido toda obligación horaria para sus empleados: el trabajo de
la semana se distribuye el viernes y debe ser vuelto a distribuir
el viernes siguiente: y eso es todo. En algunas empresas media-
nas de la mecánica o de la construcción eléctrica se ha introdu-
cido también un sistema'de horarios enteramente libres: se ha he-
cho a cada puesto independiente de los otros.y dispone de una
provisión de piezas. Por supuesto, la supresión de las obligacio-
nes horarias cotidianas y semanales no es generalizable por el
momento. El trabajo intermitente a escala del mes o del año,
por el contrario, puede ser generalizado y deberá serlo para ha-
cer posible una polltica de liberación del tiempo.

Lo sé: algunos sindicalistas objetarán que la desincronización
y la discontinuidad del trabajo harán imposible la actividad sin-
dical. Pero ésta se hace imposible de cualquier manera en su for-
ma habiual. La «flexibilización» de los horarios, versión patro-
nal de la desincronización; la multiplicación de los interinos, de
los subcontratantes effmeros, de las mini-empresas estacionales,
versiones patronales del trabajo intermitente, hacen cada vez
más dificiles la organización, la información y la reunión en los
lugares de trabajo. Porque Ia gran unidad taylorizada, con sus

decenas de millares de obreros presentes en el mismo lugar de
trabajo, a las mismas horas, durante todo el año, está en vías de
desaparición; el sindicalismo de masa, sus ocupaciones de fábri-
cas, sus huelgas escalonadas, están destinadas a desaparecer. El
sindicalismo únicamente sobrevivirá si cambia. Y cambiar quie-
re decir encuadrar en un dispositivo de salvaguardias y seguri-
dades colectivas las tendencias a la individualización y a la de-
sincronización de los horarios, de manera que con ello se creen
nuevas libertades para los trabajadores, no para los patronos.
Oponerse a esas libertades con el pretexto de que sustraen a los
trabajadores a la influencia de los sindicatos es plantear mal el
problema: es el sindicato el que está al servicio de los intereses
de los trabajadores, no a la inversa. Si el sindicato no puede to-
mar contacto con todos ellos al mismo tiempo en el lugar de tra-
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bajo, será preciso que lo tome en otra parte; que habilite en los
barrios, en el tejido urbano, unos espacios que la gente tenga ga-
nas de frecuentar porque encuentra en ellos lo que le falta, lo
que le interesa, lo que corresponde a su necesidad de fraterni-
dad, de consulta mutua, de intercambios, de desarrollo y crea-
ción culturales. No podrá, pues, contenerse con tener en las ciu-
dades y en las grandes empresas unos servicios poco atractivos
abiertos a horas fijas. Le será necesario disponer de unas <<casas

para todos» abiertas hasta las últimas horas de la noche, que
ofrezcan a los trabajadores tanto como a los parados y a sus fa-
milias, a los que están de vacaciones, a los retirados, a los ado-
lescentes, a los padres jóvenes, lugares de encuentro, bolsas de
intercambios de servicios y de productos, talleres de reparación,
cursos, conferencias, cursillos de formación, cine-clubes, etc., a

la manera de las universidades populares, delos community cen-
tres británicos, de las ..escuelas de producción» danesas. Le será
necesario oponerse prácticamente ala idea de que fuera del tra-
bajo remunerado no puede haber otra cosa que inactividad y
aburrimiento; lo mismo que le será necesario ofrecer una alter-
nativa positiva al consumo de cultura comercial y diversiones.
En suma, deberá restablecer la tradición de las cooperativas, aso-
ciaciones y círculos de cultura obrera de la que originalmente na-
ció; convertirse en un lugar donde los ciudadanos debatan y de-
cidan las actividades auto-organizadas, Ios servicios cooperati-
vos, los trabajos de interés común que ellos llevarán a cabo por
y para sí mismos.

4. ¿CoN o srN PERDTDA DE TNGRESos?

Desde el inicio de la presente crisis, Ia producción social no
ha dejado de aumentar, la cantidad de trabajo remunerado no
ha dejado de disminuir. Una cantidad creciente de riqueza se

crea, por tanto, con una cantidad.decreciente de trabajo. Pero
tanto el aumento de las riquezas como las economías de tiempo
de trabajo están cada yez peor repartidos. Una política de re-
ducción del tiempo de trabajo tendrá como fin hacer que toda
Ia población se beneficie del aumento de las riquezas creadas y
de las economías de tiempo de trabajo realizadas a escala de la
sociedad. Dicho de otro modo, la reducción del tiempo del tra-
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bajo y el aumento del poder adquisitivo de las familias podrían
continuar yendo a la par, como, de hecho, no han dejado de ha-
cerlo: la duración del trabajo podría disminuir en un 8 a un 10
por 100 cada cuatro o cinco años; los ingresos reales podrían au-
mentar en la misma proporción 20.

Pero puede considerarse también un aumento menor o inclu-
so nulo de los ingresos reales a cambio de una reducción mayor
del tiempo del trabajo y, por consiguiente, de una distribución
de la cantidad de trabajo socialmente necesario entre un núme-
ro cada vez más elevado de activos. Si ese número crece al mis-
mo ritmo que la producción social (por ejemplo, un 2 por 100 al
año), el poder adquisitivo no podrá ya ser aumentado; pero po-
dró ser mantenido. Solamente si el número de'activos crece más
deprisa que la producción social, como consecuencia de reduc-
ciones muy fuertes del tiempo del trabajo, podrá disminuir el po-
der adquisitivo; el reparto del trabajo se acompañará entonces
de un reparto, en favor de los nuevos contratados, de una frac-
ción (por otra parte muy baja) de los ingresos anteriores 21. La
progresión del poder adquisitivo podrá recuperarse cuando el
paro sea reabsorbido y las reducciones del tiempo del trabajo ha-
yan encontrado de nuevo un ritmo normal, igual al de la pro-
ductividad disponible 22. Pero ambas deberán continuar al me-
nos a ese ritmo para evitar que reapaÍezca el paro. En resumen,
la reducción del tiempo del trabajo debe poder hacerse normal-
mente sin pérdida de ingresos. La pérdida de ingresos no debe
ser considerada como una necesidad más que en situaciones de
urgencia y a título transitorio.

La compensación salarial integral no plantea, pues, proble-
mas insalvables en el plano macroeconómico. Pero la dificultad
consiste en transponer al plano microeconómico lo que, desde el
punto de vista de la economía en su conjunto, parece ser evi-
dente. La desorientación de numerosos sindicalistas procede de
ahl: parten de la realidad de una empresa particular y conside-
ran la reducción del tiempo del trabajo como una medida pun-
tual que, en un momento dado, debe redistribuir entre un nú-
mero más alto de personas una cantidad determinada de trabajo
y de dinero. La reducción del tiempo del trabajo, sobre todo
cuando debe crear empleos suplementarios o impedir despidos,
se les aparece entonces como un reparto de un volumen dado de
trabajo y de recursos. La disminución de los salarios se conside-
ra inevitable desde este punto de vista.
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Esta es la razón de que yo haya hecho hincapié de entrada en
que la reducción del tiempo del trabajo sin pérdida de ingresos
debe ser entendida no como una medi.da sino como unu f,oríti"o
de conjunto continua. No se trata de redistribuir los empleos y
los recursos que existen, sino de gobernar, entrando en su dini_
mica, un proceso que exige cada vez nnenos trabajo pero crea cada
vez mds riquezas. La lógica microeconómica exigiría que las eco_
nomías de tiempo de trabajo se traduzcan, para las empresas que
las llevan a cabo, en economías sobre los salarios: prbO,rciendo
a menor coste, esa§ empresas serán más «competitivas» y podrán
(en determinadas condiciones) vender más. pero desde'ei punto
de vista macroeconómico, una economía que porque utilizá cada
vez menos trabajo distribuye cada vez menos salarios, desciende
inexorablemente la pendiente del paro y la pauperización. parare-
tenerla en esa pendiente es preciso que el poder adquisitivo de
las «familias» deje de depender del volumen de trabajo que con-
sume la economía. Es necesario que la población, uurqu" 

".r*-pla un número decreciente de horas de trabajo, gane con qué
comprar el volumen creciente de riquezas producidas: la reduc-
ción del tiempo del trabajo no debe suponer disminución del po-
der adquisitiyo. Queda por saber cómo llegar a este resultado.

Un primer punto, ya Io he indicado, es que la reducción del
tiempo del trabajo se haga por escalones plurianuales, según un
calendario fijado de antemano. Debe ser decidida 

"*-onl, 
y no

ex-post. Debe ser el objetivo que la sociedad se da, y por cónsi_
guiente la variable independiente a la que van a ser llamadas a
ajustarse las otras variables en un lapso de tiempo determinado.
Es de esta manera como han sido introducidos lajornada de ocho
horas, las vacaciones pagadas, los seguros sociales, el salario mí,
nimo garantizado y, en otros dominios, las normas anti-contami_
nación, muy coactivas en Japón y Estados Unidos, o el <<merca-
do único europeo», que no vería nunca la luz del día si se espe_
rara, para decidirlo, que todo el mundo esté preparado. Anün_
ciar que la duración del trabajo será reducida en cuatro o cinco
horas semanales o en 200 horas anuales en cuatro o cinco años
es incitar a llevar a cabo unos esfuerzos de imaginación, auto-
organización, innovación, que no tendrán lugar si todo continúa
como antes.

El segundo punto es que evidentemente resulta imposible es_
perar de todas las empresas que paguen unos salarios óonstantes
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o crecientes por unas prestaciones de trabajo cada vez más re-

ducidas. La cosa no plantearía ningún problema a las empresas

fuertemente automatizadas en las que, desde ahora, el coste sa-

larial no representa más del 5 al 10 por 100 del coste de produc-

ción total. Pero, a la larga, hará aumentar desmesuradamente

los precios relativos de las producciones y servicios con fuerte in-
tensidad de trabajo y débil crecimiento de productividad: agri-
cultura y ganadeía, construcción, cuidados sanitarios, enseñan-

za, servicios municipales, reparación, hostelería, etcétera'
Esta distorsión de los precios y el handicap de las empresas

de mano de obra pueden ser evitados mediante el tipo de solu-
ción que Michel Albert proponía para el trabajo a tiempo par-
cial 23: cadavez que la duración del trabajo se reduce, los sala-

rios son rebajados en la misma proporción. Pero la pérdida que

de ello resulta para el asalariado o la asalariada es compensada
por una caja de garantía. Esto es lo que Guy Aznar denomina
,<el segundo cheque, 24.

Este segundo cheque deberá remunerar las horas liberadas
del trabajo con la misma tarifa que las horas trabajadas. Los con-
venios colectivos recaerán, pues, prácticamente sobre un nivel
de ingresos de los que las empresas, a medida que disminuye la

duración del trabajo, pagan una parte decreciente. En una eco-

nomla cada vez más fuertemente automatizada, en la que el tra-
bajo no es ya la fgg!§ principal de la dqueza, ni la duración del
trabajo la medida de ésta, el segundo cheque tenderá a conver-
tirse en la fuente con mucho más importante de ingresos. Me-
diante este rodeo, nos encontramos finalmente con un sistema

que recuerda la «moneda de distribución» teorizada en los años

de 1930 por Jacques Duboin y el movimiento distributista, y la
idea de un «ingreso, o renta, social» que tiene como función no
Ia de dar «a cada uno según su trabajo», sino garantizar la dis-

tribución de las riquezas socialmente producidas 2s. Volveré aún,

más adelante, sobre la cuestión del vínculo entre renta social y

trabajo y las condiciones de atribución de esta renta que, en una

u otra forma, existe ya en casi todos los países industrializados'
Lo que distinguirá a la izquierda de la derecha no será el mon-
tante de esta renta social, sino su vinculación o su falta de vin-
culación con un derecho al trabajo.

Para la financiación de una renta social, o segundo cheque,

se han considerado diferentes fórmulas. Guy Aznar vuelve a to-
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mar la idea de un «ingreso robótico» que ilustraba en Francia el
informe Taddei y que defiende, por ejemplo, en Austria el mi-
nistro de Asuntos Sociales Alfred Dallinger. Se trata de una
«renta pagada por la máquina y cuya recaudación y distribución
están organizadas por el Estado» 26: con otras palabras, de un
impuesto sobre los aumentos de productividad debidos a la au-
tomatización. Pero tal impuesto tiene como resultado el aumen-
to del coste para la empresa de las producciones automatizadas:
todo ocurre como si las empresas que invierten en Ia automati-
zación estuvieran obligadas luego a financiar el segundo cheque
para todo el mundo 27. Este sistema no puede dejar de tener un
efecto disuasorio sobre las inversiones de productividad; obsta-
culiza, además, la transparencia de los costes.

Esta es la razón de que yo haya hecho la propuesta de crear
un impuesto indirecto previamente deducido, a Ia manera de la
TVA y del impuesto sobre los alcoholes, carburantes, tabacos,
vehículos de motor, etc,, no sobre los medios de producción sino
sobre los productos y servicios, según una tasa diferenciada 4.
Este sistema de imposición frenará, por tanto, la baja continua-
da del precio relativo de las producciones rápidamente automa-
tizables. Las gravará con un impuesto tanto más elevado (sean
de origen extranjero o autóctono) cuanto más baja sea su desea-
bilidad social. Los impuestos serán deducibles de los precios a
la exportación, la competitividad no se verá afectada por ellos.

Por tanto, un sistema de precios políticos vendrá a sustituir
progresivamente al sistema de precios de mercado. Se trata aquí
de una extensión de prácticas ya en funcionamiento en todas las
economías modernas. Todas corrigen el sistema de los precios
de mercado mediante una serie de impuestos (sobre los carbu-
rantes, los automóviles, los productos de lujo, etc.) y de subven-
ciones (a los transportes en común, las producciones agrícolas,
la vivienda, los teatros, los hospitales, las guarderías infantiles,
las cantinas escolares, etc.). Cuando los costes unitarios de las
producciones automatizables tienden a ser desdeñables y su va-
lor de cambio está amenazado de hundimiento, la sociedad debe
inevilablemente dotarse de un sistema de precios políticos que
refleje sus elecciones y sus prioridades en materia de consumos
individuales y colectivos. Las elecciones de producción deberán
hacerse finalmente en función del valor de uso de los productos,
y el sistema de precios será la expresión de esas elecciones.
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5. DERECHo A LA RENTA, DERECHo AL TRABAJo

Cuando el proceso de producción exige cada vez menos tra-
bajo y distribuye cada vez menos salarios, la evidencia se impo-
ne progresivamente a todos: ya no es posible reservar el dere-
cho a un salario únicamente a las personas gue ocupan un em-
pleo ni, sobre todo, hacer depender el nivel del salario de Ia can-
tidad de trabajo que cada uno hace. De ahí la idea de una renta
garantizada independientemente del trabajo, o de la cantidad de
trabajo, para todo ciudadano y para toda ciudadana.

Esta idea obsesiona ya al conjunto del mundo capitalista in-
dustrializado. Tiene tantos partidarios en la dérecha como en la
izquierda. Por recoger sólo Ia historia más reciente, fue (re)lan-
zada en Estados Unidos a finales de la década de los años cin-
cuenta por algunos demócratas de izquieda y algunos libertarios,
por un lado, y algunos neo-liberales (principalmente Milton
Friedman) por el otro. A partir de finales de la década de los
sesenta, se llevaron a cabo diversas experiencias locales de renta
mínima garantizada en Estados Unidos. Richard Nixon presentó
un proyecto de ley en este sentido que finalmente fue rechazado
por escaso margen en 1972. Ese mismo año, George McGovern,
candidato demócrata a la presidencia, introdujo en su programa
la renta mínima garantizada. Su objetivo era remediar la mise-
ria, más aparente en Estados Unidos que en otras partes debido
a la carencia de un sistema de previsión social obligatorio a es-
cala de todo el país. Se suponía que la renta mínima garantizada
supliría dicha carencia. L,os neoliberales europeos sueñan ahora
con que dicha renta reemplace al sistema de protección social
existente.

En Europa, la discusión sobre una renta no vinculada al tra-
bajo se reavivó a comienzos de los años ochenta. En Holanda,
Dinamarca y Gran Bretaña ya se había conseguido. Fue en Ale-
mania Federal donde se desarrolló el debate más sostenido, a
partir de 1982, bajo el impulso de los Verdes, a los que rápida-
mente se unieron en este punto algunos conservadores y algunos
socialdemócratas. Todo el mundo estaba de acuerdo sobre el
principio, formulado en estos términos por Claus Offe: «Hay qus
rompef con una evolución que ha conducido a la mayoría de la
población a depender, para su subsistencia, del mercado de tra,
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bajo». Subsistencia que, a todas luces, el mercado de trabajo no
podfa ya garantizar. Dicho de otro modo, el derecho a la ienta
no podía ser confundido con el derecho al salario. No obstante,
habla que decidir si era preciso también disociar el derecho a la
renta del derecho al trabajo (en el sentido económico).

Es sobre esta última cuestión como ha reaparecido progresi_
vamente la divergencia derecha/izquierda, al menos en Alema_
nia. En Francia, donde la renta garantizada era rechazada, to-
davía en 1983, como una «utopía» (en el sentido peyorativo del
término), la mayor parte de la izquierda, del ceniro y de la de-
recha se han encontrado repentinamente de acuerdo sobre su ne-
cesidad (aunque no sobre su forma): Ayuda a Todo Desamparo
(Aide á Toute Détresse, ATD), el abate pierre, los Restauran-
tes del Corazón, la extensión de la mendicidad y de la indigen-
cia habían dejado huellas. Están los y las que nunca habían tra-
bajado; los y las que, a los 45 años, ya no trabajarán nunca; Ios
minusválidos, los inestables, las familias uniparentales más o me-
nos numerosas, etc, No es posible dejar hundirse a toda esta gen_
te; se va, pues, <<a hacer algo>, y, en nombre de la urgencia, a
combatir los efectos sin interrogarse sobre las causas.

La urgencia sirve de coartada para eludir todo debate sobre
las opciones de la sociedad que aquÍ están en juego: ¿será el mí-
nimo garantizado un paliativo temporal en espera de que las po-
líticas de redistribución del trabajo den sus frutos? ¿náue iniciar
dicho mínimo Ia transición hacia una sociedad en la que el tra-
bajo (en el sentido económico) llegue a ser intermitente para to-
dos y en la que el segundo cheque garantice un nivel normal de
vida durante los períodos en los que no se trabaje? ¿O será «el
opio del pueblo que permita reducir a la inactividad y al silencio
a un tercio de la población, con el fin de que los otros dos ter_
cios puedan gozar con toda tranquilidad de la riqueza socialr, 2e?

¿Servirá para hacer socialmente tolerable una extensión del paro
y de la marginalidad, consideradas como las consecuencial 1in_
cluso las condiciones) inevitables de la racionalización eco_
nómica?

La cuestión es tan vieja como la misma revolución industrial
o, si se prefiere, como la desintegración de la sociedad por el ca-
pitalismo. Porque las primeras formas de mínimo garantizado se
remontan a los inicios de la industrialización: a la decisión de
Speenhamland, en 1795, seguida por las poor laws que conocie-
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ron múltiples vicisitudes'o y d" las que la legislación social bri-
tánica conserva hasta el día de hoy las huellas. Estas leyes de los
pobres, introducidas a partir de finales del siglo XYIII, debían
asegurar a todo habitante de una comunidad rural un mínimo de
subsistencia que variaba en función del precio del pan. Lo mis-
mo que hoy algunas formas de mlnimo social imaginadas por los
neoliberales, la decisión de Speenhamland iba acompañada de

la supresión de las protecciones sociales de que se habían bene-
ficiado hasta entonces los trabajadores sin tierra en las comuni-
dades rurales. Estos, en el pasado, habían tenido siempre el de-
recho de sembrar un poco de cereales y legumbres en las tierras
comunales y de hacer pastar en ellas algunos.corderos. Perdie-
ron este derécho cuando se abolió la propiedad comunal y las
tierras, cercadas, fueron atribuidas a los terratenientes. Esta me-
dida tenía un doble fin: desarrollar los cultivos comerciales a ex-
pensas de los cultivos alimentarios y del autoconsumo; obligar a

los campesinos sin tierra a alquilarse a los terratenientes.
Sin embargo, éstos no tenían ninguna necesidad de emplear

permanentemente una mano de obra suplementaria. Las poor
/aws iban a eximirles de ello y, garantizando la supervivencia de
los parados, a liberar a los propietarios de sus escrúpulos. Mu-
cho mejor (o mucho peor): mientras que, en el pasado, los terra-
tenientes habían mantenido a una mano de obra bastante abun-
dante para que no les faltaran brazos en el momento de la la-
branza y de la recolección, las poor /aws iban a permitirles reem-
plazar a unos obreros permanentes por unos jornaleros a los que,
una vez efectuada la recolección, devolvían a sus casas a vivir
del mínimo de subsistencia que la parroquia se cuidaba de en-
tregar a los indigentes. Vemos el paralelismo con la situación pre-
sente. Porque en Ia actualidad también la reducción de la pro-
porción de asalariados permanentes y la multiplicación de los in-
terinos y precarios, destinados al paro durante una parte del año,
suponen que se garantice un mínimo de subsistencia a aquellos
y aquellas que no encuentran empleo suficientemente duradero
como para tener derecho a los subsidios de desempleo.

Esta es la razón de que el debate sobre el montante del mí.
nimo garantizado, por importante que sea ahora para las vícti-
mas de la «racionalización>r, enmascare la significación profunda
del principio mismo de este género de garantía. Esta, en efecto,
no es de la incumbencia de la solidaridad, sino de la caridad ins-

Orientaciones y proposiciones 261

titucional. Y como toda institución caritativa, tiene una inten-
ción conservadora: en vez de combatirlas, tiende a hacer acep-
tables la segmentación, la sudafricanización de la sociedad. El
mínimo garantizado funciona como salario de la marginalidad y
de la exclusión social. A menos que se presente explícitamente
como una medida transitoria (y habrá de precisarse entonces ha-
cia qué debe hacerse la transición), el mínimo garantizado es una
idea de Ia derecha,

A partir de esto puede discernirse en qué debe consistir la al-
ternativa de la izquierda. Esta no acepta el crecimiento del paro
como un supuesto inevitable y no se da como fin hacer tolera-
bles ese paro y las formas de marginación que produce. Se fun-
da en el rechazo a una división de la sociedad en trabajadores
permanentes de pleno derecho y en excluidos. No es, por tanto,
la garantía de una renta independiente de todo trabajo lo que
se encontrará en el centro de un proyecto de izquierda, sino el
vínculo indisoluble entre derecho a la renta y derecho al trabajo.
Cada ciudadano debe tener el derecho a un nivel de vida normal;
pero cada uno y cada una debe tener también la posibilidad (el
derecho y el deber) de proporcionar a la sociedad el equivalente-
trabajo de lo que él o ella consurne: el derecho, en resumen, de
(<ganarse la vida»; el derecho de no depender para su subsisten-
cia de la buena voluntad de los decisores económicos. Esta uni-
dad indisoluble del derecho a la renta y del derecho al trabajo
es para cada uno y cada una la base de su ciudadanía. En efec-
to, ya lo he señalado a propósito del trabajo con sentido econó-
mico como emancipación 3r: se pertenece a la sociedad (más
exactamente: a la sociedad moderna democrática y no esclavis-
ta) y se tienen derechos sobre ella, o, por el contrario, se está
parcialmente excluido de ella, según que se participe o no en el
proceso de producción organizado a escala de la sociedad ente-
ra. El trabajo que se intercambia no con la sociedad en su con-
junto, sino con los miembros de una comunidad particular (fa-
miliar, de hábitat, de aldea, de barrio, etc.) sigue siendo un tra-
bajo particular, sometido a unas reglas particulares resultantes
de una relación de fuerzas particular, de intereses o de vínculos
particulares. Por el contrario, el trabajo con sentido económico,
socialmente determinado y remunerado, está regido por unas re-
glas y unas relaciones universales que liberan al individuo de los
vínculos de dependencia particulares y lo definen como indivi-
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duo universal, es decir, como ciudadano: su actividad remune-
rada es socialmente reconocida como trabajo en general que tie-
ne una utilidad social general. Yo puedo vender este trabajo a
un número indefinido de empresas sin tener que entablar con los
que me pagan una relación personal y privada. Me pagan la uti-
lidad social general de mi capacidad y no un servicio personal
que yo les hago. No son, en un sentido, otra cosa que los inter-
mediarios entre una demanda impersonal de la sociedad entera
(bien sea expresada por el mercado o por un plan o por un en-
cargo público) y el trabajo con el que yo puedo contribuir a

satisfacerla.
El carácter emancipador del trabajo con sentido económico

procede de este hecho: me confiere la realidad impersonal de in-
dividuo social abstracto, cualquiera, tan capaz como cualquier
otro de ocupar una función en el proceso social de producción.
Y precisamente porque se trata de una función por esencia im-
personal t', qu" ocupo en tanto que otro cualquiera entre otros,
el trabajo no me confiere, como se pretende, una «identidad per-
sonalr, sino todo lo contrario: no tengo que comprometer en él
toda mi persona, toda mi vida; mis obligaciones están bien deli-
mitadas por la naturaleza de mi oficio o profesión, de mi con-
trato de trabajo y por el Derecho social. Sé lo que debo a la so-
ciedad y lo que ella en reciprocidad me debe. [r pertenezco por
unas capacidades sociales que no me son personales, durante un
tiempo contractualmente limitado, y una vez que he cumplido
con mis obligaciones contractuales, no pertenezco más que a mí
mismo, a los míos, a mi comunidad de base .

No hay que perder nunca de vista la unidad dialéctica de es-
tos dos momentos: el trabajo con sentido económico, por su mis-
ma abstracción impersonal, me libera de los vínculos de depen-
dencia particulares y de pertenencia recíproca que rigen las re-
laciones de la esfera microsocial o privada. Y ésta solamente pue-
de existir como esfera de soberanía y de reciprocidad voluntaria
porque es lo opuesto a una esfera bien delimitada de obligacio-
nes sociales bien definidas. Si soy relevado de toda obligación so-
cial y más precisamente de la obligación de «ganarme la vida>,
trabajando por poco que sea, dejo de existir como «individuo so-
cial cualquiera tan capaz como cualquier otro»: no tengo ya otra
existencia que la privada o microsocial. Y dejo de vivir esta exis-
tencia privada como mi soberanía personal porque ella deja de
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ser el negativo de obligaciones sociales coactivas. El equilibrio
habitual para la vida en una sociedad con organización macro-
social se ha roto, por consiguiente: no me niego ya en tanto que
individuo privado por mi trabajo en general ni en tanto que in-
dividuo en general por mi actividad privada. Mi existencia se

hunde en lo privado donde, no estando esclavizado a ninguna
obligación social general, a ninguna necesidad socialmente reco-
nocida, no puedo ser y hacer o no hacer nada que yo mismo no
haya decidido, gratuitamente, sin que se me pida nada: <<Exclui-

do de todos los grupos y de todas las empresas, puro consumi-
dor de aire, de agua y del trabajo de otros, reducido al aburri-
miento de vivir, a la aguda conciencia de mi contingencio>, soy
un <<supernumerario de la especie humana>).

Tal es la condición del parado involuntario; y no es Ia garan-
tía de un mínimo social lo que en ella cambiará cualquier cosa
(ni por otra parte la atribución de un falso empleo, es decir, de
un insignificante trabajo sin necesidad social, creado expresa-
mente para ocupar a personas para las cuales no hay verdaderos
empleos y justificar el subsidio que se les da). Cualquiera que
sea la importancia del mínimo garantizado, éste no cambia nada
en el hecho de que la sociedad no espera nada de mí, y por con-
siguiente me niega la realidad de individuo social en general. Me
da un subsidio sin pedirme nada, por tanto, sin conferirme nin-
gún derecho sobre ella. Mediante este subsidio me tiene en su po-
der: lo que hoy me da puede rebajármelo o suprimírmelo ma-
ñana, porque no tiene ninguna necesidad de mí, que tengo ne-
cesidad de ella.

Por todas estas razones, el derecho a una renta y el derecho
al trabajo macrosocial no deben ser disociados. O, lo que viene
a ser lo mismo, el derecho a la renta debe estar vinculado al de-
ber de trabajar, por poco que sea, para producirla. No se trata
en todo esto de salvar la «sociedad de trabajo», la ética del tra-
bajo o la moral bíblica, sino de la unidad dialéctica insuperable
del derecho y del deber. No puede haber en esto derecho sin con-
trapartida. Mi deber es el fundamento de mi derecho y relevar-
me de todo deber es negarme la cualidad de persona de dere-
cho. Derecho y deber son siempre el envés el uno del otro: mi
derecho es el deber de los otros hacia mí: implica mi deber ha-
cia esos otros. En tanto que yo soy uno de ellos (otro entre otros),
tengo derechos sobre ellos; en tanto que soy uno de ellos,ellos
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tienen derechos sobre mí. Es por estos derecho. -y, por consi-

guiente, por los deberes que ellos me crean- por lo que me r¿-

conocen como uno de los suyos. En tanto que yo pertenezco a

la sociedad, tengo el derecho de exigirle mi parte de la riqueza

socialmente producida; en tanto que yo pertenezco a la socie-

dad, ésta tiene el derecho de exigirme la parte de trabajo social

correspondiente. Es por el deber que me crea como la sociedad

me reconoce mi pertenencia a ella' Si no me pide nada, me re-

chaza. Derecho al trabajo, deber de trabajar y derecho de ciu-

dadanía están inextricablemente vinculados 33.

En una concepción de izquierda, no se trata, pues, de garan-

tizar una renta independiente de todo trabajo; se trata de garan-

tizar tanto la renta como la cantidad de trabajo social que le
corresponde. Se trata, con otras palabras, de garantizar una ren-

ta que no baje a medida que disminuya la duración del trabajo
socialmente necesario. No es del propio trabaio, sino de la dura'
ción del trabaio de los que la renta debe llegar a ser independiente.

De esta manera, por muy intermitente que llegue a ser el tra-
bajo y por muy corta que llegue a ser su duración, el mínimo ga-

rantizado a cada uno(a), a lo largo de toda su vida, a cambio de

ün quantum de trabajo correspondiente, no dejará nunca de ser

la renta ganada sobre el que él o ella ha adquirido un derecho

por su trabajo.
Voy a tratar de precisar mejor esta proposición para distin-

guirla bien de las formas de mínimo garantizado y de subsidio
universal.

a) La renla garantizada, versión de la derecha

El mínimo garantizado es una renla otorgada pot el Estado,

financiada por deducciones fiscales sobre los ingresos directos.

Parte de la idea de que hay personas que trabajan y se ganan

bien la vida, y otras que no trabajan Porque no hay lugar para

ellos en el mercado del empleo o que son (tenidas como) inca'
paces de trabajar. Entre las primeras y las segundas no se ma-

nifiesta ninguna solidaridad vivida' Esta falta de solidaridad (este

déficit de sociedad) es corregido Por una transferencia fiscal. EI

Estado toma ds los unos y da a los otros'
La legitimidad de esta transferencia no dejará de ser más o

menos abielamente discutida. Porque gracias a ella, todo suce-
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de como si los que no trabajan hicieran trabajar en su lugar a

los otros. Por consiguiente, el Estado será siempre sospechoso
de favorecer el parasitismo y la pereza. Tenderá siempre a des-

montar esta sospecha combinando el derecho a una renta social
con controles más o menos humillantes y vejatorios. Los bene-
ficiarios de esta renta seguirán estando a merced de una revuel-
ta fiscal o de un cambio político. Lo seguirán estando aun cuan-
do la garantía de esa renta tome la forma del subsidio universal
e incondicional de un ingreso de base, como lo proponen el co-
lectivo de Charles Fourier 3a o los ecolibertarios alemanes. Este
ingreso de base corre el riesgo, por otra parte, de servir de pre-
texto para la multiplicación de pequeños trabajos y empleos «de

rebaja», concebidos como fuentes de un.<ingreso complementa-
rio» por los empresarios. Corre el riesgo, por otra parte, de ser-

vir de justificación para una discriminación agravada en contra
de las mujeres. Se tendrá la tendencia a confundirlo con un <(sa-

lario al ama de casa» o maternal que justifique el mantenimien-
to de la mujer en la esfera doméstica y (según una fórmula em-
pleada por Jacques Chirac en 1987) la homologación de «la pro-
fesión de madre en el hogar, 35.

El mínimo garantizado o subsidio universal son signos, pues,
de una política paliativa que promete proteger a los individuos
contra la descomposición de la sociedad salarial sin desarrollar
una dinámica social que les abra unas perspectivas emancipato-
rias para el futuro.

b) La renta garantizada, versión de la izquierda

Desde una perspectiva de izquierda, la garantía de una renta
suficiente para aquellos que [a sociedad margina no debe ser ni
el objetivo final ni el punto de partida del proyecto político. El
punto de partida debe ser la disminución del volumen de traba-
jo económicamente necesario; el objetivo debe ser eliminar tan-
to la pobreza y el paro involuntario como la falta de tiempo, la
carrera por el rendimiento, la obligación de trabajar a tiempo
completo durante toda la vida activa. No se trata, salvo de ma-
nera transitoria, de garantizar un subsidio a aquellos que se en-
cuentran excluidos del proceso de producción, sino de suprimir
las condiciones que han llevado a su exclusión.
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Este objetivo exige, ya lo hemos visto, una política de redis-
tribución del volumen de trabajo económicamente necesario
que, de manera gradual, rebaje progresivamente la norma del
tiempo completo de las actuales 1.600 horas al año a 1.400, 1.200
y, por último, 1.000 horas.de media, en el espacio de quince o
veinte años. Estas 1.000 horas anuales serán consideradas como
Ia duración normal de un trabajo a tiempo completo, dando de-
recho a un ingreso normal correspondiente a la cualificación, de
igual modo que las actuales 1.600 al año son consideradas como
un tiempo completo normal, dando derecho a un ingreso com-
pleto (ingreso cuatro o cinco veces más elevado en poder adqui-
sitivo que el que cobraba a principios de siglo un obrero que tra-
bajaba alrededor de 3.200 horas al año).

He señalado más arriba que a medida que la duración del tra-
bajo disminuye, el trabajo tiende a hacerse cadavez más inter-
mitente. Mil horas anuales pueden corresponder a dos días de
trabajo a la semana, o a diez días al mes, o a dos veces quince
días al trimestre, o también a una semana cada dos, un mes cada
dos, seis meses al año, etc., continuando percibiéndose la renta
completa (en la forma de ..dos cheques») a lo largo del año, lo
mismo que lo es actualmente por 1.600 horas en 200 días al año.

La idea de definir la duración del trabajo no a la escala del
año, sino a la del quinquenio, el decenio, y, por último, la vida
activa surge con la prolongación lógica de esta nueva organiza-
ción del tiempo. Esta idea no es tan «utópica» (en sentido peyo-
rativo) como habitualmente se cree en Francia. El economista
Gósta Rehn ha sido el primero que la ha propuesto, con ocasión
de la reforma, en 1960, del sistema de seguro de vejez sueco: pro-
ponía que ca(a uno sea libre de tomarse, a cualquier edad, unas
vacaciones prolongadas que se contarían como un anticipo sobre
su vida de jubilado, cuyo inicio se retardaría en el mismo tiem-
po de dichas vacaciones. Este..derecho de libranza, me precisa-
ba é1, significa para mí el derecho de cambiar una forma de vida
por otra durante unos períodos elegidos... Se trata para mí de
liberar al hombre [a la mujer] de la obligación de ser "rentable"
todo el tiempo', s.

Es verdaderamente esta liberación lo que permite la defirii-
ción del tiempo del trabajo a escala del año, del quinquenio, de
la vida activa, por último, cuando la norma del completo tiempo
ha disminuido fuertemente. Lo mismo que 1.000 horas al año
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son un tiempo completo normal que da derecho a la plena re-
muneración durante todo el año, 3.000 horas en tres años, 5.000
horas en cinco años son un tiempo completo normal, dando de-
recho al pago de la plena remuneración durante tres o cinco años,
aun cuando el trabajo haya sido efectuado de manera disconti-
nua, con interrupciones de seis meses o incluso de dos años. La
remuneración, durante estas interrupciones, será la normal, ya
sea diferida, ya sea anticipada, a la que da derecho un trabajo
normal, en modo alguno diferente, en principio, de la remune-
ración a la que dan derecho actualmente las vacaciones pagadas,
por ejemplo, aunque el modo de financiación sea diferente. Esta
posibilidad de interrumpir la actividad profesional durante seis
meses, o durante dos años, periódicamente, a cualquier edad,
permite a cada uno(a) hacer o renovar estudios; aprender un
nuevo oficio o profesión; crear una orquesta, una compañía tea-
tral, una cooperativa de barrio, una empresa o una obra de arte;
construir una casa; poner a punto una invención; educar a sus
hijos; hacer algún trabajo militante; ser voluntario en un país del
Tercer Mundo; cuidar de un padre o de un amigo cuyos días es-
tén contados, etc. Y el mismo razonamiento que vale a escala
de tres o de cinco años vale a escala de la vida entera con sus
veinte a treinta años de trabajo (20.000 a 30.000 horas): no hay
ninguna razón para no considerar su escalonamiento sobre cua-
renta o cincuenta años de vida -o su concentración en diez o
quince años-, para no admitir a causa de ella un <<proyecto de
vida», el derecho a una «segunda üda», a una segunda o tercera
oportunidad en la vida, a un segundo o tercer inicio de la misma.

Es posible añadir hasta el infinito variaciones sobre este gé-
nero de sistema, refinarlo, prever unas primas y unas deduccio-
nes, unas incitaciones y unas desincitaciones fiscales al trabajo
muy continuo o muy discontinuo; se puede estipular que el se-
gundo cheque tenga o no tenga un máximo, que sufra o no una
deducción si la interrupción del trabajo se prolonga más allá de
un determinado tiempo, etc. Y se pueden plantear también una
infinidad de objeciones: temer Ia <<excesiva pesadez burocrática»
(injustamente: la gestión de una cuenta de tiempo de trabajo no
difiere de la de una caja de pensiones, de una caja de subsidios
familiares o de una cuenta corriente bancaria); inquietarse por
«los que no quieren trabajar en absoluto», y temer también que
la renta garantizada no lleve consigo el «trabajo obligatorio»,
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como si el derecho a ser pagado por no hacer nada fuera una li-
bertad constitucional bien establecida que yo tuviera el mal gus-

to de querer violar.
Esta última objeción («¿Qué hará usted con los que no quie-

ren trabajar en absoluto?») puede ser planteada a propósito de
cualquier otra obligación (pagar la nota del restaurante, detener-
se ante un semáforo en rojo, ducharse a la entrada de la pisci-
na, etc.). Dicha objeción es tanto más especiosa cuanto que la
obligación de trabajar es aquí aligerada y no creada, y que no tie-
ne necesidad de ningún aparato de represión o de vigilancia para
imponerse. Si alguien acumula una deuda indebidamente eleva-
da de horas de trabajo, recibe una primera, y eventualmente una
segunda, carta de advertencia, informándole de que se arriesga
a que en tal o cual fecha no se le conceda ya el segundo cheque.
La carta es enviada por el ordenador que lleva la cuenta social
del interesado y le envía regularmente un extracto de dicha cuen-
ta, como se hace con todas las cuentas bancarias. La regla del
juego es conocida por todos: no puede haber un descubierto ili-
mitado ante su banco; ni ante la Caja social que establece el se-
gundo cheque. La transparencia y la equidad de esta regla ha-
cen que no pueda ser considerada como opresiva ni autoritaria.
Es la regla común. A mí me parece con mucho preferible a las
ciegas coacciqnes de la no-sociedad anarcoliberal y al socialesta-
tismo que otorga un <<ingreso cívico» a todo el mundo 

-<<y 
que

ganen los mejores>>-.
El aspecto esencial de la obligación de trabajar a cambio de

una renta plena garantizada es que esta obligación funda el de-
recho correspondiente: obligando a los individuos a producir me-
diante su trabajo el ingreso que les está garantizado, la sociedad
se obliga a garantizarles la posibilidad de trabajar, y les da el de-
recho a exigirle. La obligación que la sociedad les impone funda
el derecho que ellos tienen sobre ella: el derecho a ser ciudada-
nos de pleno derecho, indiüduos iguales a Ios otros, que asumen
su parte, cada vez más ligera, de la dura carga de las necesida-
des, y libres, por esto mismo, para ser personas incomparables
que, el resto de su tiempo, despliegan sus múltiples capacidades,
si tal es su deseo.

No pretendo responder con esto a todas las preguntas y ob-
jeciones. No sé si es oportuno definir una edad límite de entra-
da en la üda activa; si a aquel o aquella que a los 35 años haya
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realizado todo el trabajo a que está obligado se le debe desani-
mar de continuar con la misma marcha; ni si hay que seguir pre-
conizando, siguiendo a Gunnar Adler-Karlsson, dos sectores
económicos, uno socializado, que garantice todo lo necesario en
las condiciones más económicas para los trabajadores y los usua-
rios, el otro libre, que proporcione Io facultativo 37, etc. pero sé
que la visión de una sociedad en Ia que cada uno(a) pueda ga-
narse la vida trabajando, pero trabajando cada vez menos, de
forma cada vez más intermitente; en la que cada uno tenga de-
recho a la plena ciudadanía que el trabajo procura, y a una «se-
gunda vida», privada, microsocial o pública, permite la unión en
la lucha de los trabajadores y los parados, de los nuevos movi-
mientos sociales y del movimiento obrero.

A diferencia del subsidio universal o de la ayuda social a los
no trabajadores, que dependen enteramente del poder central,
el proyecto de una sociedad en la que todo el mundo pueda tra-
bajar, pero trabajar cada vez menos viviendo mejor, puede al-
canzarse mediante una estrategia de acciones colectivas e inicia-
tivas populares. A diferencia de las fórmulas de mínimo garan-
tizado o de subsidio universal, este proyecto no rompe con la ló-
gica tradicional de la lucha sindical por el pago íntegro de los
días de fiesta, de las vacaciones anuales, de la licencia parental
o de maternidad, de los cursillos de formación, etc., y se encuen-
tra prefigurada en algunos convenios colectivos. Sé, por último,
que una política de reducción, escalonada, de la duración del tra-
bajo, combinada con una garantía de ingresos, no puede dejar
de vivificar la reflexión, el debate, la experimentación, la inicia-
tiva, la auto-organización de los trabajadores en el nivel de las
empresas, de los servicios y de los sectores, y, por tanto, de sef
generadora de sociedad y de democracia más que ninguna fór-
mula socialestatista. Y es esto, este control sobre la economía
de una sociedad vivificada, lo que aquí es lo esencial.

He aquí, pues, el motivo de mis propuestas. No son las úni-
cas posibles. Ustedes pueden hacer otras, fundadas en otras ra-
zones. Pero no pueden eludir, en nombre del realismo, todo de-
bate sobre la sociedad futura (que no será ya una sociedad de
trabajo), a menos que acepten que esta última, al descomponer.
se, engendre la miseria, la frustración, Ia sinrazón y la violencia.
«Si no quieren ustedes el modelo de Gorz ni el mío», decía Gun-
nar Adler-Karlsson en un seminario de sindicalistas ,*, ,,*nstru-
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yan entonces sus propios modelos. Pero, por favor, propongan

"lgo 
nu"no. Si ustedes me dan una centésima parte del personal

y áe los economistas que se ocupan de las teorías convenciona-

ies del empleo, para elaborar mis teorías y las de Gorz, nosotros

encontraremos soluciones para una infinidad de problemas»'

NOTAS

r oÉchanges et Projers,, La révolution du temps cñoisi, Albin Michel, París,

1980, pá9. l{n.
, §pb, Entwu¡ für ein new Grundsatzprogramm der Sozialdemokratischen

portei Deuschland", 
"ap. 

XIl, «Auf dem weg zur Kulturgesellschaft", Irsee, ju-

nio de 1986.I 
"É,changes 

et projets», La révolution..., op. cit., pág' 109'
4 Véase aqul mismo, caP. VIII-
5 Pierre Rosanvalton, Pour une nouvelle culture politique, Le Seuil, Parfs'

19'.17.
ó Véase supra, pá9. L74.
, Sobre la posibilidad y los medios polfticos de eludir esta aparente coacción,

véase Alain Lipietz, L'audace ou l'enlisement, caps' l0 y l1' La Découverte' Pa'

rís, 1984.
s Bernard y¡¡i¡, «Les deux libéralismes: marché et contrepouvoirs", Inler'

vention, g, mayo-junio de 1984.

' p"t"i Gláu, "Die Malaise der Lioken», Der Spiegel,5l, 1987' En L'Évé-

nemenl européen, l, 1988, se ha publicado una traducción reducida'
ro Pcter'Glotz, «Die Mataise der Linken,, articuto citado (mi traducción)'
rr En la Conferencia de trabajadores y trabajadoras comunistas del 3 de mar'

zo de 1988, Antonio Bassolino indicaba, en nombre de la dirección del PCI' la

semana de 35 horas como objetivo inmediato y la semana de 30 horas como ob'
jetivo para finales de siglo, «en una óptica europea». Presentaba la reducción

iel üempo del trabajo como «el nexo entre la lucha por la liberación e¡¡ el tra'

bajo y la lucha por la liberación del tabaio" para liberarnos de la dominación

de la economla sobre la vida».
12 Sobre la posibilidad técnica de esta democratización (o banalización) de

las competencias, véase supra, caP. VII, págs' l0Gl07'
ri Véase especialmente Daniel Mothé, «Faut-il réduire le temps de travail?»,

Autogestions, 19 de abril de 1985, págs. 1617.
14- Véase Bruno Lussato, Bouillon de culture, Robert Laffont, Parfs' 1987'
t5 La obra de un economista ncoliberal libertario, Jean'Louis Michau, es fun-

damental y del mayor interés en lo que concierne a la factibilidad de la desin-

cronización: «Si la utilización de la formidable maquinaria industrial que nos-

otros hemos construido y el pleno desarrollo individual son reconocidos como

fines comunes, la opción por el reparto del tiempo entre el trabajo y las otras

actividades es fundamentai, y representa la primera de todas las libertades'.. Or-

ganicemos el trabajo para dejar más libertad a los individuos; de ello se deriva-

ia con toda naturalidad unas transformaciones muy importantes. Este método

de distribución... se denomina horario modula¡. EI principio consiste en dividir
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el trabajo en módulos independientes entre sí y procurar que sea posible la su-
cesión de varios trabajadores para un mismo puesto. Cada trabajador adapta su
empleo del tiempo a partir de los módulos que quedan disponibles, eligiendo a
la vez el número de módulos, es decir, la duración de su trabajo, y el reparto de
los módulos, es decir, la distribución de los horarios. Con el horario modular
son compatibles otras técnicas: el horario variable, la semana comprimida, el tra-
bajo por equipos, las vacaciones a la carta o el trabajo a tiempo parcial.»

El autor se cuida de advertir: «Distribución de los horarios, reducción del
tiempo de trabajo e individualización del trabajo no son posibles más que a con-
dición de que los trabajadores estén rigurosamente organizados." J. L. Michau,
L'horaire modulaire, Masson, París, 1981, págs. 164 y l5O. [El horario modular.
Por un ordenamiento del tiempo de trabajo, Ministerio de Trabajo y Seguridad
Social, 1987.1

ró Christian Topalov, «L'invention du chómage», Les Temps modernes,
496-497, noviembre-diciembre de 1987, págs. 65, 67-68. Hay que recordar tam-
bién aquf que cuando el gobierno Heath, durante la gran huelga de los mineros
de 1963, decretó el cierre de todas las empresas cuatro dfas a la semana, con el
fin de economizar combustible, Ios obreros británicos se organizaron pa¡a man-
tener la producción en su nivel habitual... Esta fue una de las más sorprendentes
demostraciones de autogestión obrera de la historia industrial.

17 C. Topalov («L'invention du chómage», art. cit., pág, 60), cita a este res-
pecto este asombroso texto, completamente expllcito, de William Beveridge:
«Para aquel que quiera trabajar una vez por semana y quedarse en la c¿ma el
resto del tiempo, la oficina de empleo hará irrealüable este deseo. Para el que
quiera encontrar un empleo precario de vez en cuando, la oficina de empleo hará
casi imposible este modo de vida. Se hará cargo de esta jornada por semana que
el primero querfa tener y se le dará a algún otro que ya trabaje cuatro dfas por
semana, permitiendo asf a este último ganarse decentemente la vida. Mientras
que el primer obrero será dejado en vuestras manos [Beveridge responde aquí
a una pregunta del profesor Smart] para se¡ formado y disciplinado eo mejores
maneras de ser.» Royal Commission on the Poor Law y Relief of Distress, 1910,
Apéndice V, 8, Q 78153, pág. 35.

¡8 C. Topalov, «L'invention du chómage», artículo citado, pág. 68.
re Sergio Benvenuto y Riccardo Scartezzini, «Verso la fine del Giovanilis-

mo>>, Inchiesta, Bari, noviembre-diciembre de 1981, pág.72.
zo Véase aquf mismo la nota 3 en pálg,2O.
Para fijar las ideas, la producción aumenta desde el inicio de la crisis al ritmo

medio del I al 3 por 100 anual, mientras que la productividad por hora de tra-
bajo aumenta, para el conjunto de la economia, del 3 al 4 por 100 al año, La
cifra anual total de horas de trabajo (denominado volumen de trabajo) disminu-
ye en consecu€ncia al ritmo anual medio del I al 2 por 100. Una parte de su dis-
minución está enmascarada por diversos artificios, especialmente la expansión
de las actividades remuneradas sin racionalidad económica, entre ollas las acti-
vidades de servidor.

Una reducción anual media de alrededor del 2 por 100 del tiempo del traba-
jo podrla acompañarse de un aumento del poder adquisitivo de alrededor tam-
bién de un 2 por 100. Pero como la reducción del tiempo del trabajo acelera el
crecimiento de la productividad y unas reducciones muy cortas y fraccionadas de
dicho tiempo (un 2 por 100 representa menos de diez minutos al día) estarían
compensadas con la mayor frecuencia por una intensificación poco sensible del

Y
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trabajo, es preferible rebajar el tiempo det trabajo cada cuatro o cinco años, gra-
dualmente. Con ello, los trabajadores y las empresas se verían incitados a con-
certar el plazo máximo y a sacar partido de ello,

2r Véase respecto a esto, Alain Lipietz, L'audace ou l'enlisement, op. cit,,
págs, 284-286, quien insiste en part¡cular en que «un compromiso sobre la com-
pensación salarial puede ser negociado" a condición de que la «reducción dcl
tiempo del trabajo cree verdaderarnente una nueva vida, y ofrezca verdadera-
mente €mpleos para los parados».

22 Se denomina productividad disponible la diferencia entre la tasa de creci-
miento de la productjvidad (por ejemplo, un 4 por 100 para el conjunto de la
economía) y la tasa de crecimiento de la producción económica total (por ejem-
plo, un 2 por 100).r Véase Michel Albert, Le pari frangais, Le Seuil, París, 1982.

2a Guy Aznar, «Le deuxiéme chéque», Futuriblx, 101, julio-agosto de 1986,
págs. 66ó7.s A primera vista, esta fórmula perpetúa las relacionás mercantiles, mien-
tras que una economla socialista (más exactamente, comunista) deberla abolirlas
con la gratuidad de los productos. (Véase a este respecto la controversia entre
Ernest Mandel y Alec Nove en N¿w Left Review, 159 y 16l, septiembre-octubre
de 198ó y enero-febrero de 1987.) Sin embargo, yo he indicado a propósito del
trabajo para uno mismo que la liberación del tiempo tenderá a ampliar de ma-
nera muy considerable el espacio de las producciones y de los intercambios no
mercantiles de bienes y servicios, lo mismo que las formas de consumo no indi-
viduales, tendiendo el trabajo con sentido económico a convertirse en una acti-
vidad accesoria. Lo esencial está en esto. El problema de la transición no se plan-
tea en los mismos términos más en esta segunda perspectiva que en la de una
economía comunista de la gratuidad, cuya instauración supone una clase obrera
revolucionaria, fuertemente autoroganizada eo el seno de una sociedad estruc-
turada a la manera de una federación de kibutzim. Ahora bien, lo he demostra-
do en la primera parte de esta obra, las sociedades industrializadas seguirán es-
tando dominadas durante mucho tiempo todavfa por la división y la especializa-
ción del trabajo a escala de grandes espacios económicos, y, por tanto, por la
abstracción (en el sentido que Marx daba a este término) del trabajo con fin eco-
nómico. En estas condiciones, el dinero sigue siendo, según la expresión de Ivan
Illich, la moneda de cambio menos cara (the cheapest currency), lo que no sig-
nifica que los precios finales deban ser los precios de mercado.

2ó Guy Aznar, «Le deuxiéme chéque», artículo citado.
27 A menos que se limite el segundo cheque únicamente a los asalariados de

las propias empresas automatizadas, lo que nos lleva de nuevo a una sociedad
dividida en dos.

28 El desarrollo de los impuestos sobre el consumo llegará a ser de cualquier
modo inevitable con la contracción del volumen de trabajo y de los ingresos di-
rectos procedentes del trabajo. Desde ahora, ya es imposible financiar las pen-
siones de vejez solamente con las cotizaciones establecidas sobre los salarios.

2e Alfred Dallinger, Introducción a «Basislohn/Existenzsicherung, Garantier-
tes Grundeinkomme fi¡r alle?», Forschungsberichte aus Sozitl- und Arbeitsmarkt-
politik, 16, Frauenrat des Bundesministeriums für Arbeit und Soziales, Viena,
1987.y) 

Véase, a este respecto, E. P. Thompso¡, The Making of the English Wor-
king Class, Pelican Books, 1980 [La formación de la clase obrera en Inglaterra,

traducción de Elena Grau, Crítica, 1989], y Karl polanyi, La grande transforma_
tion, op. cit.

3r Véase supra, págs.182-184.
32 Véase supra, cap. III, pág. 50.rr Yo hablo de pertenencia a la sociedad y no de integración a propósito de

esto. En efecto, he mostrado detenidamente (en el cap. III, págs. 5l y sigs.) que
en su forma socialmente dividida y especializada, el trabajo ya no es fuente'de
integración social sino de integración /uncional: nos integra en un sistema social
que sigue siéndonos externo, no en un tejido de relaciones de cooperación con
miras a unos fines comunes. Nos confiere la cualidad de ciudadanos, definidos
por un conjunto de derechos y deberes codificados, no la de .miembroso que asu-
me cada uno de ellos como suyos los fines perseguidos con todos. En ei mejor
de los casos, no nos procura más que una integración microsocial (relaciones de
camaradería, de ayuda mutua).

3o Véase «L'allocation universelle, une idée pour vivre autremente?», L¿ R¿-
vue nouvelle (Bruselas), 4, 1985. Un sistema más complejo, que comprende un
"ingreso cívico de base universal e incondicional (0,7 del sMIC [salario mínimo
interprofesional de crecimiento] neto para un individuo) y unos componentes vin-
culados a la actividad actual», así como a la «cantidad y calidad de trabajo» es
propuesto por Bernard Guibert: «un revenu minimum, et aprés?», en projer,
208 (noviembre-diciembre de 1987) y, en forma parecida, poi Michael Opieika
(1.000 marcos alemanes mensuales por cabeza más veinte horas de trabajo por
semana para todo el mundo). Véase especialmente Michael Opielka y Georg Vo-
drub,a (ed.), Das garantierte Grundeinkommen, Fischer alternativ., 19g6.

3s A propósito de la distinción que ha de hacerse entre «salario maternal» y
subsidio específico para la madre, véase supra, págs. 195-196 y Z0g-209.$ Carta personal, abril de 1982. Para más detalles, véase Gósta Rehn, «Vers
une société du libre choíx», L'Observateur de f OCDE, 1972, así como On In_
come_s Policy, Estocolmo, 1969, págs. 167 y sigs.

37 Yo había esbozado un modelo con áosiectores ea Adieux au prorétariat
y luego, de una forma un poco más elaborada, en Les chemiu d.u pamdis (don:
de un sector microsocial, cooperativo, servía de equilibrador y árbitro entre los
otros dos), sin saber entonces que Josef Popper-Lynkeus, en Die allgemeine
Niihrpflicht U*ípzig, 1912, parciatmente reproducido en Norbert preusser (ed.),
Armut und Sozialstaat, t. III, Munich, 1982], había preconizado una solución pa-
recida (comprendiendo, es cierto, un servicio de trabajo obligatorio, en el secior
socializado de las producciones de base, a cambio de una garantía de renta para
toda la vida); ni sobre todo que el economista sueco Gunnar Adler-Karlsson ha-
bfa publicado en 7977, en Dinamarca, un folleto titulado «No al pleno empleo
--sl a la garantÍa de una renta de base*», que aventajaba a mi «modelo» endos
puntos importantes. Este folleto tuvo un considerable impacto en Escandinavia
y en Alemania Federal donde se publicó con el título «Gendaken zur vollbes-
cháftigung», en Mitteilungen zur Arbeits- und Berufsforschung, 4, 1g7g,
págs.48l-505.

38 Véase G. Adler-Karlsson en Weniger arbeiten, ander.c arbeiten, besser le-
ben? Zukunft der Gewerkschaften, Profokoll des 4. Hattinger Forums; 20-24 de
noviembre de 1985, DGB-Bundesschule Hattingen, págs. 47-4g.
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Af{EXO
Resumen para sindicalistas

y otros
militantes de izquierda *

* Con el título «l.es Syndicats entre le néo-corporatisme et l'élargissement
de leur mission», este texto sirvió de base de discusión en el coloquio interna-
cional sobre «El sindicalismo en el año 2000», organizado por la confederación
de Sindicatos Cristianos (CSCyACV), en diciembre de 1986, en Bruselas.



1. LA CRISIS DEL TRABAJO

1.1, LA IDEoLoGfe ppI TRABAJo

El trabajo con fin económico no ha sido siempre la actividad
humana dominante. Solamente es dominante a escala de toda la
sociedad a partir de la llegada del capitalismo industrial, hace
aproximadamente doscientos años. Antes de esto, en las socie-
dades premodernas, en la Edad Media y en la Antigüedad, lo
mismo que en las sociedades precapitalistas que actualmente sub-
sisten, se trabajaba menos, mucho menos incluso que en nues-
tro tiempo. Hasta tal punto que los primeros industriales, en los
siglos xvul y xlx tenían enormes dificultades para obligar a su
personal a trabajar durante toda la jornada, día tras día. Los pri-
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meros patronos de manufacturas quebraron a causa de ello.
Esto quiere decir que lo que los anglosajones llaman «la ética

del trabajo» y la «sociedad de trabajo» son cosas recientes.
Lo propio de las «sociedades de trabajo» es que el trabajo

está considerado a Ia vez en ellas como un deber moral, como
una obligación social y como /a vía hacia el éxito personal. La
ideología del trabajo tiene como cierto:

- que cuanto más trabaja cada uno, mejor se encuentra todo
el mundo;

- que los que trabajan poco o no trabajan causan un perjui-
cio a la sociedad y no merecen ser miembros de ella;

- que quien trabaja bien triunfa socialmente y que quien no
triunfa lleva en sí mismo la culpa de su fracaso.

Muchos de nosotros seguimos estando profundamente im-
pregnados por esta ideología y no hay día en que un hombre po-
lítico, de derecha o de izquierda, no nos exhorte a trabajar, afir-
mando que es mediante el trabajo como superaremos la actual
crisis. Para (<vencer el paror, añaden, hay que trabajar más y no
menos,

I,2. LA CRISIS DE LA E,,NCA DEL TRABAJo

En realidad, la ética del trabajo se ha vuelto caduca. No es

cierto que para producir más haya que trabajar más, ni que pro-
ducir más conduzca a vivir mejor.

El vínculo entre mds y mejor se ha roto; porque respecto a

muchos productos o servicios nuestras necesidades están amplia-
mente cubiertas, mientras que muchas de nuestras necesidades
insatisfechas no serán colmadas produciendo rnds, sino produ-
ciendo de olra manera, otra cosa, incluso produciendo menos.
Esto vale, en particular, para nuestras necesidades de aire, agua,
espacio, silencio, belleza, tiempo, contactos humanos.

No es cierto tampoco que cuanto más trabaja cada uno, me-
jor se encuentra todo el mundo. La crisis actual ha impulsado
una mutación técnica de una amplitud y una rapidez sin prece-
dente: la «revolución microelectrónica>>. Esta tiene como efecto
y como fin unas economías de trabajo rápidamente crecientes,
tanto en la industria como en las administraciones y servicios.
En ella están aseguradas unas producciones crecientes con unos
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cantidades de trabajo decrecientes. De lo que resulta que el pro-
ceso social de producción no tiene ya necesidad de que todo el
mundo trabaje en él a tiempo completo. La ética del trabajo de-
viene impracticable y la sociedad de trabajo está en crisis,

1.3. LA rDEoLocfA NEocoNSERVADoRA DEL ESFUERZo

No todo el mundo es consciente de esta crisis; algunos sí lo
son pero tienen interés en negarla. Este es el caso, en particu-
lar, de numerosos «neoconservadores». Desean a cualquier pre-
cio perpetuar la ideología del trabajo en un contexto en el que
el trabajo pagado se hace cada vez más escaso. De este modo,
impulsan a las personas a la búsqueda de un trabajo pagado a

competir cadavez más duramente las unas con las otras. De esta
competencia ellos esperan que el precio del trabajo (es decir, el
salario) baje y que los «fuertes» eliminen a los "débiles». De esta
selección neodarwinista de los «más aptos» esperan el renaci-
miento de un capitalismo dinámico, desembarazado de sus esco-
rias y de todas las leyes sociales o al menos de parte de ellas.

1.4. TRese¡ex MENos pARA TRABAJAR ToDos

El interés común de los asalariados es, por el contrario, no
competir, organizar su unión frente al empresariado y negociar
colectivamente con él las condiciones de su empleo. El sindica-
lismo es la expresión de este interés común.

En un contexto en el que no hay trabajo pagado a tiempo com-
pleto para todo el mundo, el abandono de la ideología del tra-
bajo se convierte para el movimiento sindical en un imperativo
de supervivencia. Este abandono no es. para nada una abdica-
ción. El tema de la liberación del trabajo,lo mismo que el tema
del «trabajar menos para trabajar todos» han motivado las lu-
chas del movimiento obrero desde sus oígenes.

1.5. LAs FoRMAS DE TRABAJo

Por «trabajo» nosotros hemos adquirido la costumbre de en-
tender una actividad pagada, realizada por cuenta de un tercero
(el empleador), con vista a unos fines que no hemos elegido
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nosotros mismos y según unas modalidades y unos horarios fija-
dos por el que nos paga. La confusión entre «trabajo» y «em-
pleor> es corriente, lo mismo que la confusión entre ((derecho al
trabajo», <.derecho a un salario» y «derecho a una renta».

Ahora bien, en realidad, toda actividad no es trabajo y todo
trabajo no es pagado ni se lleva a cabo con miras a un pago. Con-
viene distinguir tres tipos de trabajo.

1.5.1. El trabajo con fin económico

El trabajo que se realiza con miras a un pago. Es el dinero,
es decir, el intercambio mercantil, lo que en este caso constituye
el fin principal. Se trabaja en primer lugar para «ganarse la vida»
y solamente luego por la satisfacción o el placer que, llegado el
caso, se obtiene de ese trabajo. A éste Ie llamaremos trabajo
con fin econó'mico.

1.5.2. El trabajo doméstico y el trabajo para uno mismo

El trabajo que no se realiza con miras a un intercambio mer-
cantil sino con vistas a un resultado del que uno mismo es, di-
rectamente, el principal destinatario y beneficiario. Este es el
caso, entre otros, del «trabajo de reproducción», es decir, del tra-
bajo doméstico que, día tras día, asegura las bases necesarias
para la vida: preparar los alimentos, velar por la limpieza del
cuerpo y de la vivienda, traer al mundo y críar a unos hijos, etc.
Este trabajo ha sido impuesto a menudo, y todavía Io es, a las
mujeres, además del trabajo con fin económico.

Por el hecho de que la comunidad doméstica (familia o fami-
lia extensa) es una comunidad de vida fundada en la puesta en
común y no en la contabilización y el intercambio mercantil, el
pago del trabajo doméstico no ha sido considerado hasta estos
últimos tiempos. El trabajo doméstico, por el contrario, ha sido
considerado como un trabajo hecho por y para la comunidad do-
méstica indivisa. Esta forma de ver, hay que subrayarlo. no es

legítima más que si los miembros de la comunidad doméstica se

reparten equitativamente las tareas. El pago del trabajo domés-
tico mediante un subsidio público que algunos militantes recla-
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man para Ia mujer, en nombre de la utilidad social de este tra-
bajo, no puede conducir a un reparto equitativo de las tareas y
presenta además los siguientes inconvenientes:

- transforma el trabajo doméstico en trabajo con fin econó-
mico, es decir, en empleo (de) doméstico;

- asimila el trabajo doméstico a un trabajo útil para la so-
ciedad, mientras gue su fin es y debe ser no la utilidad social sino
el bienestar y el pleno desarrollo personal de los miembros de
la comunidad, Io que es muy diferente. La confusión entre el ple-
no desarrollo de las personas y su utilidad social es signo de una
concepción totalitaria de la sociedad en la que no hay lugar para
la singularidad y Ia unicidad de cada persona ni para la especifi-
cidad de la esfera privada. Esta es y debe ser sustraída, por de-
finición, al control social y a los criterios de utilidad pública.

1.5.3. La actividad autónoma

Las actividades autónomas que se realizan como teniendo un
fin en sí mismas, libremente, sin necesidad. Se trata aquí de to-
das las actividades experimentadas como contribuyentes a un ple-
no desarrollo, enriquecedoras, fuentes de sentido y de alegría:
actividades artísticas, filosóficas, científicas, relacionales, educa-
tivas, caritativas, de ayuda mutua, de adtoproducción, etc. To-
das estas actividades requieren un «trabajo» en el sentido de es-
fuerzo, de aplicación metódica, pero encuentran su sentido y su
recompensa tanto en su realización como en su resultado: no son
más que una sola cosa junto con el tiempo de vivir. Además es
necesario que éste no sea medido con tacañería. En efecto, una
misma actividad *por ejemplo, criar a unos hijos, preparar una
comida, cuidar del marco de vida- puede ser un trabajo cuyas
obligaciones se sufren como opresivas o una actividad en la que
se disfruta, según que se esté abrumado por la falta de tiempo
o que se lleve a cabo con toda tranquilidad, en la cooperación
y el reparto voluntarios de las tareas.

1.6. El rrN DE LA uropfA

El trabajo con fin económico solamente ha llegado a ser pro-
gresivamente dominante con el capitalismo y la generalización
de los intercambios mercantiles. Ha eliminado, en particular, nu-
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merosos intercambios de servicios no mercantiles y de produc-
ciones artesanales en Ias que el trabajo con fin económico y el
placer de crear belleza estaban inextricablemente mezclados.
Este es el motivo de que el movimiento obrero se haya opuesto
originalmente a la primacía que el capitalismo industrial confe-
ría al trabajo asalariado y a los fines económicos. Reclamando
la abolición del salariado y el gobierno o autogobierno de la so-
ciedad por los trabajadores libremente asociados, dueños de los
medios de producción, Ia oposición obrera iba, sin embargo, a
contrasentido del desarrollo en curso. Tenía un carácter utópi-
co, porque la's posibilidades de darle cuerpo no se concretaban.

Ahora bien, lo que era utópico al inicio del.último siglo deja
en parte de serlo hoy: el proceso social de producción, la eco-
nomía requieren cada vez menos el trabajo asalariado. La subor-
dinación al trabajo asalariado y a los fines económicos de todas
las otras actividades y los otros fines humanos pierde su sentido
y su necesidad. La emancipación respecto a la racionalidad eco-
nómica y mercantil se hace posible. No se llevará a cabo si no
es con acciones que no sólo la tomen expresamente como fin,
sino que al mismo tiempo ilustren su posibilidad. La acción cul-
tural, el desarrollo de «actividades alternativas» toman una im-
portancia muy particular en este contexto. Volveré sobre ello
más adelante.

2. CRISIS DEL TRABAJO, CRISIS DE SOCIEDAD

2.I. DnR uN SENTIDo AL CAMBIo: LA LIBERACIÓN DELTIEMPo

El sindicalismo no puede perp€tuarse como movimiento por-
tador de futuro más que si no limita su misión a la defensa de
los intereses específicos de los trabajadores asalariados. Tanto
en la industria como en el terciario clásico, la contracción de la
cantidad de trabajo demandada se va acelerando. Según una es-
timación sindical alemana, solamente el 5 por 100 de las nuevas
tecnologías que estarán disponibles a finales de siglo son explo-
tadas en la actualidad. Las reservas de productividad (es decir,
las economías de trabajo previsibles) son inmensas en la indus-
tria y en el terciario clásico.

La liberación del trabajo con fin económico, mediante la re-
ducción de su tiempo, y el desarrollo de otros tipos de activida-
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des, autorreguladas y autodeterminadas, son las únicas capaces
de conferir un sentido positivo a las economras de trabajo uru-
lariado que se derivan de la revorución técnica en curso. Ét pro-
yecto de una sociedad del tiempo liberado donde todo el mundo
pueda trabajar, pero trabajar cada vez menos, con un fin eco_
nómico, constituye el sentido posible del desarrollo histórico ac-
tual. Puede dar una cohesión y una perspectiva unificadora a los
distintos componentes del movimiento social, porque: 1) surge
con la prolongación de la experiencia y de las luchai obreras pi_
sadas; 2) rebasa esta experiencia y estas luchas y va hacia unos
objetivos conformes con los intereses de los trabajadores, así
como con los de los no-trabajadores, y puede, por consiguiente,
cimentar su solidaridad y su voluntad política común; 3) se
corresponde con la aspiración de una proporción importante de
hombres y mujeres a (re)tomar el poder sobre su vid-a y en ella.

2.2. RBro¡r¿aR EL poDER soBRE su vIDA

Las luchas llevadas a cabo en los lugares de trabajo conser_
van toda su importancia, pero el movimiento obrero no puede
ignorar que otras luchas, desarrolladas en otros terrenos, tienen
una importancia creciente para el devenir de la sociedad v Ia re_
conquista por los hombres y las mujeres del poder sobre su vida.
En particular, la lucha del movimiento sindical por una reduc_
ción del tiempo de trabajo pagado no puede ignoiar que las obli_
gaciones del trabajo no pagado, realizado, en la esfera privada,
por las mujeres, pueden ser tan penosas como las soportádas por
los hombres y las mujeres en su profesión u oficio. La lucha en
favor de Ia reducción del tiempo de trabajo pagado debe, por
tanto, ir a la par con un nuevo reparto, equitativo, de las tareas
no pagadas de la esfera doméstica. El movimiento sindical no
puede ser indiferente a las luchas específicas que el movimiento
de las mujeres lleva a cabo en este sentido y oeue tenerras en
cuenta en sus orientaciones propias, en particular en lo que con_
cierne a la distribución y la autogestión de los horarios.

El movimiento sindical no puede ser indiferente tampoco a la
lucha de las poblaciones contra la invasión de su medio de vida
por unos sistemas megatecnológicos que expropian su país a los
habitantes del mismo, remodelan o destruyen el medio ambien-
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Lo mismo que en las colonias de antaño y en numerosos paí-
ses del Tercer Mundo en la actualidad, una masa creciente de
personas se ve reducida, en los países industrializados, a dispu-
tarse el «privilegio" de vender sus servicios personales a quienes
conservan unos ingresos confortables.

2.5. Los pr¡-lcRos DEL NEocoRpoRATIVIsMo SINDTCAL

Se está operando de este modo una separación que atraviesa
las fronteras entre las clases sociales. Como advierte Wolfgang
Lecher en el estudio ya citado: «La oposición sntre trabajo y ca-
pital está cada vez más claramente recubierta por el antagonis-
mo entre los trabajadores pernanentes y protegidos, por una
parte, y los trabajadores periféricos y los parados, por la otra...
[,os sindicatos corren el riesgo de degenerar en una especie de
seguro mutuo del grupo relativamente restringido y privilegiado
de los trabajadores permanentes.>> Si se dan como única tarea la
de defender los intereses de aquellas y aquellos que ocupan un
empleo estable, los sindicatos están amenazados de degenerar
en una fuerza neocorporativista y conservadora, como ocurre en
determinados países de América Latina.

La tarea del sindicalismo, si quiere sobrevivir y desarrollarse
en tanto que movimiento portador de liberación individual y so-
cial, debe, pues, ampliarse con mayor claridad todavÍa que en el
pasado más allá de la estricta defensa de los trabajadores en tan-
to que tales, en sus lugares de trabajo. Los sindicatos no evita-
rán convertirse en una fuerza neocorporativista y defensora de
unas determinadas categorías de trabajadores más que si puede
impedirse la segmentación de la sociedad y la marginación de
una proporción creciente de personas. Es indispensable una po-
lítica ambiciosa de reducción continua y programada del tiempo
del trabajo. El sindicato por sí solo es incapaz de imponer y con-
ducir una política de este tipo. Pero puede, mediante sus luchas,
hacer aceptar la necesidad de Ia misma y, sobre todo, tomarla
como fin direitor de sus acciones y de su proyecto de sociedad.
El proyecto de üna sociedad en la que cada uno pueda trabajar
menos, con el fin de que todos puedan trabajar mejor y vivir
más, se convierte hoy en uno de los principales cimentadores de
la cohesión.
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Queda por examinar: 1.., la amplitud de la reducción del tiem-
po de trabajo programable;2.",Ios cambios y tareas culturales
que de ella se derivan para los sindicatos; 3.., lo que dicha re-
ducción puede cambiar en la vida de cada uno, y 4.", cómo pue-
de ser programada, realizada y hecha compatible con la mejora
del nivel de vida.

3, TRABAJAR MENOS PARA TRABAJAR TODOS

3.1. HAcIA LAs 1OOO HoRAS AL AÑo

La presente revolución técnica conduce a unas economías de
trabajo cuya amplitud a menudo es subestimada. En la indus-
tria, la productividad aumenta, desde 1978, de un 5 a un 6 por
100 al año; en el conjunto de la economía, lo hace de un 3 a un
4 por 100. La producción de bienes y servicios mercantiles crece
en un escaso 2 por 100 al año. Con otras palabras, sin dejar de
crecer ligeramente, la economía disminuye todos los años alre-
dedor de un 2 por 100 la cantidad de trabajo que necesita.

Esta economía neta de trabajo promete acelerarse de aquí a
fin de siglo gracias, especialmente, a los previsibles perfeccióna-
mientos en materia de robótica y «burótica» *. pero incluso sin
aceleración, las necesidades de trabajo en la economía habrán
disminuido de aquí a diez años al menos en un 22 por 100; de
aquí a quince años habrán disminuido alrededor de una tercera
parte.

Las perspectivas de aquí a principios del siglo xxr son, pues,
las siguientes: o bien las normas actuales de trabajo a tiempo
completo se mantienen y a los parados actuales, de un l0 a un
20 por 100, se añade un 35 por 100 más; o bien el tiempo de tra-
bajo con fin económico se reduce en proporción a las economías
de trabajo previsibles y trabajaremos de un 30 a un 40 por 100
menos de horas -o incluso la mitad menos si todo el mundo
debe poder encontrar un trabajo remunerado--. Evidentemen-

* N. de la T.: En francés, bureautique: Conjunto de técnicas y medios ten-
dentes a automatizar las actividades de oficina y principalmente el tratamiento
y la comunicación de la palabra, de lo escrito y de la imagen (definición conte-
nida en L¿ dictionnaire de nótre temps, 199O, Hachette).
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te, es posible considerar algunas soluciones intermedias; pero la
solución óptima es, desde luego, la que permite a cada uno y a

cada una trabajar pero trabajar menos, trabajar mejor y recibir
en forma de rentas reales crecientes su parte de la riqueza en au-
mento producida socialmente. Esto supone que el tiempo de tra-
bajo, que actualmente es de alrededor de 1.600 horas al año, sea

rebajado en quince a veinte años, escalonadamente y de forma
programada, a más o menos 1.000 horas al año, sin disminución
del nivel de vida, sino al contrario. Esto requiere un conjunto
de políticas específicas y en particular una política social que haga

depender el poder adquisitivo no de la cantidad de trabaio realü
zado sino de la cantidad de riquezas socialmene producidas. Yol-
veré sobre esto más adelante.

3.2. NuTvoS VALORES, NUEVAS TAREAS

Por primera vez en la historia moderna, el trabajo pagado po-
drá, pues, dejar de ocupar la mayor parte de nuestro tiempo y de

nuestra vida. La liberación del ttabaio llega a ser por vez prime-
ra una perspectiva tangible. Pero no hay que subestimar lo que

esto implica para cada uno de nosotros. La lucha por una reduc-

ción continua y sustancial del tiempo del trabajo pagado supone
que éste deja progresivamente de ser la única o incluso la prin-
cipal ocupación de nuestra vida. Deberá dejar de ser nuestra
principal fuente de identidad y de inserción sociales. Unos valo-
res distintos de los valores económicos, unas actividades distin-
tas de las que'*funcionales, instrumentales, asalariadas"* nos

imponen los aparatos e instituciones sociales, deberán llegar a

ser dominantes en la vida de cada uno.
Esta mutación de la sociedad y de la cultura exige de cada per'

sona un trabajo sobre sí misma al cual puede ser incitada pero
que ningún Estado, gobierno, partido o sindicato puede hacer
por ella. Exige que nosotros encontremos a Ia vida otro sentido
que el trabajo pagado, la ética profesional, el rendimiento, y

también que cobren importancia unas luchas distintas de las que
tienen como contenido la relación salarial. El conjunto de estos

cambios culturales es de una tal magnitud que sería vano propo-
nerlos si no fueran en el sentido de una mutación ya en curso.

Anexo 289

3.2.1. Liberación e_n el trabajo y liberación del trabajo

La pérdida de favor del trabajo asalariado no ha dejado de
avanzar desde hace rrna veintena de años. De ello dan testimo-
nio los sondeos que periódicamente llevan a cabo algunos insti-
tutos sobre todo alemanes y suecos. Partiqularmente sensible en
los trabajadores jóvenes, esa pérdida de favor traduce no una fal-
ta de interés o un rechazo del esfuerzo, sino el deseo de que el
trabajo forme parte de la vida en vez de que ésta tenga que ser
sacrificada o estar subordinada a aquéI. La aspiración a (re)to-
mar el poder sobre su vida se recupera entre los trabajadores,
sobre todo entre los jóvenes, y los sensibiliza a los movimientos
específicos que van en este sentido.

La aspiración a liberarse del trabajo o con respecto al trabajo
no debe estar en contradicción, sin embargo, con los objetivos
sindicales tradicionales de liberación en el trabajo. Por el con-
trario, una y otra se condicionan mutuamente. Experiencias pa-
sadas han demostrado que los trabajadores se hacen más exigen-
tes en cuanto a las condiciones y a las relaciones de trabajo cuan-
do éste les deja tiempo y fuerzas para una vida personal. A la
inversa, el desarrollo personal tiene como condición un trabajo
que, por su duración y su naturaleza, no mutile las facultades fí-
sicas y psíquicas del trabajador. El movimiento sindical tiene,
pues, lo mismo que en el pasado, que luchar en dos planos a la
vez: por la «humanización», el enriquecimiento del trabajo, y
por la reducción de su tiempo, sin pérdida de ingresos.

Esta tarea tradicional del sindicato no ha perdido nada de su

actualidad. Porque si la ideología patronal concede gran impor-
tancia a la recualificación, la responsabilización y la personaliza-
ción del trabajo vinculadas con Ia revolución técnica, esta valo-
ración del trabajo obrero no concierne, en realidad, más que a
una pequeña élite privilegiada.

Tiene como envés, además de los despidos, la descualifica-
ción y la estandarización de numerosas tareas hasta ahora cuali-
ficadas, y el sometimiento a una constante vigilancia electrónica
del comportamiento y el rendimiento de numerosos asalariados
de la industria y del terciario. En vez de aportar una liberación,
la informatización aporta a menudo una .<densificación» del tra-
bajo por la eliminación de los <<tiempos muertos» y la coacción
para acelerar la cadencia.
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Acompañada a menudo por reducciones o «flexibilizaciones»
de los horarios, esta <<intensificación', del trabajo enmascara
como a propósito el hecho de que la intensidad del esfuerzo hu-
mano no es más que un factor accesorio de elevación de la pro-
ductividad: siendo el factor principal la economía de trabajo hu-
mano debida a las prestaciones propias de los materiales emplea-
dos. Estos podrlan servir, por tanto, para disminuir la fatiga, la
monotonía y el tiempo del trabajo. El carácter arbitrario y opre-
sivo de la intensificación del trabajo no es por ello sino más
apreciable.

3.2.2. Nuevas formas de trabajo, nuevas respánsabitidades

De una manera general, el trabajo tiende a convertirse en una
fuerza de producción secundaria frente a la potencia, el automa-
tismo y la complejidad de los equipamientos. Son cada vez más
escasos los empleos en los que las r¡ociones de esfuerzo y rendi-
miento individual conservan un sentido, en los que la cantidad
y la calidad de los productos dependen de la aplicación de los tra-
bajadores y en los que el orgullo del producto bien hecho pueda
ser una fuente de identidad social y personal.

En las fábricas automatizadas y en las industrias de proceso,
muy en particular, el trabajo consiste esencialmente en vigilar,
(re)programar y, llegado el caso, corregir o reparar el funciona-
miento de sistemas automáticos. Los trabajadores están allí más
de servicio que ¿n el trabajo. Su trabajo es esencialmente inter-
mitente. ES tan desmaterializado y funcional para el sistema cuya
buena marcha asegura como el de los funcionarios y, lo mismo
que en el caso de éstos, tienen que respetar a menudo unos pro-
cedimientos preestablecidos de manera muy detallada y que ex-
cluyen la iniciativa y la creatividad. La influencia de los trabaja-
dores sobre el «producto» y sobre las finalidades a las que sirven
es mínima. La ética y las virtudes tradicionales del trabajo están
llamadas, pues, a plegarse a una ética del servicio y, eventual-
mente, de la responsabilidad hacia la colectividad, en la misma
medida en que Ia conciencia profesional no puede ya consistir
en identificarse con el valor del producto del trabajo, sino sola-
mente con el valor de la función que se ocupa,

Se hace por consiguiente indispensable interrogarse sobre las
finalidades a las que se sirve con la función que se desempeña
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en ól "trabajo»" La conciencia profesional debe, pues, ampliarse
al examen de los efectos y las apuestas de sociedad, de los efec_
tos y las apuestas de civilización que implican las elecciones téc-
nicas, económicas, comerciales. Esto vale muy particularmente
para los trabajadores técnicos y científicos, entre los cuales, por
otra parte, no es excepcional que algunas asociaciones o agru_
paciones cuestionen públicamente, desde un punto de vista éiico
o político, los fines, el valor y las consecuencias de los programas.

Esta ampliación de la conciencia profesional, este diitancia_
miento reflexivo y crítico frente a las implicaciones de la activi-
dad profesional pueden ciertamente producirse en asociaciones
o grupos de reflexión pero no podrían ser ajenos para el movi-
miento sindical. En su ausencia, es grande el riesgo de ver de-
sarrollarse una casta tecnocrática que, en nombre del profesio-
nalismo y de la pasión técnica, deje utilizar o utilice elü misma
sus competencias con vista a una dominación y a un control re-
forzados de los poderes económicos y del Estado sobre los
ciudadanos.

En un período en el que el trabajo a tiempo completo de to-
dos es cada vez menos necesario para la economía, ia pregunta
«¿trabajar para qué, en qué?» toma una importancia ceátral.
Sólo ella puede protegernos contra una ética del «esfuerzo por
el esfuerzo», de <.producir por produci» que encuentra su aca-
bamiento en la aceptación de la economía de guerra y de la
guerra misma,

3.2.3. La importancia de los fines y acciones no económicos

- La economía capitalista no está ya en condiciones de garan-
tizar a cada uno y cada una su derecho al trabajo económicámen-
te útil y remunerado. Este es el motivo de que el derecho al tra_
bajo solamente pueda ser asegurado para todos y para todas si,
1.', el tiempo de trabajo en la economí¿ se reduce y si, 2.., las
posibilidades de trabajar fuera de la economía, en tareas sin fin
económico, se amplían y están abiertas a todos.
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3.2.3.1. El sindicato en la vida y en la ciudad: tareas culturales

Ya hemos visto que la posibilidad de trabajar en la economía

solamente estará asegurada Para todos y todas si el tiempo de tra-
bajo es reducido de manera progresiva a más o menos 1.000 ho'
ras al año. El trabajo pagado no podría ya entonces ser el con-

tenido principal de la vida. Bajo pena de convertirse en consu-

midores pasivos de diversiones, saciados y manipulados por un

torrente de programas, de mensajes y de juegos transmitidos por
los medios de comunicación, los individuos deberán poder de-

sarrollar unos centros de interés y unas activi{ades autónomas,

incluidas unas actividades productivas' Su socialización, es decir,

su inserción en la sociedad y su sentimiento de pertenecer a una

cultura dependerán más de estas actividades autónomas que del

trabajo que un empresario o una institución definen para ellos'
(Las mismas observaciones valen, por otra parte, en la hipótesis

de que, antes que reducir el tiempo de trabajo, la sociedad pre-

ñriera una masa de parados mejor o peor indemnizados.) El mo-
vimiento obrero debe recordar a este respecto que originalmen-

te surgió de asociaciones de cultura obrera. Sólo podrá perPe-

tuarse como movimiento si se intere§a por el pleno desarrollo hu-

mano tanto fuera del trabajo como en é1, si ayuda o participa en

la creación de lugares y espacios en los que las personas puedan

responsabilizarse de sí mismas y de la autoorganización de sus

relaciones sociales: universidades populares, <<casas para todos»

y lo que los británicos denominan «community centers»; coope-

rativas de intercambio de servicios y asociaciones de ayuda mu-

tua; talleres cooperativos de reparación y de producción autóno-

ma; círculos de debate, de reflexión, de intercambio de conoci-

mientos, de creación artí§tica y artesanal, etcétera.
No se trata aquí de tareas para un futuro lejano, sino de ta-

reas prioritarias urgentes por dos razones:

- La tendencia de las grandes empresas a subcontratar un

máximo de fabricaciones y servicios con emPre§as muy Peque-
ñas, empleando una mano de obra fluctuante y precaria, incluso

trabajadores y trabajadoras a domicilio, exige que los sindicatos

estén presentes y accesibles para todos en el medio urbano y su-

burbano. Deben ejercer una atracción sobre Ia mano de obra flo-
tante y la población en general, incluso con independencia de su
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capacidad para organizar a los asalariados en sus lugares de
trabajo.

- Más que en ninguna otra época, la influencia del movi-
miento sindical depende de su capacidad para disputar a la in-
dustria cultural, a los mercaderes de la diversión y de las distrac-
ciones el monopolio que pretenden obtener sobre la formación
de las conciencias, sobre la concepción de Ia sociedad futura, de
la vida y de sus prioridades. Esta tarea cultural de los sindicatos
es verdaderamente una tarea política, a condición de entender
el término «política> en su sentido original de actividad concer-
niente a Ia organización, el devenir y el bien de la "ciudad».

3.2.3.2. El sindicato, movimiento entre otros

El movimiento sindical no podrá ya ignorar las luchas que des-
de hace una quincena de años tiene lugar fuera de las empresas.
Estas luchas, con contenidos muy diferenciados, tienen en co-
mún la aspiración de los individuos y de las comunidades a re-
cuperar su soberanía existencial, su poder de autodeterminar su
vida. Estas luchas tienen como blanco común la dictadura sobre
las necesidades que ejercen la burocracia y la industria en alian-
za con unas profesiones que pretenden el monopolio del cono-
cimiento en dominios tan diversos como la salud, la educación,
las necesidades en ener$a, el urbanismo, el modelo y el nivel de
consumo, etc. En todos estos planos, movimientos con un fin es-
pecífico, los «nuevos movimientos sociales», tratan de defender
el derecho a la autodeterminación contra las megatecnologías y
unas formas de cientificismo que conducen a concentrar el po-
der de decisión en las manos de una tecnocracia cuya pericia sir-
ve a menudo de legitimación a los poderes económicos y
políticos.

Estas luchas contra la profesionalización, la tecnocratización
y la monetización de la vida son las formas particulares de una
lucha fundamental por la emancipación. Contienen un potencial
de radicalidad que repercute en las luchas del trabajo y forman
la conciencia de una proporción creciente de ciudadanos. Es
esencial que el movimiento sindical se abra a las aspiraciones de
las que son portadores esos movimientos y las integre; es tam-
bién muy esencial que se considere a sí mismo como una parte
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integrante de un movimiento más vasto, multiforme, de eman-
cipación individual y social. El hecho de que es y seguirá siendo
el componente mejor organizado de ese movimiento le confiere
una responsabilidad particular: el éxito o el fracaso de los otros
componentes del movimiento social dependen en gran parte de
é1. Según que lo§ combata o que busque junto con ellos la alian-
za y la acción común, esos otros componentes se situarán en el
interior o al margen de la izquierda, podrán llevar a cabo accio-
nes colectivas o serán tentados por unas acciones minoritarias,
violentas.

De la actitud del movimiento sindical hacia los otros movi-
mientos sociales y sus objetivos depende también su propia evo-
lución. Si se separa de ellos, si se niega a ser un componente de
un movimiento más vasto, si considera gue su misión se limita a
la defensa de los asalariados en tanto que tales, no escapará a
su degradación en fuerza neocorporativista y conservadora.

3.3. TRABAJAR MENos, vrvrR MEtoR

3.3.1. El campo de las actividades autónomas

Una reducción progresiva del tiempo de trabajo a 1.000 ho-
ras al año, o a menos, confiere al tiempo disponible unas dimen-
siones enteramente nuevas. El tiempo de no-trabajo no es ya ne-
cesariamente un tiempo para el descanso, la recuperación, la di-
versión, el consumo; no sirve ya para compensar la fatiga, las
obligaciones, las frustraciones del tiempo de trabajo. El tiempo
libre no es ya simplemente ese <<tiempo que queda», siempre de-
masiado corto, que hay que darse prisa en aprovecharlo y du-
rante el cual no es pensable emprender nada.

En el momento en que el tiempo de trabajo sea reducido a
menos de 25 a 30 horas semanales, el tiempo disponible podrá
llenarse con unas actividades que se emprendan sin un fin eco-
nómico y que enriquezcan la vida del invididuo y del grupo: ta-
reas culturales y estéticas tendentes a que uno sienta y dé ale-
gría, a embellecer y <<cultivar» el marco de vida; actividades de
asistencia, de cuidados, de ayuda mutua que tejan una red de so-
lidaridad y relaciones sociales en el barrio o en el municipio; in-
cremento de las relaciones de amistad y de los intercambios afec-
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tivos; actividades educativas y artísticas; reparación y autopro-
ducción de objetos y alimentos «por el placer>> de hacer uno mis-
mo y de preservar, transmitir cosas con las cuales es posible en-
cariñarse; cooperativas de intercambio de servicios, etc. Una par_
te apreciable de los servicios que actualmente prestan profesio_
nales, empresas comerciales o instituciones públicas podrán de
este modo ser asumidas por los propios individuos, en tanto que
miembros de comunidades de base, voluntariamente y de cón-
formidad con las necesidades que ellos mismos habrán definido.
Volveré de nuevo sobre esto.

El conjunto de estas actividades no debe ser entendido como
un sector económico altemativo, constitutivo de una <<economía
dual>». Estas actividades no tienen, por definición, una raciona-
lidad económica y se sitúan más allá y al margen de la esfera de
la economía. Su realización no constituye el medio para llegar,a
un resultado, a una satisfacción; ella misma produce directamen-
te ese resultado, esa satisfacción. El tiempo consagrado a la mú_
sica, al amor, a la educación, al intercambio de ideas, a la re-
confortación de un enfermo, a la creación, etc., es el tiempo.de
la üda misma, no tiene un precio al que pueda ser vendido o
comprado. La expansión del tiempo de la vida y la reducción del
tiempo dedicado a los trabajos necesarios o con finalidad econó-
mica han constituido una meta constante de la humanidad.

3.3.2. De la autogestión del tiempo a la autogestión de la vida

Nada obliga a considerar la reducción del tiempo del trabajo
pagado bajo la forma de una reducción del tiempo del trabajo
cotidiano o semanal. Las posibilidades de autogestión individual
y/o colectiva del tiempo del trabajo se amplían con la informa_
tización y con la mayor flexibilización de las unidades de pro-
ducción descentralizadas. Desde estos momentos, los funcióna-
rios de Quebec pueden repartir según su conveniencia las 140 ho-
ras que tienen que trabajar al mes. Algunas fábricas y algunas
administraciones han sido reorganizadas de manera que se su-
prima toda obligación horaria cotidiana, no dependiendo apenas
ya los unos de los otros los puestos de trabajo. A la flexibiliza-
ción patronal del tiempo de trabajo conviene oponer esas posi-
bilidades de autogestión del tiempo por los propios trabajadóres.
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Mil horas al año pueden ser 20 horas a la semana en dos días

y medio, o diez dÍas al mes, o veinticinco semanas al año, o diez

meses repartidos en dos años, etc., sin reducción de los ingresos

reales, por supuesto (volveré de nuevo sobre esto)' Es posible

definir una duración del trabajo a escala de la vida entera: por

ejemplo, 20.m0 a 30.000 horas por vida, en el espacio de los cin'
cuenta años de vida potencialmente activa, y que garantice a cada

uno, durante toda su vida, la plena remuneración que, en la ac-

tualidad, retribuye 1.600 horas al año de vida activa'

Una tal autogestión a escala de la vida entera es discutida en

Suecia en razón de sus siguientes ventajas: permite a cada uno

y a cada una trabajar más o menos durante deferminados perío-

dos de su vida, adelantarse o retrasarse así sobre la duración

anual del trabajo; intemrmpir su actividad profesional, sin pér-

dida de ingresos, durante varios mese§ o varios años para reno-

var estudios, aprender un nuevo oficio o profesión, crear una em-

presa, criar a los hijos, construir su casa, ¡ealizar un proyecto ar'
tístico, científi co, humanitario, cooperativo, etcétera.

La posibilidad de realizar al mismo tiemPo o alternar un tra-
bajo pagado y unas actividades autónomas no debe ser entendi-

da como una desvalorización del trabajo pagado. El desarrollo

personal a través de las actividades autónomas repercute siem-

pre sobre el trabajo profesional, lo fecunda y lo enriquece. La
idea de que hay que darse enteramente, durante todo el tiempo,
un mismo trabajo para triunfar en él o para crear es una falsa

idea, [.os creadores y pioneros son generalmente uno§ <<catacal-

dos» que tienen centros de interés y ocupaciones muy variados

y cambiantes. Einstein concibió la teoría de la relatividad duran-

te los ratos libres que le dejaba su trabajo a tiempo completo en

la oficina de patentes de Berna'
La innovación, la creación no son generalmente el resultado

de un trabajo continuo regular, sino de un esfuerzo espasmódi-

co (20 horas seguidas o más en la programación informática; 300

a 500 horas al mes, varios meses seguidos, en la creación de una

empresa o en la puesta a punto de una técnica, de una instala-

ción nueva, etc.), seguido de peíodos en los que predominan la

reflexión, las,lecturas, el bricolaje, los viajes, los intercambios

afectivos e intelectuales.
La dedicación intensa y continua al trabajo no sirve ni a su

creatividad ni a su eficacia; sirve a la voluntad de poder de los
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que defienden el rango y la posición de poder que su trabajo les
permite ocupar. Es raro que algunos pioneros, creadores, inves-
tigadores de alto nivel estén en el trabajo más de una media de
1.000 horas al año. La experiencia ha demostrado, por: otra par'
te, que cuando dos personas trabajan dos días y medio cada una
compartiendo un mismo puesto de responsabilidad (de decano
de facultad universitaria, de jefe de personal, de asesoría jurídi-
ca, de arquitecto municipal, de médico, etc.), el trabajo se hace
mejor y más eficazmente que por una sola pe$ona a tiempo
completo.

3.3.3. La democratización de las competencias

Una política de reducción del tiempo del trabajo limitada úni-
camente a los empleados no cualificados no evitaría la escisión,
la segmentación de la sociedad que precisamente se trata de im-
pedir; solamente desplazaría las líneas de separación existentes
en ella. Haría aparecer, por un lado, unas «élites» profesionales
que monopolicen las posiciones de responsabilidad y de poder,
y, por otro, una masa de trabajadores a tiempo reducido, des-
cualificados, periféricos, sin poder. Si tantas personas como sea
posible deben tener acceso a los empleos cualificados, creativos,
responsables, es necesario que el tiempo de trabajo sea reduci-
do para esta masa en la misma proporción que para los demás.
La escasez actual de estos empleos se explica menos por la falta
de vocaciones y talentos que por el hecho de que los empleos cua-
lificados, creativos, responsables, sean acaparados por unas <éli-
tes» profesionales que defienden en ellgs unos poderes y unos
privilegios corporativos y de clase. El acceso de una gran pro-
porción de activos a estos empleos, su <<democ¡atización», se verá
facilitado por la propia reducción del tiempo del trabajo, a cau-
sa de las posibilidades que abrirá, a aquellos y aquellas que lo
deseen, de conseguir nuevas competencias y de estudiar a cual-
quier edad.

4, UNOS INGRESOS INDEPENDIENTES
DE LA CANTIDAD DE TRABAJO

Cuando la economia requiere cada vezmenos trabajo y, para
un volumen de producción creciente, distribuye cadavez menos
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salarios, el poder adquisitivo de los ciudadanos y su derecho a

unos ingresos no pueden depender ya de la cantidad de trabajo
que lleven a cabo. El poder adquisitivo distribuido debe ir en au-
mento, aunque la cantidad de trabajo requerida vaya disminu-
yendo. La importancia de la renta real distribuida y la importan-
cia del trabajo efectuado deben llegar a ser independientes el
uno de la otra, sin lo cual la producción no encuentra suficientes
compradores y se agrava la depresión económica. La cuestión
que se plantea a todos los Estados industriales no tiene por ob-
jeto el principio sino las condiciones de una distribución de in-
gresos independiente de la evolución de la cantidad de trabajo
requerido en la economía. Pueden considerarse tres fórmulas.

4.I, EN I-e LÓGICA SOCIALDEMÓCR TA

La creación de empleos fuera de la economía propiamente di-
cha es preconizada a menudo, sobre todo por la izquierda, se-

gún el principio siguiente: «No es trabajo lo que falta, porque la
cantidad de necesidades que deben satisfacerse es prácticamente
ilimitada.» La cuestión, sin embargo, es saber si estas necesida-
des serán mejor satisfechas por el trabajo pagado de personas
empleadas con ese fin.

Hay que distinguir dos conjuntos de necesidades, por su pro-
pia naturaleza no solventes:

- Un primer conjunto de necesidades es el relativo al medio
ambiente, del que depende la calidad de la vida: necesidades de
espacio, de aire puro, de silencio, de un urbanismo y una arqui-
tectura propicios para las relaciones humanas, etc. Estas necesi-
dades no pueden expresarse en el mercado por una demanda sol-
vente individual que suscite su contrapartida del lado de la ofer-
ta. En efecto, los recursos sobre los que se apoyan estas necesi-
dades no pueden ser producidos ni vendidos, cualquiera que sea

el precio ofertado. Estas necesidades no serán satisfechas traba-
jando y produciendo más, sino trabajando y produciendo de otra
manera. A este fin, una política de incitaciones y subvenciones
públicas selectivas podrá expresar una demanda colectiva y ren-
tabilizar la oferta correspondiente (especialmente en materia de
repoblación forestal, de reducción de residuos contaminantes, de
economías de energía, de ordenación urbana, de prevención de
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enfermedades, etc.), De todo esto se derivarían un número Ii_
mitado de empleos. Una parte de los empleos creados de este
modo será, no obstante, suprimida en otros lugares a causa de
un menor consumo de energía, de servicios médicos, de produc_
tos farmacéuticos, así como de otros bienes y servicios, porque
los empleos creados por la demanda pública son financiaáor io,
recursos públicos, fiscales, tomados de la economía.

- Un segundo conjunto de necesidades no solventes y no
económicas concierne a las actividades de asistencia y oe cuida-
dos (a las personas de edad o en situación de desamparo, a los
niños, a los enfermos, etc.). La industrialización ha tenido como
efecto y como motor el engendrar la falta de tiempo y de auto_
nomía, y suplirlas por la profesionalización y la monetización de
actividades que tradicionalmente competen a la esfera privada,
familiar o comunitaria. Esto tiene como resultado un empobre-
cimie¡to y una despersonalización de las relaciones humanas,
una descomposición de las comunidades de base, una estandari-
zación y tecnificación de los cuidados y la ayuda a las personas,
todas ellas cosas contra las que ros <<nuevos movimienios socia-
les>» reaccionan a diferentes niveles. conviene preguntarse des-
de este momento en qué medida las necesidadei dJayuda y cui_
dado a las personas á lar que responden los servicios, púúIicos
o privados, están engendradas por la falta de tiempo; en qué me_
dida, pues, no serán mejor satisfechas mediante una exiensión
del tiempo disponible que mediante el reclutamiento de perso_
nal pagado para cuidar por nosotros de nuestros hijos, de nues_
tros ancianos padres, de los adolescentes desorientados, de ami-
gos afligidos, etc. La reducción del tiempo del trabajo sin pér_
dida de ingresos puede permitir el retorno a las comunidades de
base, bajo la forma de cooperación voluntaria, de relaciones de
ayuda mutua a escala del barrio o del inmueble, de un conjunto
en aumento de servicios que serán más satisfactorios y esiarán
más adaptados a las necesidades si nosotros mismos no, los prer-
tamos mutuamente que cuando se paga a unos profesionales para
prestárnoslo según unas nonnas y unos,procedimientos fijádos
por el Estado. No se trata de desmantelar el Estado-providencia
sino de descargarlo -a medida que la duración del trabajo con
fin económico disminuya- de determinadas tareas, que, además
de su coste, se acompañan de una penosa puesta bajo tutela de
sus destinatarios.
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4.2. EN ¡.E LÓGICA LIBERAL

La segunda fórmula que independiza el nivel de ingresos de

la cantidád de trabajo realizado es la institución de un ..mínimo

social», o <<renta social>>, garantizado incondicionalmente a todo

ciudadano. Esta fórmula tiene partidarios tanto en la izquierda

como en la derecha. De una manera general, tiene como fin po-

ner al abrigo de la miseria a una masa de parados cuyo aumento

se tiene como inevitable. En sus variantes más generosas, la ren-

ta social garantiza a todo ciudadano debe ser superior al umbral

de la pobreza.
Ensu variante neoliberal, por el contrario, la renta social ga-

rantizada debe ser igual o incluso inferior al mínimo de subsis-

tencia, de manera que sus beneficiarios se vean prácticamente

obligados a procurarse, mediante «trabajos humildes», un ingre-

so di apoyo que podrá ser acumulado con el mínimo garantiza-

do mientras que no exceda de una determinada suma' En esta

concepción, Jl míni-o garantizado debe permitir que el precio

del trabajo evolucione según la ley de la oferta y la demanda y

que, si ei necesario, caiga por debajo del nivel de subsistencia'

En todos los casos, la renta social garantizada es un subsid¡o

de paro adaptado a una época en la que una fuerte proporción

de parados no han trabajado nunca y tienen pocas oportunida-

des de encontrar un trabajo pagado regular- Se trata de una for-

ma de ayuda social pagada por el Estado y que no impide ni la

progresión del paro ni la escisión de Ia sociedad en, por una par-

i", un, clase de activos que trabaian a tiempo completo Y, por

otra, una masa marginada de semiparados y de parados'

4.3. EN LA LÓGICA SINDICAL

La tercera fórmula que permite que el nivel de ingresos sea

independiente de la cantidad de trabajo realizado es la reduc-

ción del tiempo del trabajo sin pérdida de ingresos' Esta fórmu-

la concilia el derecho de todos a un trabajo pagado y la posibi-

lidad para todos de una mayor autonomia existencial, de un me-

jor hácerse cargo por los propios individuos de las tareas de su

uidu p"ttorrl, familiar, comunitaria' Esta fórmula es la más con-
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forme con la tradición sindical. Mientras que la petición de una
renta social garantizada es una petición de política social dingí-
da al Estado y que el sindicato no puede apoyar mediante lu-
chas sobre el terreno ni, por consiguiente, le es posible hacerse
cargo de la misma mediante una próctica sindical, la reivindica-
ción de una reducción del tiempo del trabajo a32,28,24,20ho-
ras semanales, sin pérdida de ingreso real, puede ser sostenida
mediante acciones colectivas y, sobre todo, puede dar lugar a la
unión de los trabajadores, de los parados y de los que, particu-
larmente numerosos entre las mujeres y los jóvenes, desean que
su empleo se integre en la vida personal en lugar de exigir el sa-

crificio de ésta.

A diferencia de la renta social, gue compensa bien que mal
una situación de exclusión social y económica, la reducción del
tiempo del trabajo responde a una triple exigencia de justicia:

- es necesario que las economÍas de trabajo que permite la
mutuación técnica beneficien a todo el mundo;

- es necesario que todo el mundo pueda trabajar cada vez
menos con el fin de que todo el mundo pueda trabajar;

- es necesario que la disminución del tiempo de trabajo no
lleve aparejada la disminución del ingreso real, puesto que se

producen más riquezas con un menor trabajo.

Estos objetivos no son nuevos. No faltan convenios colecti-
vos, acuerdos de sector o de empresa que, en el pasado, hayan
previsto una reducción progresiva del tiempo del trabajo alavez
que unas garantía§ de poder adquisitivo y una estabilización, in-
cluso un aumento, de los efectivos empleados"

Lo que ahora es nuevo es que la ¡evolución técnica afecta a
todos los dominios de la actividad y se produce sobre un largo
perlodo de economías de trabajo muy diferenciadas. La acción
sindical es indispensable para obtener las reducciones del tiem-
po del trabajo que corresponden al crecimiento previsto de la
productividad; es indispensable sobre todo para que los tiempos
de trabajo reducidos conduzcan alurl,a autogestión del tiernpo pot
los propios asalariados y no a una flexibilización de los horarios
al capricho de los patronos. Pero la acción sindical no es sufi-
ciente para obtener una disminución del tiempo del trabajo pro-
gramada, gradualmente, a escala de toda la sociedad. Se nece-
sitan políticas específicas que tienen una gran importancia para
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el movimiento sindical, pero que no pueden ser dirigidas ni apli-
cadas por é1. Estas políticas específicas deben recaer sobre cua-
tro dominios: Preüsión y programación; Empleo; Formación;
Financiación.

4.4, PoLfTICAs DE ACOMPAÑAMIENTO

4.4.1. Contratos de productividad

I-,os crecimientos de productividad no son ni imprevisibles ni
imprevistos. Las empresas, los sectores y las administraciones se

fijan generalmente unos programas de inversión plurianuales que
deben tener eomo resultado unas ganancias de productividad
previstas de antemano. El dominio social del cambio técnico con-
siste en traducir estas previsiones de productividad en contratos
de empresa, de sector, de servicio público, etc., sirviendo de
marco a una negociación permanente sobre las modalidades y
los ajustes necesarios.

4.4.2. Política de empleo

El crecimiento de productividad disponible no es evidente-
mente el mismo en todos los sectores, empresas e instituciones.
El dominio social del cambio técnico consiste en eütar que haya
en un sitio excedentes y en otros estrangulamientos de mano de
obra, despidos por un lado y horas extraordinarias por el otro.

Son, pues, indispensables transferencias de mano de obra de
empresas o sectores en los que la productiüdad disponible crece
rápidamente hacia aquellos en los que crece poco o no crece en
absoluto. Estas transferencias constituyen la condición de una re-
ducción del tiempo del trabajo casi igual para todos, proporcio-
nalmente al crecimiento de la productividad media de la econo-
mía, en unas condiciones tan cercanas como sea posible al pleno
empleo. Es necesariar pu€s, una política de empleo que impli-
que incitaciones a la movilidad profesional. Esto supone, por su-
puesto, la posibilidad de aprender o reaprender un oficio o pro-
fesión a cualquier edad, sin pérdida de ingresos.
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4.4.3. Reforma de la educación

[,os métodos actuales de formación están frecuentemente
poco adaptados y son poco motivadores. Es urgente una refor,
ma pedagógica en todos los niveles de la enseñatrza que ponga
el acento en la capacidad de aprender por sí mismo, en la ad-
quisición de un conjunto de competencias que permitan la poli-
valencia y la evolución en un conjunto de oficios o profesiones.
La escuela, por otra parte, debe invertir sus prioridades: en vez
de privilegiar la formación de <<ordenadores humanos>r cuyas ca-
pacidades de memorización, análisis, cálculo, etc., son .op"ru-
das y, en gran parte, convertidas en superfluas por los ordena-
dores electrónicos, se trata de privilegiar el desarrollo de capa-
cidades irreemplazablemente humanas: manuales, artísticas,
afectivas, relacionales, morales; la capacidad de plantear pregun-
tas imprevistas, de dar sentido, de rechazar el sinsentido incluso
cuando éste es lógicamente coherente, etc.

4.4.4. Reforma fiscal

Puesto que menos de 1.000 horas al año ó 20.000 a 30.000 ho-
ras de trabajo por vida bastan para producir tanto o incluso más
riquezas de las que producimos actualmente en 1.600 horas al
año o 40.000 ó 50.000 horas por vida activa, cada uno de nos-
otros debe obtener por una cantidad de trabajo fuertemente re-
ducida unos ingresos reales iguales o superiores a los salarios ac-
tuales. En la práctica, esto significa que, lo mismo que hoy día
conservamos nuestra plena remuneración durante nuestras vaca-
ciones pagadas, durante los cursillos de formación, eventualmen-
te durante el año sabático, etc., en el futuro debemos conservar
nuestra plena remuneración mensual si optamos por no trabajar
más que un mes de cada dos o seis meses de cada doce, o inclu-
so dos años de cada cuatro con el fin de realizar un proyecto per-
sonal, familiar, comunitario o experimentar otros modos de vida.

No se trata aquí, como en el mínimo social garantizado, de
una renta otorgada por el Estado a aquellos o aquellas que no
encuentran un empleo remunerado regular, sino de la remune-
ración normal que retribuye la cantidad normal de trabajo de
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cada uno de la que la economía tiene necesidad. El hecho de
que esta cantidad de trabajo sea tan baja que el trabajo pueda
hacerse intermitente y no ser sino una ocupación entre otras no
tiene que ser obstáculo para su retribución mediante una plena
remuneración mensual, durante toda la vida. Esta remuneración
corresponde a la parte de riquezas socialmente producidas que
pertenece a cada uno y cada una en razón a su participación en
el proceso social de producción. Sin embargo, esta remunera-
ción no es ya verdaderamente un salario, porque no depende de
la cantidad de trabajo realizado (en el mes o el año) y no retri-
buya a los individuos en tanto que úabajadores. por lo que es
prácticamente imposible que sea pagada y gargntizada, a la ma-
nera del salario, por las unidades económicas o empresas, ya sea
en forma de aumentos de los salarios por hora trabajados o en
forma de cotizaciones sociales. En uno y otro caso, la reducción
a la mitad del tiempo del trabajo, sin pérdida de ingresos reales,
hará duplicar el coste horario del trabajo en relación con su ni-
vel actual.

Además de los problemas de competitividad, de ello resulta-
rfa un aumento prohibitivo del precio relativo de las produccio-
nes o de los servicios con fuerte intensidad de trabajo: construc-
ción, agricultura, trabajos de mantenimiento y reparación, acti-
vidades culturales y educativas, etc. Esta dificultad puede ser sor-
teada mediante la siguiente solución: las empresas no pagan más
que las horas trabajadas, según un baremo negociado; el cono-
cimiento de los costes reales de producción está, por tanto, ase-
gurado. La pérdida de salario resultante de la disminución del
tiempo de trabajo es compensada por una caja de garantía que
paga las horas de trabajo economizadas gracias a la mutación téc-
nica, al mismo precio que las horas trabajadas. Esta caja de ga-
rantía es alimentada por la detracción de un impuesto que, a la
manera del IVA o de los impuestos sobre los alcoholes, el taba-
co, los carburantes, los automóviles, etc., grave las produccio-
nes automatizadas, según unos tipos diferenciados, a medida que
su coste de producción disminuya. Las gravará tanto más fuer-
temente cuanto más baja sea su deseabilidad o utilidad social.
[,os impuestos serán deducibles de los precios a la exportación,
la competitividad no se verá afectada por ellos. En cuanto a los
ingresos reales de las personas, se compondrán de un salario di-
recto y de una renta social que, especialmente durante los pe-
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ríodos de no-trabajo, garantizará por sí solo su nivel de vida
normal.

La institución de un sistema de precios políticos, que reflejen
opciones de sociedad, y Ia creación de una renta social indepen-
diente de la cantidad de trabajo realizado se impondrán de cual-
quier manera a medida que el coste del trabajo llegue a ser des-
deñable para las producciones automatizadas, cada vez más nu-
merosas. El hundimiento de la masa de los salarios distribuidos
y el de los precios de las producciones automatizadas no podrán
ser evitados más que con una política de precios y de rentas con
la que la sociedad afirme sus prioridades y dé un sentido a la evo:
lución técnica. Nada garantiza, sin embargo, que este sentido y
estas prioridades sean Ios de Ia emancipación y la autonomía de
las personas y no los de una dominación y un control reforzados
sobre ellas. El sentido del cambio en curso es todavía dudoso;
seguirá siendo la apuesta de los conflictos y de los movimientos
sociales presentes y futuros.

PARA CONCLUIR

He tratado de despejar el sentido que la hisforia puede tener,
el partido que la humanidad y el movimiento sindical pueden sa-
car de la revolución técnica en curso. He tratado de indicar en
qué dirección habría que avanzar, qué políticas habría que lle-
var para que este sentido se actualice. Los acontecimientos pue-
den tomar, sin embargo, un curso que nos haga no encontrar el
sentido posible de la mutación actual y, en este caso, yo no le
veo otro: nuestras sociedades seguirán descomponiéndose, seg-
mentándose, descendiendo por la pendiente de la violencia, de
la injusticia y del miedo.

"1:,
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